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EDMUNDO BOTELLO
0867 1911)

En el curso de este mes se cumple el centenario de la
fecha -21 de marzo- en que vio la luz don Edmundo Bo-
tello. destacada figura de nuestra actividad tipográfica e in.
telectual y prominente unidad del liberalismo panameño.

De humilde estirpe y oscura pieL. sin bienes de fortuna.
la vida de Botella discurrió por los cauce's del esfuerzo que

no conoce treguas. Apenas recibida. en una institución pú.
blica. la enseñanza elemental. pasó a la escuela de la vida.
y en la imprenta de don Manuel B. de la Torre. el ilustre
fundador de "El Cr"onista". inició el aprendizaje de un ofi.
cio que honró con su competencia y dedicación y le enea.
riñó con lo's quehaceres de la inteligencia, Porque Botello
fue no sólo un tipógrafo capaz. orgulloso de su empleo. sino

también un beligerante periodista y ocurrente hombre de
letras que frecuentó las musas y cultivó con especial acierto
un género poco favorecido en Panamá: el cuadro de costum.
bres de intención satírica.

Fundador. con Cristóbal Martínez. de "El Duende"
(1893), periódico festivo que en sus diver'sas épocas publicó
más de cuatrocientos números. colaboró en muchos otros
órganos de la prensa finisecular y en r.evistas y periódicos
de la aurora republicana. hasta el momento de su muerte.
ocurrida en el año de 1911.

Liberal de convicción, Botella fue un prestante dirigen.
te del partido. Y cuando a la acción cívica cotidiana 'suce.

dió el lenguaje de las armas, el combatiente resuelto susti.
tuyó al escritor. En la guerra de los mil días su comporta.
miento le ganó las presilas de CoroneL.
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Como ocurre con ianias oiras figuras de nuesira histo-
ria intelectual el legado de Edmundo Botella se encuentra
disperso. poco menos que perdido, particularmente en lo
que respecta a la prosa, sin duda su porción más signifi_
cante. Botella tuvo en el cuadro de costumbres -lo apun~
tamo'3- el tipo de literatura mejor acordado a sus íntimas
disposiciones. pero otr"os géneros en prosa merecieron su de-
dicación. Escribió cuentos y -según testimonio de Rodolfo
Aguilera-. en compañía de Abel Ramos. una novela que
la prensa local y extranjera reprodujo con profusión.

Ahora bien: independientemente de lo que el estudio y
consideración reposada de '3U obra total permitan a su tiem~

po establecer. la parte hoy conocida -parcialmente agru-
pada en el trabajo de graduación que le dedicara una estu-
diante de nuestra Universidad- autoriza a señalarle pue'3_

to en el proceso de nuestras letra'5. destacánd'ole. dentro del
grupo que vive la transición de románticos a modernistas,
como auténtico representante de un costumbrismo que si no
llega a cuajar en logros múltiples nos incorpora en cambio
al cuadro general de la literaiura costumbrista hispanoame-
ricana. Botella 'se nos ofrece allí agudo observador y perspi-
'caz crítico sociaL. escritor de habildad poco común para ca-
racterizar tipos y costumbres populares, y. lo que no es me-
nos importante. como un escritor firmemente enraizado en
la tradición hispánica.

Estas líneas no pretenden otra cosa que llamar la aten-
ción. en la coyuntura del centenario de su nacimiento. acer-
ca de un fervoroso oficiante del arte tipográfico que fue
iambién un gran periodista y risueño hombre de letras cuyo
aporte debe ser divulgado.

UN ESCRITO DE EXCEPCIONAL INTERES

"LOTERIA" publica hoy, y recomienda su lectura: "Recuerdo de
la Guerra de los Mil Días", de don Pablo J. Alvarado, el distinguido
hombre pûblico veragüense que desde las postrimerías del pasado si-
glo milita en las filas del Pal'tido Liberal. Los "Recuerdos" de don
Pablo constituyen un inapreciable testimonio acerca de un episodio

trascendente en la histol'ia politica de Panaimá. Protagonista de los
hechos que narra, interesan particularmente sus referencias a Victo.
riano Lorenzo, el célebre caudillo indígena, y los pasajes relativos al
combate y sitio de Aguadulce.
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AZORIN

POi' Eduai'do Guzm,án Espondu

De los eSl'itores de la hetel'ogénea generación del lJH, fue qui-
záR el más leído en Colombia, el más popular y el más gustado. Y
esto que el tema hispanoamericano pasa pocas veceR, si algunaR, a
lo largo de su extensa obra. Azorín fue ante todo un cerrado te-
mátieo español y -cosa de notarse- fuera de tal condición, que
obedecia al movimiento general de su época, un aficionado a Fran-
cia, a Montaigne, a Pascal.

Azorín encarna el triunfo de la nota periodística. Puede de-
cirse que la cuasi totalidad de sus escritos y, en todo caso, la parte
más importante está concebida y redactada en función de artículos
más o menos cortoR, destina daR al diario, a la reviRta. Con las co-
leccioneR de ellos formó volúmeneRi no incongruentes sino armó-
r,Ieos, más que en sus temas, en su espíritu y estilo.

Aunque el eRlilo de prosa cortada Re hubiera empleado antes
en Espa.fia. -oh encanLador Larra !-, por contraposición al de pe-
ríodo ciceroniano, castelarino, de amplio pliegue, con cierta tenden-
cia oratoria, fue Azorín quien lo divulgó, si así puede decirse, y 10
hizo Rentiren todo el ámbito de nuestra lengua. No Rería exagera-

do deci r aue lo impuso en el periódico y en el libro.

Sin duda esta manipulación o artesanía del período corto, apa-
rentemente aft'anceRado pero de genio sintáctico muy castellano, la
exageró algunas veces, hasta llegar a repeticiones pueriles, no im-
porta que tengan la disculpa de lo premeditado. MuchaR repeti-
ciones de Cervantes, por ejemplo, vienen por el contrarIo de la prÜm
y el descuido con que escribía, y esto no le reRultaba de elegante
efecto. Privilegio del genio.

Ninguna oficina de propaganda mejor que Azorín, tuvo la lite
ratura española no diré en América, sino en la misma España.
Aún más que el pedante señor Unamuno. El nos acercó a los clá-
sicos, .Y a los políticoR de antaño, nos los hizo beber y digerir, con
los bombones de sus prosas, en que bulle el más delicioso vocabula-
rio sarpullido de sonoras, coloridas, olvidadas palabras castellanas.
Azorín nos enseñÓ la color de los arcaísmos, exhumándolos a ilU
debido tiempo, caRi diríamos que jugando con ellos, en enriqueci-
miento precioso de la lengua. Antes de él, los clásicoR eran auto-
reR a los cuales se acercaba la gente con gran respeto pero con te-
mor. El temor de la catedral que puede venírsele a uno encima.

LOTERIA
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Restableció la vida de las antiguas obras, imaginando el dia-
rio vivir, la intimidad, el ambiente doméstieo de sus autores; y nos
dió comprimidos maestros de sus personajes y argumentos. Fue
el hombre de la miniatura animada del Al'eipresle, de Cervantes,
de Garcilso, de Góngora. Nos los hizo más que admirar, querer
como algo muy cercano de nosotros. A la par de la evocación (hl
conjunto, supo sacar, como nadie, el efeeto físIeo del detalle que al-
canza a lo sicológico, o a lo suavemente filosófico. La ventanila
iluminada, en que asoma la silueta de un viejo; el damasco encar-
nado, que cubre las paredes de un salón, en una casa antigua, el
coche de camino, en que va un personaje liter::r;o () político, Queve-
do tal vez; el lipa de la mujer becqueriana, pálido rubio y con un()i'~
rieitos sobre la frente.

Prototipo de su gei-eraeiÓn, formó entre quienes encabeZaro,1

con Pío Baraja y Valle lnelán, la manifestaciÓn de protesta contl'u
el premio N obel de Echegaray, en 1905, gesto j iivenil, ante todi)
tocado de mal gusto. ¡, Reetificó A?:orín su concepto con el paso de
los años? En uno de sus Últimos volúmenes, unas pequeñas colec-
táneas, de prosas rapidisimas, la titulada "postdata" (Biblioteca
Nueva. Madrid i 95(1) hace referencia con enorme alahai,za de orden
sicolÓgico, a la "Mariaiia" de Echegaray, para mí lo mejor de todo
el teatro español de su tiempo, insinuando -Azorí,~- cómo esa re-
cia figura de mujer se prestaría para una espléndida einta eÎnema-
tográfica.

He dicho que Azorin ha sido el más gustado de los escritores
de su generación. Ha sido también el más imitado. Entre nosotros
hasta se inventó en la jerga periodistica, el verbo "azorinear"; y
aqui del per;samiento de Henavente: Bienaventurados nuestros
imitadores porque de ellos serán nuesb'os defectos. El azorinismo
estropeó entre nosotros mucho de la originalidad y espontaneidad
de más de un ingenio literario.

Pero olvidaba una de las mÚs aguzadas características del au-
tor de "El Alma Castellana", "La Ruta de Don Quijote" y "Los Pue-
blos", la del poder de la emoción, suscitada y transmitida, cuando
menos se T/ensa, en medio de esa forma refrenada y reseca, en que
cada adjetivo ha tenido que hacer antesala para entrar.

Para nuestra generación centenarista de los años i 0, y aun
para la de los años 20, Azorín :,imbolizÔ la modernidad¡iteral'h.
Empezó a convertirse en c1£uiIc() mucho ante:, de su redente finaL.
Lástima que él mismo no pueda describirse desde la otra vida, como
lo h;zo con sus viejos clásIeos del Siglo XVI. Fue nuestra juven-
tud, y fue nuestra España.

("El Tiempo", Bogotá, Mano 5 de 19Ci7.)
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NOT AS SOBRE CIRO ALEGRIA

Por Luís Alberto Sánchcz

La muerte ha pueslo término oficial a la vida de un gran es-
cf'tor que ¡;teralmente había dejado de existír hace un cuar-
to de Rig-Io. Ciro Alegría estaba Robreviviendo a su magnífica
obra. Mejor dicho, a:,üstiendo a su frutecimiento, como la lluvia
y el viento, sin contribuír a enriquecer la raíz ya independiente
de todo cuidado. En realidad, Ciro Alegría se extingue bajo luz
diRtinta a la que hubieRe apetecido, pero a la que se resignó.
Hombre biologicamente narrador, acabó como sujeto de narra-
ciones. Me imagino que, desde el otro lado de la ribera, ha de
considerar ahora Rocarronamente, como él solía ser de joven, los
juicos que sin juicio le dedican los prejuiciados.

He dicho y sostengo que con Ciro Alegría se inicia una nueva
etapa en la novelística peruana. Sería demasiado añadir que
"en la americana". Andando aún corríentes los nombres y li-
bros de Rómulo Gallegos, EURtasio Rivera, Mariano Azuela, Jorge
Icaza, Daniel Delmar, Ricardo Guiraldes, Alfredo Pareja, JOR;~
Díez CanReco, no Re pueden conceder unIcatos. Se trata de lina-
je o dinaRtía. Por consiguiente, con posibildades de delfín opríncipe heredero. -

Esa nueva etapa de nuestra novela posee caracteres defini-
dORo Trataría de subrayar algunos: estilo literario y musical
en la narración, relato en primera persona o románmco, tesoro de
recuerdOR más que de visiones, reconstruceIón de sucesos realeH
dorados por la memoria, facildad o simplificación de los relatos
como ocurre en todo el que se satura de clasismo, o sea, de todo
el que llega a su mediodía profeRional o misionaI. La gracia de
Alegría está en que nOR dice todo sin esfuerzo, y en que sus co-
mentarios son aparentemente 10R de los demás aun cuando tengan
patente vigoroRa, patente propia.

He dicho varias veceR que Alegría no era un novelígta au-
téntico, siendo un magnífico narrador (términos diversos), por
cuanto poco es lo que crea ante lo mucho que evoca. En eso se
parece a Proust. Solo que no revive un "temps perdu", sino
sencillamente un "monde inconnu": ahí reside su grandeza, por-
que limpió nuestras letras de excrecencias alusivas y de mal gus-
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to polémico, convirtiéndose él en motivo polémico, pero Rin po¡'~-
mizar él mismo, al contrario de caRi todoR sus congéneres. Su
miseria, porque vertidos sus recuerdos, se quedó vacío de temas.
ERe imperfecto Duelo de Caballero,' no puede considerarse ni mu-
cho menos, secuencia de Lo,' Perros lwmbrierdo,': pertenecen 110
a dos temples, sino a daR personaR dÜ;tintas.

Cuando aparece Ciro en la Literatura, nueRtro criollaje ten-
día a conRervar y enaltecer los modoR impuestos por Valdelomar,
el más barroco de los simpliRtaR y el máR expreRionista de los Im-
preRioniRtas. Díez Canseco estaba inaugurando un eRtilo meno.'!
eufemístico, máR directo y, por conciso, más poético. Sussie y
biuna bastan para consagrar a un escritor, Robrando El Gavio-
ta y Duqu.e. Ciro impregna RU poesía en prosa de una ingenui-
dad inédita. Lo que en Valdelomar fue "oficio", en Alegría fue
nada más que brote o exudaeIón estética y vitaL. La diferencia
merece un eni:;yo entero.

Yo vi nacer y crecer los tres únicos libros de Alegría. Ello
ocurrió entre 1935 Y F)41 , o Rea, en seis años; todo, en Chile, todo
acicateado por Rosalía Amézquita, Rtl primera espORa, mujer de
una tenacidad única y de una tremenda fe en la capacidad de
Ciro. Los tres libroR nacieron bajo el acicate de circunstancias
inesperadas. Contaré algo al respecto. En pocas líneas, para
no perturbar el justo homenaje pÓRtumo, que Rin duda, y con de-
recho, le será tributado unánime y fervorosamente.

El primero, La serpiente de 01'0, nació como un relato corto
titulado El Marañón, o algo referente a eRte río. Ciro quería
publicar un tomo de versos revolucionarios. Mi editorial Ercila,
no amaba la aventura de reincidir en imprimir poemaR: no re-
dituaban. Leí aquel relato y le pedí a Ciro que lo ampliase para
poderlo eonvertir en libro. En eso George Nascimiento convocó
a un concurso de novelas. Con Alberto Romero logramos que
Re extendiera no solo a chilenos Rino a autores latinoamericanos
residenteR en Chile. Se presentó Alegría con un relato converti.
do en Lo. I'lTiiiente de OTO. Libro bellíRimo, poema fresco y ju-
venil, auténtico canto auroral a la selva baja. Ganó sin rival
cercano el certamen. Se conRagró intelectualmente: si mal no
recuerdo Ralo recibió tres mil peROS por la primera edición. Es
tábamos en 193':.

Le sobrevino una grave enfermedad, y fue a reposar a Saii
.José de Maipo. En el proceso curalIvo aumentaron SUR mai~,s
con otro de inmediato peor: perdió el dominio de una parte del
cuerpo. Para eondic'onarlo y obligarlo a la autodisciplina, le
prescribieron que eRcribiera a lápiz. Matando murrias, pensaii-
do en nuevos lauros, volcando su memoria y poni.endo a prueha
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su sensibildad, produjo L08 perr08 hnmlwientos, libro digno del
mejor de los Jack London. Injustamente le asignaron el segun-
do premio en el Concurso de "Zig-Zag". El primero le corrf:\,
pond:ó a Rubén Azocar, por una novela sobre Chiloé, poemátic'i,
pero nunca con la sostenida altura lírica de Ciro. Estábamos
en 1938.

Farrar and Reinhart de Nueva York. en acuerdo con ~!
"Coordinator of American Affairs", convocÓ desde Nueva YoÚ.:
a un concurso de novelas latinoamericanas. Cada país podh
acepbir y escoger obras de autores del propio país o latinoamf;-
rIcanos. Ciro seguía en Chile. Obtuvo la nominación por Chi-
le. El mundo es micho !f a.jerw. recibiÓ el galardón. Le alenta
ron como nad:e Samuel Glusberg, José Santos González Vera y
Manuel Rojas. Estábamos en 1941. Ercilla contrató la edición
en castellano.

Desde entonces, y Alegría no contaba sino treinta y dos años,
jamás volvió a producir novela ni relato de valia. Este proble-
ma es algo que me ir,quietó siempre y que he tratado varias w-
ces de responder a mi manera. l. Por qué enmudeció Alegría?
l. Le faltaba inspiración, temas, estímulos. sensaciones, recuer~
dos'! N o es aún el tiempo de esclarecerlo de veras. Prov' soria
mente indicaré que a mi juicio, Ciro fue un mernorialista 8enti-
mental, por consiguiente un relatista retrospectivo Y lírico, antes
que un novelista, que un creador. Pero en ambientes en donde
la historia se halla en estado de hacer, la novela debe suph'la y
superarla por medio del relato. Nuestra novela es eso: de ahi
su fuerza telúrica y sus penetrantes jugos retrospectivos. De
ahí que sea toda ella ojos de ver y pasión de recordar.

Ha dicho Ortega que la gracia y la fuerza de la novela reside
en la narración misma. Ciro Alegría justificó con creces esta
observación certera. Tenía el dominio de contar. Se ponía a
evocar, a describir, y todo, en especial las palabras, caÍim clentr()
del círculo mágico de su composición original y espontánea.

La muerte se lo ha llevado en sus 58. Estaba en edad de
crear, de producir, de rehacer. ¿Lo habría hecho? ¿Lo estaba
haciendo? ¿No fue el suyo el caso raro de un Rimbaud criollo y
en prosa, que en plena juventud puede mirar su propia obra con el
desprendimiento de un clásico? ¿ Era ya un clásico, Ciro Alegría?
¿ Lo seguirá siendo? Afirmo que sí.

("El Tiempo", Bogotá, Marzo 5 de 1 9(,7.)

10
LOTERIA



:~.\;rM\i!'i"..inll;:,iliY:;..t,~W¡"'~'N,"~~!;!~!,;" &.,;.;:'X~'r.tro~, ;(,:o4'i'; :,;,:,~,,,.,,i¡,~t:~'':~~:

ii
--ú7 / ~ø JJ ~~A¿U~ßßU' l;
Cd1frm G!()tø f CZ!iUUW ~,

£oZa c. Je Oapía I
~1~!\-i~'l"!~lì~ì"..~\!QWR~,(;¡.J)¡¡':4i~~-¡"

LAS FESTIVIDADES DE SEMANA SANTA

Las festividades de Semana Santa que conmueven el espíritu
de las sociedades cristianas, tienen un significado religioso, porque
se conmemora en ellas, la Pasión y muerte de Nuestro Señor Je-
sucristo, por medio de símbolos, como acontece en todas las religio-
ne3. Sin embargo, su origen es eminentemente dramático y res-
pondió a la necesidad de ofrecer a los cristianos de las primeras
épocas, sobre todo a los romanos, una distracción cónsona con el
nuevo espíritu que comenzaba a imponerse y que, a la vez, hiciera
olvidar la pasión por los juegos del circo, por las sangrientas luchas
de los gladiadores, de las fieras contra los hombres que fueron el
espectáculo más emocionante de los tiempos imperiales y que, ní
i,n los años más tristes de decadencia, cayeron en olvido. Muchos
siglos después de dictado el Decreto de Milán que reconocía al
Cristianismo como religión oficial, la plebe romana mantenía la
pasión por los "ludis circenses". Los arcos truncos, las columnas
roídas del circo Agonale, Estadio de Domiciano más tarde lIama-
da PI,aza Navona, se estremecieron con los alaridos de la multitud
enardecida que, contra la amenaza, pesada y sorda de la muerte,
oponía el grito jocundo de la vida y el placer. Nada valieron, más
tarde, las admoniciones de Fray Valentín de Bérgamo quien, desde
las gradas del Capitolio, clamaba contra el pecado y la herejía de
tales fiestas: los buenos romanos doblaban la cabeza compungidos,
prometiendo hacer vida de contrición y humildad; pero no tarda~
ban en volver a sus celebraciones preferidas, que se convirtieron
después, en las exhibiciones de fuerza y destreza, en las justas me-
dioevales y dieron, más tarde, nacimiento a la "fiesta del palio" y
al carnaval romano.

...
Las primeras escenificaciones de Semana Santa, se efectuahan

en las Iglesias; se desenvolvían, de manera patética y se ceñían
a presentar el drama místico de la Pasión, poniendo de relieve
los tormentos de Jesús, atado a la columna o luchando cor. las an-
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gustias de la muerte; ni la Virgen ni San Juan que luego apare~
cieron como complemento del drama, tenían puesto en estas sen-
cilas y primitivas representaciones. Naturalmente, en una so-
ciedad en que comenzaba a desarrollarse un espíritu nuevo entre
gentes humildes en su mayoría, los ingenuos argumentos tenían
que salir de los textos y comedias de escritores griegos del período
greca-romano y así, no era infrecuente que, sobre el fondo de una
tragedia griega, se tejieran los hilos del doloroso drama del Gól-
gota. Poco, a poco, a las figuras de Jesús y de Pilatos, fueron a-
gregándose las de la Virgen y San Juan; más tarde, asomó por los
ámbitos del primitivo teatro cristiano, la cabeza radiosa de María
Magdalena, la silueta de los Apóstoles y desplegó sus alas, el An-
gel, con la copa de acibar en el Monte de los Olivos.

Al principio, las Iglesias y Basílcas, bastaron a las exigencias
del día y las representaciones tuvieron siempre por escenario, sus
anchas y entonces, desnudas naves, manteniéndose así, en un am-
biente de misticismo y de fervor. A medida que la fe católica
se fue extendiendo y el interés por las escenas místicas, acentuán-
dose, la tragedia de la Pasión tuvo que desarrollarse al aire libre,
fuera de las iglesias, en forma de procesión, alrededor de estas.
Este cambio, introdujo, necesariamente, nuevos elementos y así,
la fiesta divina se humanizó, en cierto modo, porque comenzaron
a tomar parte en ella, personajes vivos, hombres y mujeres del
pueblo que aportaban a su participación directa, creaciones pro-
pias que respondían a los sentimientos que los agitaban. Sur-
gieron entonces, los "laudes", las "letanías" y lo que, en Sevilla,
se denominan "saetas", en las cuales la imaginación popular, im-
provisa alabanzas en forma poética, al paso de la Virgen, del Sepul.
cro y de los Santos.

Entre nosotros, al igual que en casi todos los países america-

nos de tradición hispana, las procesiones de Semana Santa, se
caracterizan por expresiones cruelmente dramáticas, con los pe'
nitentes que se azotan hasta sangrar, en pago de alguna promesa,
hecha en horas de desesperación; también aparecen figuras gra-
cîosamente anacrónicas de lindas muchachas en vestidos bíblicos
que n'presentan a mujeres bien distantes de la Pasión y muerte
del Señor.

Recuerdo, conmovida, en las proccsione'; de Viernes Santo en
Aguadulce, la presencia de un honesto y pulcro varón del lugar, el
señor Toribio Nieto, quien, con sus cabellos de nieve y su sonrisa

amable, ponía una nota de colorido local, al acompañar el reco'
rrido del Santo Sepulcro, llevando de las bridas, a un pequeño
caballo, esmeradamente cepilado y limpio que lucía una gran
cantidad de pequeñas estrellas doradas, sobre la piel luciente: era
una promesa que cumplió, con exquisita devoción, por muchos años.
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Hoy, ya no pasea el caballto de lujo, las calles del poblado;
pero, muchos de los que lo contemplamos, creemos ver entre la
multitud devota, al patriarca Toribio, con su flotante cabellera
blanca y su beata sonrisa de gratitud, caminando cerca al Santo
Sepulcro, peregrinando, con pie liviano, para pagar, desde el más
allá, la in cancelable deuda de gratitud, por una celeste gracia,
alcanzada en minutos de desesperada angustia y de profundo do-
lor.

YO HE TENIDO EN MIS MANOS EL DOLOR DE I..A ESTIRPE

Yo he tenido en rnis manos el dolor de la estirpe:
en tu cabeza muda H en tus labios en sombra.
El arabesco inn/,)vil, de tus brazos caidos,
bordó sobre la seda la inquietud de la selva.

Lo, semilla bullente 8e regó por el mundo:
-i-ingre, sangre, sangre-
ln per'silluió ln (luÜla por la8 aguas azules;
la nventó hasta la tierm el fulgor de la nube;
la maceró la piedra sobre 8U comba espalda

H la lluvia de r08as la diluyó en su.'1 lágrimas.

Los h'ue808 de los niños crujen como crespones;
el llanto de la8 'virgenes quema la espiga tiernn
y hnsta la fiera cumbTe se re8quebr'aja y arde;
no hay 8itio que recoja las hieles de la esponja,
!J !la ni el labio sabe donde dorniir su beso.

(.hdén bajará ln e8carch(J que tiembla en la enmmada?
()tiién secará l(J8 8(,ls de e8te 8udor de fuga?
Quién cogerá l08 fruto8 que en la ceniza cuaja?
N o hay dedos que repiq'uen la e8quila de la tnrde?
N o hay gnrfios en el viento pam coger la estrella?

Ya la gris pesadumbre va borrando la8 man08:
ya los raudo8 corceles 80rben la yerba pálida
y e8tán los cnmpo8 grávidos de cantos y de 1'sns.
El vientre se Tecoge en e8pasmos doliente8.
por el llanto que quiere su CU1)Ullo Tomper!

Pnnnmá, nbrÜ 12 de 1!J.!5.

Lala C. de Tapia
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EN LA INAUGURACION DE UN INSTITUTO

Discurso del Arquitecto Edwin Fábrega en el acto inaugural

del edificio del Instiuto Cartográfico Tomy Guardia,

el día 16 de Febrero de 1961.

F,xcf'lentísimo Sr. Presidente de la
'República Don Marco Aurelio Robles
Sxcelentísimo Sr. Arzobispo de Panamá
Mons. Tomás Clavel
Señores representantes del Gobierno de
los EE. UU. de Norte América.
Señoras y Señores:

Os llamo la atención, en estos momentos realmente significa
tivos en el acontecer de nuestro país, para señalarles la callada
labor desplegada en Cartografía durante los últimos 20 años desde
su inicio en una desconocida sección de cartografía, por iniciati
va de Don Tomás Guardia, como parte del Ministerio de Obras
Públicas hasta nuestros días. Desde ese entonces hemos venido
siendo guiados de la mano, por así decirlo, por el Servicio Geo-
désico Interamericano, bajo los auspicios del Gobierno de los
EE. UU. y apoyados por las distintas Administraciones de nuestro
Gobierno que hoy asume, en su plenitud, la responsabildad de
l)reparar sus propias Cartas Geográficas indispensables para su de-
sarrollo físico, económico y social, pero más importante, para el de'
sarrollo de su nacionalidad.

De no haber Cartografía hoy no podríamos contar ni siquiera
con un Censo de población confiable y mucho menos con los da-
to"" que arroja el Catastro Rural de Tierras y Aguas y el Estudio
Minero de Azuero. Tal como lo podrán ver en las diferentes exhi-
biciones especialmente dispuestas en el edificio, la información que
una institución como esta produce es básica para labores como las
del IVU, El IDAAN, el IRHE la CAM y todas aquellas que tengan
que ver con la extensión y accidentes de nuestro territorio,

Esta obra, Sr. Presidente, de larga gestión se ha hecho reali
dad por la decidida confirmación de su Administración y la coo
laboración especialísima del AID con donaciones que llegan al
Milón de Dólares así como con la asistenci? técnica del Servicio
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EmFICIO DE CARTOGRAFIA

gs una donaeÎón del BID de B/.150,000 y un aporte del Gobierno de
Panamá de B/.50,00 más el terreno. Está equipado con instrumentos de fo
togrametria para convertir las fotografías aéreas a mapas planimétricos y
topográficos; con equipo de i'eproducción fotográfico y de imprenta. Este
equipo fue donado por el AID con un valor de B/.250,000 más un equipo
donado por el Gobierno Federal de Alemania por un valor de B/.1GO,OOO.

La InstitueÎón está dedicada a Hn programa básico que consiste en \-i
producción de un mapa de precisión en la escala de 1 :10.000 que sirva de
base a proyectos de Carreteras, Regadíos, Hidroeléctricos y del Catastro
Integral. También está trabajándose en la preparación y publicación del
mapa general de la República a escala de 1 :250,000, mapa escolar 1 :500.000,
mapas generales en la escala 1 :1.000.000 de intereses varios. La Dirección
de Cartografia ha recabado toda la información de controles geodésicos d.~

1er y 29 orden que ha levantado el Servicio Geodésico Interamericano Y
el Ejército de los Estados Unidos y se encuentra actualmente densificando
la red de controles terrestres de tercer orden para que sirva de base a
las mensuras catastrales.

La Institución Cal'tográfica colabora con el Servicio Geod-sico Intera'

mericano y el Servicio de Mapas del Ejército de los Estados Uni,los en 1(1

preparación del mapa general y topográfico de la República en la escala
1:50.000.

Toda la información acumulada en el Instituto Cal'tográfico se ha pue,;
to al servido del IVU, IDAAN, CAM, Reforma Agraria, IRHE, Estadística
y Censo y otras agencias oficiales y particulares, haciendo posible el rla
neamiento y la ejecudón de los programas que están desarrollándose en la
actualidad. Es una Institución al servicio de la Patria.
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PANORAMA DE LA BIBLlOGRAFIA EN PANAMA

Por Juan Antonio Susto

LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS
Y LA BIBLlOGRAFIA

La Sexta Confereneia Internacionaì Americ..na reunida eii
la Habana en i 928, declaró como de urgente necesidad para
pl progreso intelecwal de América la organización de la Bi.
bliogThfía continentaL. Más tarde, la séptima Conferencia In
terna,~ional Americtma convocada en Montevideo en i 933, re-
:èolvió a su vez, recümendar a cada uno de los países de Amé-
rica la compilación del material bibllográfico siguente: libros,
folletos, circulares, periódicos, revÍlitas,etc.

LA COMISION NACIONAL DE COOPERACION
BIBLlOGKAFICA DE PANAMA

Pata da¡' cump!imiei1Lo a lo dispuesto en la Conferencia de
Montevideo el Podet Ejecutivo Nacional, por medio del De-
aeto número 37 d0 25 de junio de 1934 nombró la Comisión
Nacional de Cooperación Bibliográfica Panameña compuesta
por el Rector de la Universidad Nacional, el Inspector General
de Enseñanza, el DecanD de 1.. Universidad Nacional y el Di-
rector del Acchivo Nacional, con el fin de que sirvieran de
órgano de comunicación entre la República de Panamá y la
Comisión Bibliográfica de la Unión Panamericana, con sede en
W Lshington, D.C.

El Decreto de 1934 fue derogado por el número 247, de
10 de febrero i 942, el cual señalaba miembros de la citada
Comisión al Rector de la Universidad, al Director de la Biblio-
teca NacionaL. y al Director del Archivo Nacional, quienes pre
pê.raron un Anuario, con el título de "El Libro Panameño",
que no pudo ver la luz pública por caüsas ajenas a la buena
voluntad de los Comisionados.

PRIMERAS MANIFESTACIONES DE LA BIBLlOGRAFIA
PANAMEÑA

Gracias al Arehi\'o General de Indias, de Sevilla, fuente
copiosa y varkda ùe la 'iea docurrentación referente a las In~
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cHas Occidentales, llegamos nosotros a conocer la exisLencia de
las Relaciones de Méritos y Servicios de muchos istmeños.

Cuando los panameños desearon obtener del Rey de Es-
paña una merced, manifestaron por medio de diferentes testi
¡nonios sus diversos servicios a la Corona. Llegi~dos esos docu
mentas a la Península, en la Secretaría del Supremo Consejo
o en la Cámara de Indias, en Madrid, se hacía un extracto, el
cual era remitido a las prensas.

P~ra nosotros los panameños el documento más valioso
que guarda el Archivo hispalense, hito de nuestra historia cul-
tural y bibliográfica, es el folleto impreso en Lima en 1619
por Francisco Lasso, que contiene las "Concl usionefl púólicafl
y secretas del LiceriCÎado Gaspar Moreno de Montenegro (pa
m.meño) para obtener el título de Licenciado" (1).

PUBLICACIONES PANAMERAS ANTERIORES A LA
INTRODUCCION DE LA IMPRENTA

Don Joaquín Carrión y Moreno, Decano de la Audiencia
de Santa Fe, escribió des;Je la ciudad de Panamá ellO de junio
de 1813, que "por falta de imprenta en este Distrito, no se ha
podido cumplir con la última parte del artículo 56 del Regla-
mento de Tribunales" (2).

"Los panameños no se sintieron satisfechos con la ense"
ñanza superior y universitaria que les brindó su patria. Aspi'
raron a hIgo más noble: flintieron el natural deseo de ensan-
char sus conocimientos y el de luchar en otros campos más
dilatados y propicìoR para sus actividades. Y así vemos con
íntimo regocijo como las Universidades de Nuestra Señora del
Rosario y la de Si~n Bartolomé, de Bogotá; de San Gregorio y
la de Santo Tomás, de Quito; y la Real Universidad Mayor de
San Marcos, de Lima, otorgaron a los iRtmeños el título de
doctor y luego utilizaron sus servicios como Catedráticos en
las propias instituciones. Varios hij os de Pi~namá recibieron
esos honores: el Dr. Rafael Lasso de la Vega, Catedrático de
Sagrada Teología en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del
ROflario (1806); el Dr. Alonso de Coronado y Ulloa, Catedrá-
tico de Prima de Leyes en la Univemidad de San Marcos, de
Lima (1654); el Dr. FranciRco Boniche, Catedrático de Insti-

(1) Archivo General de Indias, Sevila. Estante G9, Cajón 2, Legajo 11;
Juan Antonio SUsto: "Panameños de la Epoca Colonial en el Archivo
General de Indias, Sevila. N9 1:14; "La E:streila de Panamá". 4 fjp
enero de 1931.

(2) Archivo General de Indias, Sevila. Estante 117, Cajón G, Legi-o 15.
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tiita en la Universidad (le Santo Tomás de Quito (1745); el
Dr. Matheo Joseph de Aizpul'u, Catedrático de Instituta en la
Universidi.d de San Gregario de Quito (1746); el Dr. Antonio
de la Cueva, Catedi'tico de Prima de Teología Moral (1755)
Y el Dr. Francisco Flores Lascurain, Catedrático de Prima de
Leyes, la de Vísperas de Sagrados Cánones y la de Código
(1741), estos dos último: de San Mai'cos de Limh. Pero si todo
esto no dejase satÚ::fecho nuestro orgullo nacional, diremos, a
guÎ8a de información, que tuvimos Obispos en Niearagua, en
Trujïllo, en Guamanga, ~n ei Cuzcc, en Mérida de Venezuela
.Y cuatro en Pi.namá; médicos en Lima, en Buenos Aires, en el
Cuzco, en Quito y en Santa Fé de Bogotá; abogados en los Vi~
rreinatos de Lima y de Santa Fe; militares, no RÓlo en América
sino en la Península, y para no ser muy prolijos en esta enu
meraciÓn, terminaremos manifestando que en la Corte Espa-
ñola vivieron y ac1l:aron dos panameños Caballeros de Capa y
ERpada y Consejeros de la Corona".

(Juan Antonio Susto: "Panameños de la Epoca Colonial". Pa-
namá. Imprenta NacionaL. 1939.)

"La cultura académica no falLó en el Istmo. No es este un
estudio de detalle, lo que nos retrae de hacei' mención personal
de tantos doctos varones panameños que contribuyeron a la
difusión de las ciencias y las disciplinas teolÓgicaR en Santa
Fe de Bogotá, en Quito, de Lima, y que edificaron en las sedes
episcopales de Nicaragua, Trujillo, Guamanga, Mérida y Pa-
namá, distinguiéndose de modo singular por lo:: muchoR tituloR
ilustres los doctores Rafael Lasso de la Vega .Y Francisco Javier
de Luna Victoria y Castro.

"Mucho es también lo que deben el derecho y las ciencias
políticas a la cultura istmeña desde los tiempos coloniales. Ma-
nuel Josef de Ayala está en puesto de avanzada entre los ju-
ristas del siglo XVIII, con cuya labor colosal no resiste com
pai'ación la de ninguno de sus contemporáneos, y saltando por
sobre tiempos y figuras hallamos la de Justo Arosemena, maes-
to de todo el continente por su ciencia profunda, su sincei'idad
sin dobleces, su austeridad moral sin una sola quiebra, y el se-
¡'('no patriot:smo que penetra su vida y su obra de precursor
pacífico, p;'ofeta e iluminado defensor de nuestra autonomía de
Colombia.

"No podemos pasar por alto las figuras proceras de An-
tequera, primer revoluciunario americano, qne allá en la segun-
da década del siglo XVIII hizo conmover al lejano Paraguay
con el tremendo grito de rebelión contra la autoridad del vi-
rrey del Perú; y aquel otro panameño aud~.z, Fernando de
Mompox, que le sucedió luego de su lamentable sacrificio, al
transformar en hechos prácticos las prédicas del mártir sobre
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los derechos del pueblo y la primacía del mUllClplO sobre la
voluntad del príncipe; Antequera y Mompox tienen, a justo
título, el procerato de la autonomía americana".
(J osé de la Cruz H errera: "Reseña de la Historia Cultural de
Panamá". Buenos Aires, 1945), páginas VII n LXV. (Figura
en la "Colección Panamericana". VoL 23. Justo Arosemcna. "Es
tu dios Históricos y Jurídicos"). La segunda edición se hizo en
1946, ambas por W. M. Jackson, Buenos Aires.

* * *

El primer panameñG que dio esplendor a las letms istme-
ñas lo fue Fernando de Rivera (1591-1648) conocido por el
Hermano Hemando de la Cruz, de él se ha publicado la "Ora-
ción a M,wiam. de Jesús" y su "Cancjón a la Ruenaventurada
Virgen Mariana de Jesús". (3)

(3) Autores extranjeros, citados por Rodrigo MirÍl: 1G50: Dean Diego Ro
driguez Docampo: "Relación y Descripción del Estado Edesiástico del
Obispado de San Francisco de Quito". Quito, 24 de marzo; 1724: ,la
cinto Morán de Butrón: "La vida dp la Venerable Virgen Mariana de
.Jesús". Escrita cn 1G9G. Reimprpsa en 1854; 1789: Juan de Velasco:
"Historia Moderna del Reyno de Quito y Crónica de la Provincia de
la Compañía de .Jesús del Nuevo Reyno". Tomo 1, páginas, 251, 252
Y 75::; 1903: Arzobispo Federico González Suárez: "Historia general
del Ecuador"; 1925 a 19ßO: .José Gabriel Navarro: "Contribuciones a
la Historia del Arte en el Ecuador (1925 y 1939); "La escultura en el
Ecuador durante los siglos XVI, XVII Y XVIII", 1927; "La Iglesia
de la Compañía de Quito", 1930; "Artes plásticas ecuatorianas", 1945;
"El Al'tp en la Prov.ncia tie Qu.L,i", 19GO; 1929: Augusto Arias: "Ma-
riana de Jesús" y editada posteriormente en 1944; 1939: Padre Frar,
cisco V ásconez: "El Templo de San Ignacio de Loyola en Quito";
1941 Y 1943: José Jouanen: "Historia de la Compañía de Jesús en la
Antigua Provincia de Quito". Tomo 1, pág-inas 2ßO, 262, 2G:: Y 6:n;
1941 a 19ß5: Fray José María Vargas: "La cultura de Quito Colonial"
(1941); "Arte Quiteño Colonial" (1944); "El Arte Quiteño en los
siglos XVI, XVII y XVIII" (1949): "El Arte ecuatoriano" (19GO);

"Historia del Ark ecuatoriano" (1 H(4); e "Historia de la Cultura
Ecuatoriana (19ß5); 1947: Rubén Vargas Ugarte: "Ensayo de un Dic-
cionario de artifices coloniales de América Meridional", página 190;
1948: Padre Bernardo Recio: "Compcndiosa Relación de la Cristian-
dad de Quito". Escrita en 1773. Publicada eii Madrid en 1948; 1957:
Padl'e Pedro Mercado: "Historia de la provincia del Nuevo Reino y
Quito de la Compañía de Jesús" -Bogotá- 4 tomos. (El Padre Mer-
cado fue compañero del Hermano Hernando de la Cruz, cuya biogra-
fía traza). Autores panameños: 1911: Juan Bautista Sosa y Enriqu'~
Juan Arce: "Compendio de Hh:tol'ia de Panamá", págiiia 170; 19Hí:
Odavio Méndez Pereira: "Parnaso Panameño", página 111; 191G: nc
tavio Méndez PereÎi'a: "Historia de la Instrueción Pública en Pana
má"; 1918: Octavio Méndez Pereira: "Notas y Bocetos"; 19:12: Oc-
tavio Méndez Pereira: "Literatura Nueva"; 19:17: Enrique J. Arce:
"Un .J eRuíta panameño del siglo xvn: Hernando de la Cruz". En20 LOTERIA



El docto/' Joseph de Antequera y Castro (1689-1731), Co,
munel'O del Paraguay ya mencionado (4).

Fray Juan Prudencia de Osario (1713-1780), publicó en
Lima en i 763 en la Oficinr. de la Calle de la Coca, su "Oración
fúnebre, Que a la justa memoria del IÌustrísimo Señor Doctor
don Juan de Cnstañeda Velásquez y Salazar, dignísimo Obispo
de las S:;ntas Igle'.sias de Panamá y el Cuzco; en la Metropo-
liana de la Ciudad de los Reyes" y en la misma ciudad im-
perial ,,:;Ió el "Triunfo de la Verdad, en obsequio y debido
culto de la Concepción de María". (5)

"Boletin de la Academia Panameña de la HÜ;toria", N9 14. pagma
239; HJ3\1: Rodrigo Miró: "La Educación Colonial Panameña"; 1940:
Enrique .T. Arce: "Los tres panameños más notables de la época
colonial: Fernando de Rivera". En "Compendio de la Historia de Pa-
namÚ", Segunda edición (inédita), páginas :-76 a 379; 1941: Rodrigo
Miró: "Indice de la poesía panameña contemporánea"; 1942: Enrique
J. Arce y Ernesto .T. Castilero R.: "Compendio de Historia de Pa-
namá", 1945: Juan Antonio Susto, En "Mundo Gráfico", Rincón His'
tórico. 28 de Abril de 1945 y en revista "Lotería" número 48, mayo
de 1945; 1950: Teresa López de Vallarino: "La vida y el arte de,l
ilustre panameño Hermano Hernando de la Cruz"; 1950: Rodrigo Mi.
ró: "La cultura colonial de Panamá", México, 1956: Concha Peña:
"Fernando de Ribera". En revista "Lotería" N9 4, marzo de 1951;.
páginas 25 a :30; y 19fYG: Rodrigo Miró: "El Hermano Hernandn de
la Cruz y su sigl1ificaCÎón dentro de la pintura quiteña", Panamá,

lG páginas.

(4) 187G: José Domingo Cortés: "Diccionario Biográfico Americano", Pa
I'ís, página 30; 1896: "Biblioteca Peruana". Santiago de Chile, Tomo
n. página 42; HI:-2, Manuel de Mendiburu: "Diccionario Histórico-Bio-
gráfico del PerÚ", Lima, Tomo 11, páginas 61 a 82 ,Y 157; 1943: Juan
Antonio SUsto: "Trágico fin de tres panameños: Dr. José de Ante
qUera y Castro", En "Mundo Gráfico". Rincón Histórico", 21 de
Agosto de 1943; 1944: Juan Antonio SUsto: Revista "Lotería" N~l
:\7, Junio 1944, página 19; 1947: Juan Antonio Susto y Ernesto .1.
Castillero R.: Rincón Histórico", Volumen I. página 19; 1\147: Gui'

lIermo Lohmaiin Vilena: "Los americanos en las órdenes nobiliarias",
Madrid. To1lo 1, páginas 414 y 458, Tomo IIi pá~!na 167; 1948: Ey-
iicsto .T. Castilero R.: "Un héroe de nuestra tierra olvidado". Eii
"Mundo Gráfico", Rincón Histórico, 18 de diciembre de 1948; 1950:
"Diccionario Enciclopédico UTEHA. México, Tomo 1, página 74(;:
1 \150: Rodrigo Miró: "La cultura colonial de Panamá". México, pá'
gina 27 y 19fi3: "20.000 biog'rafías Breves", New York, página 44,
colul111a 2.

(5) 194G: Fmy Andrés de M esanza: "Dominicos en Amériea: El l'adl'f'
Fray Juan Prudencio de Osorio" en "La Estrella de Panamá" de 14
de Abril de 1946 y en revista "Lotería", Panamá, N° 22, Septiembre
de 1957, pág'Ìia 80 y 1 \150: Rodrigo Miró: "La eultura colonial de
Panamá'" MéxÎeo. página 27.
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Don Manuel Josef de Ayala (1728-1805) "el más desta
cado jurista indiano", según feliz expresión del argentino Ri-
cardo Lavene, publicó en la Imprenta de Sánchez en Madrid,
en 1792, el "In dice del Diccionario de Gobierno y Legislación
de Yndias y España de Manuel J osef de Ayala" y en el año de
1906 el hÜ,toriador costarricense don Ricardo Fernández Cual'.
dia, publicó en la Imprenta:le AvelIno AIsina, Costa Rica, la
"Representación al Rey Nuestro Señor que hace Manuel Josef
de Ayala, año de 1794", de 27 páginas, con prólogo del mismo
don Ricardo Fernándc:I Guai'dia. '

La Compañía Ibero Americana de Publicaciones, publicó
en Madrid en 1929, el Tomo 1 del "Diccionario de Gobíerno y
Legislaci6n de Indias, por Manuel Josef Ayala" de 411 pági-
nas y en el año de 1929, el Tomo Il, con 401 páginas. Ambos
volúmenEs tienen prólogo de don Rafael Altamira y estudio de
don Juan Mall~ano y Manzano. El Tomo III está anunciado pa~
ra su aparición por las "Ediciones de Cultura Hispánica", de
Madrid. (6)

((,) Archivo General de India~, (Sevila), Indífprente General, Legajos 552,
562, 84::3, 886. 889. !:i) 9, 920, ! 50G, 1G51, 1 G52, lij33 y lG58. Qdto. 231.
Santa Fe, 552. MéxÎeo, Hl;18 y Lima 414; Archivo Histórico Nacional

(Madrid), Legajos "84-7(;::: Bihlioteca Nacional (Madrid), Sección de
Manuscritos: 11507 a 11511 y 1915:3; Biblioteca de Palacio (Madrid).
Manuscritos e impn-,sos 1195 a 121:3, 1:379, 25M a 2569, 2()7B a 2754,
281 G a 2r)02, más el "Diecionario de Gobierno y T,f'gislación de In-
dias", colocado en estante especial y Biblioteca 'de la Real Sociedad

Económica de Amigos del País (Sevila); Un ejemplßl de la "Rpcopi
lación de Indias" (edición (le ) 774) en 8 volúl1enes, anotados por
Manuel .José de Ayala; 1797: Rafael Antúnez y Acehedo: "Memorias
hist6ricas sobre legislaci6n y gobiernos del comercio de los pspañolc'J

cn sus colonias de Indias" (Advertencia VIII), Madrid; 189G: Domingo
Amunategui Solar: "Don José Perfecto de Salas", Santiago de Chile;
1896: Antonio M aria Fahié: "Ensayo histórico de la legislación espa..
ñola en sus estaùos de Ultramar", Madl'd; 190,,: Cesál'o Fernández

Duro: "Don ,Juan Bautista Muñoz. Censura por la Acadpmia ile su
Historia del Nuevo Mundo" en "BolcLín de la Rcal Academia de la
Historia", Tomo XVII, página 9; 190G; Ricardo Fernáiidez Guardia;
"Representaci6n al Rey Nuestro Spñor que hace Don ManuPl José d0
Ayala", publicado en Saii José de Costa Rica, por Ricardo Fernández

Guardia; 1920; JOsé María Ots Capdequi: "Don Manuel ,Joscf de Aya'
la y la Historia de nuestra Leg-islaci6n de Indias" en "The Hispaiiia

American Historica1, Revicw", Baltimorp, Agosto, 1920: 1924; Ricardo
Levene: "Introducción a la Historia del Derecho indiano", Buenos Ai-
res; 1926; Juan Antonio Susto; Manuel de .Josd de Ayala" en "Bn
letin del Instituto de Jnvestig-aeiones Históricas", Buenos Aires; 192(;;

.José Marb Ots Capdf'oui: "Unas observaciones más sobre Manuel ,To.
sef de Ayala y sus obras en "Colección de estudios históricos, jurídi-
cos, pedagógicos y litcnuios", Mclanges y Altamira". Madrid, pági-
nas ;152 a :3G:3: 1929; Laudelino Moreno; "Diccionario de Gobiernos y22 LOTERIA



El Dr. Sebastián José López Ruíz (1741-1832), médico y
naturalista, profesor y escritor, compuso en Santa Fe de Bo-
gotá el 5 de julio de 1790 su "Relación del viaje de don Se-
bastián José López RuÍz al Istmo de Panamá, su tierra natal,
por comisión del Rey, para confirmar el descubrimiento de
minas de azogue vivo". El original de este erudito trabajo se
encuentra en el Archivo General de Indias (117-7-7), un du-

Legislación de Indias" de Manuel José de Ayala, revisado por Laude.
lino Moreno y publicado en la "Colección de documentos inéditos pa
l' la Historia Iberoamericana", Volúmenes iV y VII, Madrid; 192\l:
A ntonio Muro Orejón: "El nuevo Código de las Leyes de Indias" f1n
"Revista de Ciencias Juridicas y Sociales", Madrid; 19:1O: José María
Ots Capdequi: "Nuevas Noticias sobre Don Manuel Josef de Ayala y
sobre el llamado nuevo Código de Indias" en "Humanidades", La
Plata, Argentina; 1930: .Juan Antonio Susto: "Manuel Josef de Aya-
la en "Panameños de la Epoca Colonial en el Archivo General de In-
dias de Sevila, N'? 19 "La Estrella de Panamá" de 10 de agosto de
1930; 1930: Juan Antonio Susto: "Manuel Joseph de Ayala", Panamá.
Imprenta Nadem.1. 9 páiiil'''''' lÇl~,J: José Torre Revello: "Los Co-
mentarios a las Leyes de Indias" de Juan del Corral Calvo de la
Torné" en "Actas del XXV Congreso Internacional de Americanistas",
Tomo II, páginas a07 a :n4, La Plata, Separata, Buenos Aires; 19:3
y 1935: Juan Manzano Manzano: "Un Compilador indiano: Manuel
José de AyaJa" en "Rolf!tín del Instituto de Investigaciones Históri-
cas", Buenos Aires, Julio 1934 y marzo. 1935, páginas 152 a 240;
1935: Juan Manzano Manzano: "LBS Notas a las Leyes de Indias" dI'
Manuel José de Ayala", Madrid; 1936: "Juan Manzano Manzano: "El
Nuevo Código de las Leyes de Indias" (Proyecto de Juan Crisósto!10
de Ansotegui) f'n la "R..vista rlP Ciencia,; Jurídicas y Sociales", nli
mero 73 y 74, Madrid; 1936: José María Ots Capdequi: "Las fuentes
de Derecho indiano" en "Humanidaqes", Tomo XXV (Homenaje a Ri-
cardo Levene, primera part. páginas 23 a 3G; 1937: Jorge Basadre:
"Historia del Derecho Peruano", Lima, 1940: Juan Manzano Manza'
no: "Algunas aclaraciones a las ultimas "Observaciones sobre Manuel
José de Ayala", Madrid; 1940: Enrique Juan Arce: "Los tres pana-
meños más destacados de la época colonial: Manuel José de Ayala"
en "Compendio de la Historia de Panamá", Panamá, Benedetti Hel'
manos-Segunda Edición (Iné'Hta) páginas 379 a 382; 1945: "Notas a
la Recopilación de Indiai. Origen e historia ilustrada dn las Leyes d"

Indias por Manuel .Josef de Ayala, Consejero del Real y Supremo de
las Indias y CalYl.l!ero de la Real y distiniiuida Orden de Carlos III
"Obra inédita. Transcripci6n y estudio preliminar de Juan Manzano
Manzano, Catiidrático dii la Facultad de Derecho de la Universidad de
Sevila. Tomo 1, Madrid. Ediciones "CultUra Hispánica"; 1947: Gui,
llermo Lohmann Vilena: "Los Americanos en las órdenes nobilia,
rias", Madrid, 1947, Tomo I1, N9 17, páginas 277 y 278; 1950: Rodrig-o

Miró: "La cultura Colonial en Panamá", México, (sobre Ayala, pá-
gina 30); 1951, .Juan Manzano Manzano: "Manuel José de Ayala".
Compilador y Consejero de Indias (1728-1805). Panamá. Imprenta Na-
cionaL. G8 páirin".. ("Panameños Ilustres", NQ 2, serie dirigida por
Juan Antonio Susto).
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plicado en el Fondo Pineda de la Biblioteca Nacionc.l de Bogo'
tá y ha sido publicado en el "Memorial Literario" de Madrid,
en 1794 y en "La Revista Nuev:.," òe Pamnuá. Tomo iv, nú-
mero 6, junio de 191R, jJáginas 4136 a 489, y en el Tomo V,
r~úinero 1 y 2 de julio y ago'2lto de 191R, páginaR 4D3 a 50R.

Del viaje que hizo el Dr. López Rdz a 10R Andaquíes (ac-
tual territorio del C&quetá) eRcribió una intereRante relación que
preRentó en 1783 al Arzobispo Virrey Don A ntonio Caballero
y Góngora. Eda relación Re encuentra original en el Archivo
General de Indias (116-7-19) y el duplicado en el Fondo Pi-
neda, de la Biblioteca Nacional de Bogotá. Fue publicada en
el "Memorial Literario" de Madrid, en octubre de 1798 y en
"La Revista Nueva" de Panamá, Tomo iV, número 8, marzo
de 1918, páginas 217 a 242, graciaR al médico istmeño y ex-
Presidente de Panamá, doctor Ciro Luis Urriola, quien la man
dó copiar en Bogotá,

En 1801, publicó eL Madrid don Francisco Antonio Zea
una "Memoría sobre las quinas", en la cual hizo el más calu
:,oso elogio de J osó CelcRtino Mutis. Este estudio provocó una
refutación de López Ruíi, que publicó, también en Madrid, en
1802, en la imprenta de la viuda e hijos de Marín, su "Defensa
y demostración del verdadero deRcubridor de las quinaR del
Reyno de Santa Fé". De este raro .folleto, de 24 páginas, existe
un ejemplar en el Fondo Pineda de la Biblioteca Nacional de
Bogotá y otro en la biblioteca del historiador panameño don
Enrique Juan Arce, que reposa en la acttw Hdad en la de la
Universidad de Panamá.

La tèdhesión de López Ruii a la caURa del Reyno, lo llevó
ù publicar en lR16, un folleto de 4 páginas, que pURO por títu
lo: "Conversación sobre la fidelidad y obediencia al Sob0rano".
Exii;te en el Fondo Qui.iano Otero, de la Biblioteca Nacional
de Bogotá. Don Eduardo Posada en su "BibliografÜ" Bogota-
na", tomo I, Bogotá 1917, página 112 titula este opúsculo:
"Conversación de don Sebastián con SUR hijOR". ERtá imprc:Còo
en Santa Fé. Imprenta del Gobiel'o. Año de 18113. (7)

(7) Archivo General de Indias (Sevilla). Legajo" 109-G-7 (1791); 1())-G'17

(179~); llG-6-2 (1778); 11 G-G-4 (1794-1800); 11G-G-1 G (17~)4); I1G-7-8

(l77G); 116-7-11 (1777); llG~ 12, (1777); llG-7-14 (1778); l1G-7-15
(1779); 116-7-17 (1782); 11G-7-19 (1788); 117-1-24 (1803); 117H~(j
(1812); 117.26 (1790); 117-2-9 (1791); 117'2-11 (1798); 117-2-1;1 (1796);
117-2-18 (1801); 117-2-H) (lRO:1); 117-2-20 (1804); 117-2-28 (1787);
117-H (1779); 117-:3-:3 (1812 y 181:3); 117-8-10 (178:3); 117-5-1 (178G);
117,5-5 (1790); 117-(j-4 (1778-79); 117.G-5 (J785); 117-6-8 (179:));
117-(j-19 (1818); 117-7-6 Y 117-7-7 (Partida Nacimiento) 118-4-86 (1787);
118-5-4 (1818); 118-5-16 (?); 145-G.1:i (i 794); 145-G-13 (1794); 14() 1.
-1 a 4) (?); 1794: "Memorial Literario", Madrid, Tomo 11, Octubre
1794; 188:3: "Anale" de JnstrucCÎón PÚblica", Bogotá, Tomo V, página24 LOTER:A



El Dr. Santiago Joaeph López Ruíz (17471809?), herma-
no del anteri,or, distinguido sacerdote, compuso en 1789 un li.
bro: "Política Moral", que comprende 13 hitículos relativos al
fomento de la agricultura, comercio y otros puntos interesantes
al bien del Eiltado y del público, cuya obra dedicó a S.M. el
Rey de España. (8)

En su condición de Provisor del Obispado de Panamá don
Juan José MarlÍnez Noriega (1737-1826) firmó el Acth de
Independencia del 28 de noviembre de 1821 de nuestra sepa"
ración de España. En la Biblioteca Nacional de Lima se en-
cuentra un folleto en cuya portada reza lo siguiente: "Exorth-
ción predicada en la Santa Ig'lesia Catedral de Panamá por el
Dean Provisor y Vicario General òel Obispado Juan José Mar-
tínez el día 25 de febrero de 1822 con motivo de jurarse la
Constitución de la República de Colombia". La da a luz el Dr.
Pedro Ximenez, Alcalde Ordinario y verdadero amigo suyo. En
la Imprenta Libre de Panamá. Por José María Goytía. 1822".

(En 49. 9 pp.). (9)

149; 1884: Pedro M. Ibañez; "Memorias de la Medicina en Santa l""
de Bogotá", Bogotá, Imprenta Zelamea Hermanos -1884- páginas
15 y G2; 1918: "La Revista Nueva". Panamá, Tomo IV. N9 3, marzo,
páginas 194 y 201; 1930: Juan Antonio Susto: "Panameños de la Epo-
ca Colonial en el Archivo General de Indias (Sevila) en "La Estrella
de Panamá", 2, 3. 4, 1) Y 6 de diciembre de 1930; 1931: Eduardo
Posada: "Un istmeño ilustre", en "El Espectador" de Bogotá y en "El
Diario de Panamá" de 19 de Abril de 1931; 1938: Juan Antonio Susto:
"Panameños de la Epoca Colonial". En "Boletín de la Academia Pa-
nameña de la Historia, Número 16-19. página 87; 1940: Enrique J.
Arce: "Los tres pana'meños más notables de la Epoca Colonial: Se'
bastián José López Ruiz". En "Compendio de Historia de Panamá",
Panamá, Segunda Edición (inédita) -1940- páginas 384 a 396 (in-
cluye una extensa biografía); 1944: "Boletín de Historia y Antigieda"

des", Bogotá, Números 333 y 334, marzo-abril. 1944, páginas 33G a
337; 1944: Federico González Suárez: "Páginas de Historia Colombia-
na", Bogotá, página 49; 1944: Juan Antonio Susto: "López Ruiz es
panameño". En "Mundo Gráfico", Rincón Histórico, 19, 24 Y 28 de
Octubre de 1944; 1949; "Boletín de Historia y Antigüedades", Bogotá.

Números 411 a 413, enero a marzo de 1944, páginas 56 a 61; 195'0:
Juan Antonio Susto: "Sebastián José López Ruiz, Médico y Natura
lista (1741-1832), Panamá, Imprenta Nacional, 1950-57 páginas (Pana-
mefios Ilustres", N9 1, Serie dirigida por Juan Antonio Susto) y 1950:
Rodrigo Miró: "La cultura colonial de Panamá", México, página 31.

(8) 1930: Juan Antonio Susto; "Panameños de la Epoca Colonial en el
Archivo General de Indias (Sevila), N9 109. En "La Estrella de Pa-
namá", 30 de noviembre y 19 de diciembre de 1930; 1950: Rodrígo
Miró: "La cultura colonial en Panamá", México, página 27.

(9) 1887 y 1898: Rodolfo Aguilera: "Istmeños Ilustres de la Emancipación".
Edición 1887, página 27 y edición de 1898, página 32.
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Dr. Rafael La880 de la Vega (1764-1831). Prelado, Legis-
lador y Prócer. La bibliografía del Dr. Lasso de la Vega, consta
de 18 títulos, así:

"Sermón predicado en la solemne función de aCClon de gracias por
laR victorias que han comenzado a obtener las armas españolas
contra el Emperador de la Francia, que con asistencia del Excmo.
S. Virrey del Reyno don Antonio Amar y de los tribunales. comu-
nidados roligiosas, nobleza y pueblo de esta capital de Santa Fé
celebró su Cabildo metropolitano el día 22 de noviembre de este
presente año de 1808, lueg'o que por el correo de Caracas llegado
el 20 al medio día, se recibieron las primeras noticias". Con las
licencias eclesiásticas.

Bogotá.- 1808.- En la Imprenta Real 8 + GO pp,

"Proclama a los devotos del Señor San .Joseph. Sermón Predicado en
el Monasterio de la Enseñanza de la capital de Santafé el 23 de
abril de este rreseiite año de 1809, día en que se celebró la fiesta
do su patrocinio; por el cual se convence debemos los españoles
así por la crueldad y. fiereza de la actual gue1'a y soberbio enemigo
que hace, como por la misma Nación que sufre y su Soberano per-
seguido, confiar que el Santísimo Patl'arca está con especialidad en
nuestra ayuda".

Bogotá.- 1809.- En la Imprenta Real de Santafé.- 9() pp,

"Representación sobre la venida del Illmo Señor Arzobisro Dion
Juan Bautista Sacristán, hecha al Supremo Poder Ejecutivo de la
Capital de Santafé".

Bogotá.-' 1812.- Eii la Imprenta de Don Bruno Espinosa.- 4 pp,

"Sea a honor de la Gloriosa Asunción de María, Continuación de las
gestiones que se han hecho para el allanamiento de la venida del
Ilmo. Sr. Arzobisi;O de esta Metrópoli D. Juan Bautista Sacristán".

Santafé de Bogotá,- 1812,- En la Imprenta de Don Bruno Espi-
nosa.- 6 pp.

"Adición que he creído más que 'oportuna, a la continuación de las
gostiones hechas para el allanamiento de la venida de nuestro Illmo.

Arzobispo el Sr. D. Juan Bautista Sacristán, dada a luz el sábado
pasado 15 del cOl'iente a honor de la Gloriosa Asunción de María;
sea pues bajo la misma intención".
Santafé de Dogotá. 1812.- En la Imprenta de D. Bruno Espinosa.-
4 pp.

"CongratulaCión del obispo de Mérida a las iglesias de Colombia por
el convenio con el gobierno para la provisión de prebendas y cu-

ratos mientras con la ganta sede se acuerda la grada de patronato",

Bogotá.- 1823.- Imprenta de la República. por Nicomcdes Lora,-
81 pp.

"Tu próximo a cualquiera que sea editor de Colombia, a quien tocar
pueda".
Bogotá.- 1823.- Imprenta de Espinosa.- 12 pp.
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"Conducta del Obispo de Mérida desde la transÙJrmación de Mara-
caibo en 1821",

Bogotá.- 1823.- Imprenta de Espinosa.- 48 pp.

"Rafael por la gracia de Dios y de la Santa Sila A¡;ostólica, Obispo

de Mérida de Mai'acaibo a nuestro venerable clero y fieles recibid
Con todo el amor de hijos la bendición de la misma sila Apostólica".

Bogotá.- 182ö,-'- Imprenta de Espinosa.- 4 pp.

"Venerable Clero y fieles de la Nación Cblombiana, recibid la ben-
dición apostólica que os da el señor León XII por quien rogad como
os lo pide para que santa y útimente pueda desempeñar el pontifi-
cado".
Rogotá.- 1824.- Imprenta de la República, por Nieómedeg Lora.

"Voto del Obispo de Mérida en la primera discusión del proyecto
de enagenaciones de bienes raíces y muebles de Cofradías y Con-
ventos en cuanto a las mismas Cofradías".

lmpi'eso en Bigotá.- 1824.- En la de José Manuel Galagarza.-
1824.- 8 pp.

"Regalo de Colombia. Manifiesto del Obispo de Mérida de Mara-
caibo, fechado en Bogotá el 19 de marzo de 1824".
Bogotá.- Imprenta de Espinosa. por Valentín Rodríguez Molano.-
1824,~- 2G pp.

"Trabajos del Obispo de Mérida de Maracaibo en su venida y con~
curreiicia al segundo Congreso Legislat'vo año de 1824. Este papel
debe de servir de continuación al Manifiesto y Protexta de los años
anteriores (Saldrá por partes periódicamente).

Bogotá.- Imprenta de la República, por Nicomeds Lora.- 1824.-
8 pp.

"Protesta del Obispo de Mérida de Maracaybo que podrá servir de
continuación al manifiesto de su conducta, que publicó el año pa-
sado".
Bogotá.- Imprenta de Espinosa, por Valentín Rodríguez Molano.
1824.- 52 pp.

"Anotaciones a la constitución religiosa, proyecto presentado a las
cortes Españolas, y defeiidido por Llorente; pero que comprobado
ser parte del Concilo de Pistoya, a más de copiarse la bula autorem
Fidei del señol' Pío VI que lo condena todo, exponen con las citas
referentes al aumento de errores que la citada constitucIón religiosa
contiene".
Bogotá,- Imprenta de la República, por Nicomedes Lora.- 1826.-
50 pp.

"Discurso contra el tolerantismo que se ha querido introducir en
Colombia".
Bogotá;- Imprenta de E"ipinosa,- 1826.

"Mis sentimientos (Núm9ro 19). Papel del Obispo de Mérida de
Maracaybo, que periódicamente continuará por semanas, según le sea
posible". (Salieron 9 núm~ros).
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Bogotá.~ Imprenta de Espinosa, por Valentín Rodríguez Molano.
182G,-

"Rafael por la gracia de Dios y de la Santa Sila Apostólica, Obis-

po de Mérida de Maracaybo. A nuestro Venerable Clero, y Fieles".
Bogotá.~ Imprenta de Espinosa, por Valentín Rodríguez Molano.~
1826. 4 pp. (10)

Don Víctor de la Guard:Ia y Ayala (1772-1827).- Alcal-
de Mayor.- Relación de los Méritos y Servicios de don Víctor
de la Guardia y Ayala, natural de Penonomé". 1806.- "La

(10) Archivo Genl1ral de Indias (Seyila): Año 1789, legajos 117-5-8 y
117-5-4; año 1795, Impresos en 117-5'16, 117-5,19 Y en 118'5-3",
1930: Juan Antonio Susto: "Pan::meños de la Epoca Colonial en el
Archivo General de Indias (Sevila)" números 97 Y 101. en "La Es'
trella de Panamá" de 18 y 22 de Noviembre de 1930; 1937: Joaquín

Ospina: "Diccionario Biográfico y Bibliográfico de Colombia", 1937.
Tomo TI, páginas 479 y 480; 1952: Ernesto J. Castilero Reyes: "Ih'
Rafael Lasso de la Vega, Prelado, Legislador y Prócer (17G4-18:n¡"
Panamá, Imprenta Nacional, 1952, 86 páginas (Panameños Ilustre,;
NQ 5, Serie dirigida por Juan Antonio Susto). En la página 85 exist~
la siguiente

BIBLJOGRAFJA
LA ACCION DIPLOMA TICA DE ROLlV AR, por P. Pedro Leturia.
S. J.

RESE~A HISTORTCA DE LOS OBISPOS QUE HAN OCUPADO LA
SILLA DE PANAMA, DESDE SU FUNDACION HASTA NUESTROS
DIAB, por el Ilmo. Guilermo Rojas y Arrieta, C.M.

EL OCASO DE BOLIVAR, por José Ignacio Méndez.

CART AS DEL LIBERTADOR, por Vicente Lecuna.

HISTORIA DE LA RlWOLUGION DE LA REPUBLICA DE CO-
LOMBIA, por José Manuel Restrepo.

HISTORIA ECLESIASTTCA y CIVIL DE LA NUEVA GRANADA.
por José Manuel Restrepo.

EL ILUSTRTSIMO y REVERENDJSIMO SE$WR RAFAEL LASSfl
DE LA VEGA, OBISPO DE MERmA y QUITO, por el Presbítero
Juan de Dios Navas

RELACION DE MERITOS y SERVICIOS DEL DR. RAFAEL LA-
SSa DE LA VEGA (Archivo del historiador Don Juan Antonio Susto
Lara).

DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DE LA DIOCESIS DE ME
RIDA. PONTIFICADO DEL ILUSTRISIMO SE~OR LASSO DE LA
VEGA, por el Ilustrísimo Dr. Antonio Ramón Silva.

ARTICULOS de Revistas y periódicos de Don José E. Lefevre y otl'lS
autores.
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Política del Mundo" Tragedia en tres actos y en verso. Fue
estrenada en Penonomé en 1809. La publica en 1902 don Ri-
cardo Fernández Guardia como una reliquia histórica.- San
J osé, Costa Rica.- Imprenta de Maria viuda de Lines.-
140 pp. (11)
El doctor Angel Luque, panameño, candente escritor, quien
en 1812 escribió en Lima contra el Brigadier Rábago, Secre-
tario del Virrey y el Tesorero don Fernando Zambrano, causa
por la cual fue perseguido y declarado autor infamante.
"C:orta de introducción y $uplemento a la segunda parte del
discurso adjunto".
Lima.- 1812.- En la Imprenta de los Huérfanos.- 8 pági'
nas. Suscrita en Lima, a 12 de marzo de 1812, por D. Angel
Luque. Dirigida contra el proceder administrativo de D. Si-
món Rábago.
"Carta respuesta a un Párroco: falsedades de algunos ~scen-
sos, y calumnias del ministerio de hacienda nacional único ob-
jeto del siguiente discurso que se protesta con toda sinceridad".
LÎma.- 1812.- Impreso en la Oficina de Expósitos, por D.
Bernardino Ruiz. 18 pp. (Suscrita por D. Angel Luque).
"Desafío literario, por el doctor Angel Luque".
Lima.- 1813.- Imprenta de los Huérfanos, por D. Bernar-
dino Ruiz.- 10 pp. (12)

El Padre Miguel Negreiros, panameño, publicó en Roma en 1705

(11) 180G: Archivo General de Indias (Sevila): "Relación de los Méritos y
S0rvicios de Don Víctor de la Guardia y Ayala", 145-ô-13; Ex;sten
;demá,; los documentos correspondknte" a los años de 1803 (11ô-ô-3

v 117.1-24); lRIl (H19-1'2() Y li/Hi-12); 1812 (13G-7-7); 181il 117-
(\-15); 1815 (117-1-27); 1817 (117-3-8); y 1818 (109-1-20, 109-1.21,

1lr.,,-5 v 11G-ß-8); 1930: Juan Antonio Susto: "Panampños de la Rpo-
"'l Colonial en el Archivo General de Indias (Sevi1a) Nc; 74, en "La
Est-'rlla dp Panamá", de 25 dfl Octubre de 19i1O: 1942: ROdrigo Miró:
"Bihliografh Poética Pimameña". Panamá, página 15; 1948:- Revista
"T,)tería", Panamá, Nc; 83 dfl Abril de 1948 (fotog-rafía en la por-
tada y biografía); 1950, R~ví"ta "Epocas", Panr'má. Núm('ros 128,
129 V l:~l, i\.- diciembre de 1950; 1950: Roi\rig-o Miró: "La Culturn
C,.lonial d(~ Panamá". México, páginas 34, 35 Y M-69. '

(12) 1 Wlf~: "Biblioteca Peruana", Santiag'O de Chile, Tomo n. pagInas 90
y 204; 1938. Juan Antonio Susto: "Panameñvf, de la F.poca Coloiiiai",
Conferen+' leída Fn la Biblioteca Nacional de Bog-otá (Colombia) rì
¡; c'i' r'n'(vÍ' de 1938, En "Boletín de la Acad"mia Panamrña de la
Histoi'ia". números lG-19. enfll'O a octubrfl dp 1!l~8. página 86' y
1944. "Boletín de la Bibliotl1ca Nacional de Lima". Año - T, Niim'flr~
::, f_Ldl de 1944, página 247.
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el "Tratado sobre la Celebración y Estipendio de la Shnta lvIí-
sa" (13)

LA IMPRENTA EN PANAMA (1820)

Fue necesario que imos pocos hijos de Panamá, a despe-
cho de la administración colonial, se decidieran a traer una
imprenti., después de 370 años de inventada, a los 281 de ha-
ber sido introducida en América, y cuando ese vehículo cultu-
ral operaba ya en la mayoría de las poblaciones de importan-
cia del Nuevo Mundo.

El equipo tipográfico llegó a Panamá, procedente de lOR
Estados Unidos de Norte América, en marzo de 1820, impor-
b~do por don José María Goytía, y en abril de ese mismo aiio
vio la luz pública "La Miscelánea" ,órgano semanal de inte-
reses generales, del que fueron redactores Juan José Argote
Manuel María Ayala, Juan José Calvo y Mariano y Gaspar Aro"
semena. Este periódico fue suspendido durante el gobierno del
Virrey Sámano (1820-1821). Apareció en el año de 1821 la
"Miscelánea del IRtmo de Panamá", publicado en la Imprenta
Libre de Panamá.

Conocemos, a máR de dos publicaciones citadas, la PRO-
CLAMA del Jefe Superior del Istmo, General Juan de Cruz
Murgeón, de 7 de septiembre de 1821 Y el Acta de la Tnde
pendencia del Istmo de España de 28 de noviembre de 1821.

Las siguientes obras tratan sobre la introducción de la im
prenta en Panamá y sobre su desenvolvimiento en el Istmo en
años posteriores:

Mariano Arosemena: "Apuntamientos Históricos con re.
ladón al Istmo de Panamá".- Panamá.- 1868, página 41.

María T. Recuero: "Breve Historia del Periodismo en Ph"
namá".- Panamá. -1935. pgs. 7 y 8.

J ohn Clyde Oswald: "Printing in the Americas".- N ew
York. pág. 565.

Juan Antonio Susto: "La primera imprenta en Panamá"
(Boletín de la Unión Panamericana).- WaRhington, D.C. Di-
ciembre de 1939, pág. 716 y en "Revista Colombiana", núme
ro 133, Bogotá, Diciembre, 1939.

Ernesto J. Castilero R.: "Origen y desarrollo de la im-
prenta en Panamá.- Peimeros periódicos y libros publicados

(13) 1941: Rubén Vargas U 
garte , S.J.: "Los Jesuitas en el Perú (1568-
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en el Istmo en el siglo diecinueve.- Panamá.- 1958.- Im-
prenta NacionaL. 35 pp.

Rodrigo Miró: "La imprenta y el periodismo en Panamá
durante el período de la Gran Colombia.- Panamá.- 1963.-
Editora Panamá-América, S.A. 30 pp.

Rodrigo Miró: "El lIeriodismo en Panamá. durante la dÉ:-
cada 1831-1841". "Los Amigos del Pais y el aflorar de la Con.
ciencia Nacional".- Panamá.- 1966.- Impresora Panamá,
S.A. 32 pp.

UNA APRECIACION SOBRE LA HISTORIA CULTURAL
DE P ANAMA

"Entre los que nacieron y murieron en la época de nuestra
incorporación a Colombia (1821) Y Nueva Granada no falta
ron oradores notables como Mhteo Iturralde y polígrafos como
Rufino de Urriola, Gil Colunje y Manuel José Pérez, autor de
"Las Teorías", opúsculo de reflexiones filosóficas y sociales.

"No fue más abundante la poesía durante la época de los
huracanes civiles. El rooanticismo en ocasiones se abría paso
por entre nuestras inquietudes, e inopinadamente en ocasiones
se dejaba oir en ecos qu€jumbrosos y tiernos suspirilos.

"Alcanzó merecido renombre nacional Tomás Martín
Feuillet cantando a la Flor del Espíritu Santo, nuestra peregri-

m. flor nacional, en versos fluídos, espontáneos y sencillos.

Un poeta singular eH José Dolores Urriola, alias el mulato
Urriola, improvisador empedernido, de quien no resistimos la
cita de un epigrama improvisado que denuncia a la legua los
tiempos en que vivía:

Así como el huracán
Arrebata la basura
A muy elevada altura
y lueg'o la vuelve a atraer,
Así, la guerra civiL.
En dondequiera que estalla,
Eleva la vil canalla
Para matarla al caer.

"En este ciclo florecieron también los Cal anchas, Fran-cisco María y José Leonardo, María Funck de Fernández y
Emilo Briceño, poeta y periodista.

"Bajo el imperio de la constitución que en 1886 se dieron
los Estados Unidos de Colombia, que, de nuevo república uni-
tarii., trocó ahora su nombre por el de República de Colombia,
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el país logró paz y estabildad por trece años, sólo interrum
pida por una nube de verano, hasta la tremenda conmoción de
1899, a la que siguió la creación de nuestra república inde-
pendiente (1903). E,'stos trece años el más largo oasis histórico
de que había disfrutado hasta entonces. Reposó como conse
cuencia el Istmo también. Se emprendieron con intensidad los
trabajos de la gran vía intermarina bajo la Compañía Univer-
sal del Canal Interoceánico. Tocó a sus puertas la vida, vida
plena, que es trabajo material, trabajo del espíritu, curiosidad
del saber, asimilación de savia de cultura. Se observa entonces
la vida literaria, no como fenómeno aislado, sino como proceso
biológico, digámoslo asÍ.

"Los prosadores cuya vida arranca en el siglo xix y ter-
mina en el presente siguen siendo, por lo regular, hombreR de
política, de combate, folletistas, periodistas, parlamentarios.

"Entre ellos puede citarse a Pablo Arosemena, orador :fa-
moso, que había logrado altísimo renombre con motivo de ia
acusación del dictador Mosquera que hizü ante el senado de
Colombia; Heliodoro Patiño, Rodolfo Aguilera, Abel Bravo, el
sabio de múltiples actividades, que contribuyó con eficacia a
la educación de la juventud que había de formar núcleo im
portt~nte de la patria autónoma; Ramón Maximilano Valdes,
poeta, estadista y prosador elegante; Eusebio Antonio M ora-
les, ático y pulido. Lisandro Espino, gramático; Samuel Lewis,
erudito y atildado historiógrafo de nuestra conquista y colonia;
Belìsario Porras, el más popular de todos nuestros políticos;
Guilermo Andreve polígrafo, que se distinguió como periodis-
tt~, protector de las letras y compiladoJ' de la producción na-
cional; Cristóbal Rodrígnez, ágil, abundante e incansable; y
J. Darío Jaén, que cultivó el género de la novela.

"Edmundo Botello, que popularizó el seudónimo casi ana"
grama, de León D. Botoudemm fue un singular cultor de las
letras, adicto a la pintura de cuadros sociales, que recuerdan
a Larra; y no desdeñaba la aplicación a la poesía, en que deja
traslucir gusto y lectura de los clásicos.

"Entre los poetaR de este ciclo los hay dignos de figurar
en cualquierh esmerada antología. Amelia Denis cantó al Ce-
rro Ancón una añoranza que la colocó en el corazón popular
por lo patriótica y Rentida. Al festivo y travieRo .Jerónimo OSRa
:,,e debe la letra de nuestro himno nacionaL. Justo A. Facio, el
primer rector de nuestro Instituto Nacional, produjo poeRía
armoniosa correcta. La fama de Darío Herrera logró Ralvar
las fronteras y extenderse por todo el continente. Federico Es-
cobar, el carpintero poeta, dejó estela luminosa en Rato de
Ocio, Marina, Canto al Fierro, Amarga Pena, poemaR realistas,
distantes aún de la influencia de Rubén Daría. Rodolfo Caicedo
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eN variado y fecundo cemo aqùél. No e:' escasa en tonos de
profunda ternura la musa de Cl'stóbal Martínez.

"En la flor de la jl1ventud, de 29 "ños, murió el poeta
Adolfo CarcIa. PONeía ¡ii notable sentimiento de la armonía
imitdiva, de que dejé £jemplo sobreFaliente en El Ciclope y
Mar Afuera, lo que no obstaba a laN blanduras que cinceló eii
Mater ü en Rimas de Estío.

"LeÓn A. Soto revela en Epicureismo, A la Venus de Milo
V los demás brotes de s:i lira buen dominio técnico del verso
~;Incero niimen poético. Demetrio Fábl'ega, de musa melancó.
; ¡ea en general, dejó piezas de valor poético indisputable.

"Otro poeta que por desgracia para las letras murió muy
joven fue Gaspar Octavio Hernández. Tuvo tiempo, :'in cm'
bargo, para dejar un Sê¡l'CO imborrable de poesÜ" suficiente
para que lamentemos siempre su temprana desaparición.

"En Nicolle Caray, dama distinguida, de educación ex-
quisita y eRinerada, la Ü'adici6n del arte viene diluída en la
sangre. Con la misma facilidad y pasión producía en espaÙol,
francés e italiano poesía de primer orden, que ejecutaba al
p~ano obras musicales de los granùes maestroR y las componia
a RU ejemplo.

"Finalmente, hemos de mencionar a Ricardo Miró y En"
rique Ceenzier, amboR poetas laureados. El primero de cuerda
variada y flexible, de exquiRita musicalidad y sentido impe
cable del ritmo, que es el escollo más desagradable de no
pOCON poetas modernos, ganó renombre y gratitud nacionales
principalmtnte con su ¡nema Patria, que Re recita y Re canta
como Rímbolo de afirmadón patriótica. La de GeenzIer es mu"
sa gahmte y melanc6lica, lo que no impide que en ocasione:,
rebase los lÍlnites de la lfrica, como en La Epopeya del Hierro.

"Como epigramista, Antonio Noìi, por :,u ingenio descon
ccrtante y la sencilez de la ejecución, puede figurar con ho,
nor en cualquiera antología americana.

"El esplendol' de nuestraR letras con los cultivadores de
hoyes toda vía mád brillante y prometedor. Nuestro plan nos
veda meneionarlo". (José de la Cruz Herrera: "Reseña de la
Historia Cultural de Panamá" ya citad,,).

PUBLICACIONES PANAMEíìAS POSTERIORES A LA
INTRODUCCION DE LA IMPRENTA

En sus "ApuntamientoR Históricos", folIeto impreso en es'
Ü. ciudad en el año de 1868, en la segunda década -1811 a
1820- a la página 42, dice el padre de don Justo Arosemena:
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"Muy apático~'e mostraba el Gobernaùor político (lo era don
Pedro Aguilar) en la provisión de las corporaciones y emplea-
dos prevenidos por la Constitución. El Cabildo, viendo esto,
toma una actitud enérgica, entabla una correspondencia oficial
activa, adecuada, en reclamaci6n de los negocios de este géne-
ro, postergados, y de otros más de interés público. Pidió ~l
señor AgniIar, que le eligiera la diputación provincial; que se
nombrara el Representante en Cortes; que los impuestos mu-
nicipales se invirtieran £n beneficio del municipio; que los mi-
litares no oprimieran al pueblo con sus patrullas, confiándose
en adelante a los paisanos bajo la orden de un Regidor; que
los prisioneros de MacGregor no fueran empleados en los pre-
sidimi, ctc., etc.

"Estas demandas tuvieron que ser en parte atendidas, en
fuerza de los mandatos constitucionales; y el Cabildo, para
popularizar los asuntos, que eran el tema de esa COllespon
dencia bien sostenida hizo que vien1n la luz pública en un
"panfleto", que circuló ton profusión dentro y fuera del Ist-
mo".

Don M ariano Arosemena nos proporciona PUU;, el infor-
me preciso de la primera publicación o del primer folleto (pan-
fleto, dice él) que se imprimiera en esta ciudad en el mismo
año en que fue introducida la imprenta, esto es, en 1820. Pero
dcsgr2.ciadamente no conocemos la existencia de ningún ejem-
plar, ni siquiera una ficha bibliográfica que nos indique el
formato, el número de páginas, etc...., Sírvanos de guía para
la bibliografía nacional, la afirmación c~Üeg6rica de don Ma-
ritmo_

La segunda obra editada en la "Imprenta Libre de Pana-
má", en el año de 1822, es la "ExortaciÓn predicada en la
Santa Iglesia Catedral de Panamá por el Dean Provisor gene-
ral del Obispo Juan José MartÍnez el día 25 de Febrero de
1822 (citada anteriormente). y al año siguiente, 1823, salie-
ron de l"s prensas de Goytía: "Segunda defensa de los frac-
masones, por el pensador mejicano J. Fernández de Lizardi"
"El Gallo de San Pedro" y "Cumpleafios del Libertador Pre
sidente de Colombia Simón Bolívar".

Pero lo cierto es que nuestro material bibliográfico data
de la época de la independencia de España (1821) Y lleva todo
f: rancio abolengo democrático y el sello de nuestra unión a
Colombia. La vida de Panamá, desde la aparición de la im-
prenta en nuestro suelo, puede ~,preciarse en esta bibliografía,
que viene a ser un boceto de nuestra historia política, admínis-
trativa, artístiea, religiosa, etc.

* * ':'
La mayoría de las publicaciones que se editaron en Pana-

ma, en el período comprendido entre 1821 y 190:1, se encuen-
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trun en el Fondo Pineda de la Biblioteca Nacional de Bogotá.
Ello tiene su explicación.

Desde Bogotá el General Anselmo Pineda, gobernante que
babia sido del Istmo de Panamá de 1844 a 1845, quien durante
su administraciÓn ejerció gran infìujo en nuestra instrucción
pública, pidió al Presidente del Estado de Panamá, en ctirta de
27 de mayo ¿re 1866, material para la formación de una biblIo
grafia. Prueba de que Panamá correspondió a los deseos de su
hntiguo gobernante, fue la gran cantidad de publicaciones Ist
m8ñas que se conservan en la actualidad en la Sección Pineda
o Fondo Pineda de la Biblioteca Nacional de Bogotá. Una neo
:2.ativa de nuestra parte hubiera saivado un precioso acervo de
obras panameñas.

Muchas publicaciones nuestras hay en el Fondo Quijano
Otero, (le la misma Bibloteca Nacional de Bogotá, y otrhs, son
¡;Üidas en la "Bibloteca Peruana" (1896) en la "Bibliografía
Bogotana" de Eduardo Posada (1917-1925); "Bibliografía de
Costa Rica", de Luis Doble Segreda (1927-1935); en el "Dic-
cionario Biográfico y Bibliográfico de Colombia", de Joaquín
ùspina (1937). Luego, las bibiIotecas privadas de Juan An
i:onio Susto, de Ernesto J. Castilero R. y Enrique Juan Arce,
tieTI;n mt~yor número de obras panameñas.

La biblioteca del sehor Arce se encuentra en la de la Uní.
versidad de Panamá, en la "Secci6n Arce" y también la dei
Dr. OctavÍo Méndez Pereira, Rector Magnífico de ella, en la
"Sección Méndez Pereira".

En la Biblioteca del Congreso, de Washington, D.C. hay
varios impresos sobre Panamá, del pasado siglo.

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS PANAMEtìAS
DE 1822 A 1848

Ano IR22. "El folleto de data l1ás iel10ta - que nosotros po-
seemos - existente en Panal1á. el cual por desgracia le faltan las
diez primeras pÚginas, según al pie de imprenta fue r ublieado (,n
1822 por José María Goytía. Consta de B2 páginas, y contiene la
cOlTespondplicia pntre el Intendente y Comandante General del Ist_
mo. Coronel .José María GrHTeño, y el COl1andante Genenil de Cuba
p;ira acoi'dai' la i'epatl'iación de íos prisioneros espaiì.oks de la guerra
de indepcndelieIa que tenía lugar en la América del Sur". (14)

- "Teatro original de Manuel Eduardo de Goroztiza, natural de
Vo-ag-uas.- l'aris". (Foiiùo Pineda.-Bogotá).

(14) 1958: Ernesto J. Castilero Reyeo;: "Origen y desalTollo de la in'-
prenta en Panamá. Primeros periódicos y libros publicados en el Ist--
mo en el siglo diednueve, Panamá. Imprenta Nacional, página 1(,.
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Año 1823.- "José María Carrei'o.-
Intondeneia del Istmo, de la conducta

cuente a las capitulaciones do Pasto

jefes do ambas naciones".- Panamá.

Documentos que pl'.seiita la
de Colombia y Españ-: conse-
y Quito celebradas entre lo~

(Fondo l'neda,- Bogotá).

- "El Gallo de San Pcdro".- Rdmprcso lòn Panamá po!' Dicg'o
Santiago González.- 15 pp. (Se encuentra en la Biblioteca Nacional
de Santiago de Chile),

- "J. Fernández dc Liza; di. Segunda Defensa de los fracmasones,
por el Pensador Mejieano".---' Reil1pieso en lanainá,-- Imprenta do
Goytia. (Fomto Pineda.-Dogotá),

- Co!'onel Mig'uel Antonio Figueredo.- "Gul1pleaños del L.bei'tador

Presidente dc Colombia Simcn Bolivar o fiestas celebradas con este
motiv'Ü en la patriótica ciudad de Santiago capital de la Provincia
de Vel'agua~, Promovidas por su Gobernador el benemél'to Coronel
Miguel Antonio Figueredo y auxiliadas pOI' el entusiasmo dp sus
habitantes".- Panamá.- Por Dieg'o Santiago Gonzalez. lB pp.
(Biblioteca de Enrique J. Arce),

Año 1821,- "Discurso que en la solemnidad del aniversario de In-
dependencia del Istmo, pronunció en la Santa Iglesia Catedral el 28

de noviembrc de este año el Presbítero Manuel .José Fuentes, Cape-
llán C'asLrense.-- Dedicado a los seíiores Bias y Mariaiw Aroseme-
na, cl primero individuo de la Cámara del Senado de Colombia, y el
segundo Teniente COl'oliel Comandante del l%cuadrón de Dragones
de Panamá".- Panamá.- Por Dicgo Santiago GonÚ¡Joz.- 14 pp.
(Biblioteca de gnl'ique J. Arce y Fondo Pineda. Bogotá).
Ano 1825.- "El Capitán Pablo Durán a sus conciudadanos". l'anh'
l1á.- (Fondo Pineda.-..-Bogotá),

Añ,o 1826,- "Acta de adhesión al Libprtador".- (Esta Acta está
il1presa en Panamá en 1826 por Diego Santiago Gonzálcz).- Pa-
namá.- (Fondo Pineda.-Bogotá).

- "MaT,jfiesto que pre,s(.ida el Aleaide 10, Municipai de Palial1á,
.J. B. Fcraud, Negocianto del DepartamenLo, haciendo VO,I,' al Poder
Ejecutivo de Colombia los at.ent.ados cometidos en su persona, enOJa

y papeles el 3 de julio rOl' el seíior Comandante Genenil José Ma-
l'a Carreíio. En su virtud pide que el proce;;o se remita al Tribunal

competentc donde ocurrirá en peJ.'sona o por apoderado a redil' la
satisfacción y penas condignas nI eseandalo,;o quebrantamiento que
ha hecho dicho Comandante General a nuestras leycs".- Panamá.
Por Diego Santiago GoiiÚilez.-- 45 pp. (Fondo Pineda.-B'Jgotá).

--- "Speech ~of 111'. ITolmes of N1ailip, dnli ,ered in the Senate oí
Unitcd States, on tbe Mission to 1-anal1á".- lVarch, I82G.- 17 pp.

(Biblioteca Enrique J. Arce).

Año 1827.-, Susciiitas Exposiciones de las violaciones que produjeron
las Adas celebradas en Panal1á el 13 de septiel1hre y el 11 de oc-
tubre de 182(;", por Juan José A rg'ote, Intendente del Departainen-

to.- PanalEá.- Por JOSJ Angel Santos, 12 pp. (Biblioteca de 1'1'-
nesto J. Castilero R.- Panamá).
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Año 1828.--' 'lieglamentr¡ de la Sociedad "Gran Cin:ul.o Istmeño",
rol' Mal'iario A I'osernena ~T otJ'os,- l'anamá.- (Fondo Pineda.-Bo-
gotá).

Manuel .Jo~é Hurtado.- 'Manifestación al pueblo d" Colombia
sOl)le su m:mejo en el empréstito de 1824".- Il1prenta de .J. A.
hlntoH.---, G4 pp. (Fondo Pineda y Fondo Quijano Ot"i'o,-Bogotá).

- .José Sardá. "Actas de la llLlniciptdidad de Panamá y varias pu-
blicaciones relativas a n'è~'ociaciones naeionalcs" (Fondo Pineda.
l:og'otá) ,

Año IH29.- Juan J08é Cabai'cns: "Carta pastoral a los al1ados fieles
,!p toda condición ~ sexo de la iglesia istmefia".- Panamá.-Im-
prenta de .J. A. Santos.- 14 pp. (Fondo Piiieda y Fondo Quijano
Otero, Bogotá).

Añn lH31.- "Manifiesto que hacen a la Nación Mai'iano Arosemena
y ,Joo:é de Obaldia sobre su conducta pública".- Panamá.- Im-
;i'cnta de .J. A. Sa:itos. (Fondo Pineda.-Bog'otá).

-, Juan Bautista Feraud; "ObservacIones a una resolución guber-
nativa sobre contnita del ral10 de Tabacos". Bogotá,- Imprenta de
Ha l'los.- (Fondo l'ineda.-Bog't,tá).

-- Toimis lIel'lel'a: "C'o1'cspondencia oficial entre el Comandante
del Istmo y el de la ::a. División"- Panamá.- ll1prenta de San-
tos, (Fondo Pineda,-Bogotá).

,- .José María Vallarino: "A mis compatriotas" (vindicación).-
I'anamá.- (Fondp Pinedf.,-Bogotá).

Ano 183.~:.- "Informe del ¡;eñor Gobernador a la Cál1ara Provincial
de Panamá en sus ¡;esiones de 1832".- Panamá.- Imprenta de
José Angel Santos.- (Fondo Pineda.- Bogotá).

Ano IHa4.- Mellioria sobre comercio presentada a la Sociedad de
"A mígos del Pais" por Mariano Arosemena, Louis Lewis y D. Re-
món, en la sesión ordinaria del 10. de dic:embre de Ul84 y mandada
a imprimir 1,01' ;icuerdo del 15 del mismo mes después de aprobada
flor la comisión revisora",~ Panamá,- Imprenta de .Jáyme Bous-
quet.- 8 pp. (Biblioteea de ¡';iirique J. Arce, Panamá y Fondo Pi-
neda.-Bogotá) .

- .Jusé Pablo Martinez dpl Rio (1809-1882): "Notice sur la topo-
graphie medicale de Na;.iles".- Pari¡;.- Jmprimerie de Didot le
.reune. 3G pp. (15),

- "Memoria presentada a li "Soci2dad Amigos del País", ell la se-
sión ordinnria del 18 de noviembre de 1834, por los seIÍores BIas
AroscmE'na, ,José A1tustín Arango y José María Hel1ón, inaiidnda a

(15) 1955: Dr. José Alcántara ReITera: "Ulla gloria (.l Pa.nnmá y (1"
México: el in¡;igne doctor José Pablo Martínez v d"i Río", México,
1946. En levi¡;ta "Lotería", Panamá, Segunda Epota, N9 1. Diciem.
hre de 1955. páginas 45 a 61.
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imprimir después del juicio que emitió la ComisiÓn revisora".,,~
Panamá.- Imprcnta de .J. A. Santos.- 12 l'P' (Biblioteca del Con-
greso, Washington, D.C. v l:iblioteca de Juan Antonio Susto, Pa-
namá).

A r.o de 1 Sa5.- .J oseph dc Itul'ado; "Refutación a cine o proposieio-

nes contenidas en "Los Amigos dpJ I'ab",-- I'ananiá.- Imprenta de
K, Bousquct.-- 14 pp. (F(lldo Quijano OteJ:o,-Hogotá).

- José de Obaldía, Francisci' Picón y Juan .José de Tcaza; "Memoria
sobre agricultura presentada a l; S:ociedad de A mig'o;. del País.-,

Panamá.-. (Fondo Pineda,-Bogotá).

Año 1836.- José Agustín Arango; "ConLcstación al señ.1r .Justo
Paredps".-' Jmprenta de Santos. (Fondo Pineda.--,Rogotá),

_ Mariano Al'osemena; "ExposiciÓn dci .Tefe Político del Cantón dp
Panamá al llustJ'e Consejo Municipal en su reuni.ón ordinaria del
G ¡'e junio de 18:3G".- PanamÚ.-' Impresa por .José Angel Santos
H pp. (Fondo l'inAda.-Bdgotá),

__ Mariano Arosemena; "Reglamento para el reglmen interior dA la
"Sociedad Amigos del Pais", establecida cn Panamá pl 18 de sep-
tiembre de 1884". (Fondo Piiicda.-Bogotá).

- "Comunicaciones, entre el sei10r Cl.,arles Biddlc, ColYOnel de los
Estados Unidos del Norte, y la "Sociedad Al1igos del Pais". Pana-
má,- ll1prenta .T. Bousquet. 20 pp, (Biblioteca del Congreso de
Washington, D.C.)

_ Juan José CaLal'eas; "Reglamen;io orgánico de lasvicarias forá-
neas del Obispado de Panamá",- Paiial1á. (Fondo Pineda, Bogob),

_ Tomás Herr8ra; "rkspedida que haccn al COl'onel ReiTera dos
oficiales de la GuaniiciÓn Hl se)1lrarse (kl mando milit;'r de la 1'1'0_
vincia".- Panal1á.- (Fondo l'inecla.-Bogotá),

- José de Obaldía; "Informe al Congreso de Colombia ,wei'ca de las
proposiciones que el s~i1or Carlos P,iddi.~ dirigió al Podel' Ejpeutivo.
relativas a la apertura de dos distintas eomunicaciimes Plitre los

mares A tlántÎeo y Paeifico poi' el Istmo de Panal1á"- Bogotá. ,-
(Fondo Pineda.-B(Notá).
- Justo Paredes; "Contestación al injurioso 1ibelo que s,~ dio al
público con el titulo è.e ".Justo es contestar aunque sea esto".-,
Panamá.- (Fondo Pineda.-Bogotá).

- Russell (.T osé): RC'presentaeión elevada a S,.i el Presidente de

la República por varios istmeños residentes en esta capital, con mo-
tivo de las exigencias de la Gran Bretaña pOlO los sucesos que han

tenido lugar en la l'laza de Pnnal1ä.- Bogotá, G de diciembre de
IR3G".-- Impi'cnta de Nicomedes Lora. (Fondo Pineda.-Bogotä),

- .José Maria Vallnrino: "Manifiesta al público de Bogotá que anda
armado, poi'que el señor lVIaiiucl Benítez ha ofrecido atacado donde
lo enCuClitre".- Bogotá.- (Fondo Pineda.-Bogotá).

Año 1837.- Mariaiio Al'osemena: "Se vindica de los cargos que le
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hacen en un escrito firl1ado po,' F. N." Panamá,,-- (Fondo Pineda.
Bog:otá) .

-- Manuel do Ayala: "Exposición a la Cámai'a I'i'ovincia\", Sai~-
tiago dI' Veniguas, a 15 de septiemlii'e de 1Sa7.--- 10 pp. (Biblio-
teca ¡'~nrique .1. A rce.-Panamá),

--- l'edi'o Aieåntara Hel'Ún: "Pi'oclama del general de los ejércitos
de la Nueva Granada, comandante en jefe de la columna de ope-
"¡¡dones en el h:tmo, a los individuos que In compollen".-,- Pana-
niá,-, (Fondo I'ineda.- Bog'otá),

Pedro de Obarl'o: "Prodamas del g'obel'iador f¡" la prOVincia de
l'anamÚ", (Fondo Pineda.-Rogotá).

- Juan de la Cruz Pérez: "Polémica con .José Victol'iano Soto i~or
ofensas que le hace".--, Panamá.- (Fondo Pineda.-Bogotú),

_ .José Victoriano Soto: "Satisface al púhlico y conte~-ia al senor

.Juan de la Cruz Péi'ez las ofensas fll1( h. hace".-Panamá,- (Fon-
do Pineda.-Bogotá),

Año 1838.--- F:stebaii Fdn'es Conl"'ro: "Ciencia administrativa o
prÎl;cipios d8 adniiniHtiación pública. exlradadas de la obra de Car-
los BonnIn". Panal1á.- Ir.iprenta de Santos (Fondo Pineda-Bogotá).

_,_ Ramón García de l'aiede:,: "Pedimos la atención de los H.H,
Senadores. (Controversia sobre el Tesor"l() de la Catedral de Pa_
namá, doctol' GarcÍ:' de Paredes).- (Fondo Pineda.-Bogotá).

Año 1840.- .Justo AI')semena: "Apuntamientos para la introduc-
ción a las ciencias morales y politicas, r or un joven al1ericano".-
New York,- Imprenta de D. Juan de la Granja. 151 pp. (Fondo
Quijano Otero.-Bogotá). (16).
- Tomás Hen'el'¡J: "Pronunciamientos del lstmo",- Caitagona, 21
de didembre d,. 1840.- R:iimpreso poi 'l~dl1al'lo Hel'llández (Pro-
dama la disolución de la Nueva Granada, y la erección en Estado
E:oberano de las provincias de Panal1á y 'Vei-aguas). (Fondo Pi_
ncda.-Bogr.,tá) .

Año IS1l, Miguel ChiarI: "Exposición del Secretario do ¡';stado en
en el Despicho del Interior y RelacioneH Exteriores del Goliiel'10
de la Nueva Granada al Congreso Constitucinoal d~1 año de 1841",
Bogotá.--. Imprenta de J. A. Cualla,- (Fondo Pineda.-Rogotá). (I7)

- Miguel Chia1': "Exposición que el Gobernador do la Pi'ovincia de

(lG) De este trabajo de don Justo Arosemena, que existe en el Fondo
Quijano Otero, de la Biblioteca Nacional de Bogotá. no existe on
Panamá ningún ejemplar.

(17) 1938: .José Edgardo Lefevre: "El doctor Miguel Chiari (1808-1881\;
en el Boletín de la Academia Panameña de la Historia", Número,;
lG a 19, enero a octubre de 1988, páginas lG7 a 201; 1942: Luis
LÓpez de Mesa. "Historia de la Cancillería do San Carlos: Mígur'1
Chiari". páginas 159 160.
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Bogotá hace a la Cárnara de '3I1a".- BOg'otá.- Inip.'enta de ,J. A.
Cualla.- 20 pp. (Fondo Quijano OtAl'o.-Bog'otå).

- Tomás Herrera: "Proclama del Presidente dd F:starlo del Istmo
a sus habitan tos", Panamá" (Fondo Pineda,-Bogotá).

- Ley fundamental y ConstituciÓn del Estado del Istmo dadas por
la ConvenciÓn ConstituYl'nte en el ano de 1841".- Panal1Ú. ,.- Por
,Jaime Bousquct. 3() pp. (Biblioteca Eiiriau(~ J. Arce.-Panamá).

"-','n
- Saturnino Castoi' Osrino: "Proycdo de ConstituciÓn para el Es-
tado del Istmo (h PaJiiimá".- Imprenta de Bpl'múdez.-- (Fondo
Pineda,-Bo¡llotá) .

- Rieardo d(, la Pa.Ta. Ag:ustin Ai'ango y HaniÓn Vallarino:
"Reincorpol'ación de lt:s dOH provincias dol Istmo de Panamá a la
República de la Nueva G:anaÔa". Pi'namá.- (Fondo Pinerla.-Bo-
g'otá).

Año 1842,--- Miguel Chiaii: "Como Gobernador de ,la I-'i'ovincia de
Panamá se dirige a los habitantes de la misma Pl'vinda".- Paiia-
,má,- (Fondo Píneda.-Hogotá).

Il¡1igucl Chia1': "Exposición que el Gohel'nador de la Pl'oviiiC.a
de Panamá presenta a la Cámara I'rovincial".- F'anamÚ.- Impren-
ta de lkrmúdez.- (Fondo Pineda.' .B:ogotá).

Decreto de la CÚmara de la Provincia de Panamá sobre organi-
zación del Cole,IÒo Renta y ddieres de s\ls .'espeet.vos emrJcados".

PanaI1Ú.- Imprenta de ,José Angel Siintos.- Por José María Bei'-
múdoz.- lG pp. (Biblioteca de Enrique ,J. Arce, Pam:mÚ),
- Tomás Herrera: "Al PÚbllco",- Panamá, 2;~ de ahril de 1842,

(Hoja suelta en qlH: S'2 queja de la improhación dada por el Vice-
presid8nte de la Nueva Granaáa al convenio e:Jebrado en Panamá
el 31 de didel1bre de 1841) ,- (Fo;ido Pineda,-Tlog-ot:i).

- Tomás Herrera: "Reincorporaeión de las ('OS IH'ovincias dd Ist-
110 de Panamá a la Repúiilica r1e la Nueva Gran;,da".- Panamá.---
(Fondo Pineda.-Bei1,otá).

- Tomás Cipriano de Mosquera: "InvitaciÓn a un baile en easa de
la señoi'a Manuda Diez de Feraud, para obsequiar al general To_
l1ás Cipriano de Mosqiiera, antes de su separaciÓn de los istm€ÌÍOS",

Panamá.- (Fond,o Pineda).

- TomÚs Cipriano de Mosquera: "Proelama al ejército de la Re.
pública de la Nueva Grailada",- ¡'aiiamá, -- (Fundo Pineda.-Bo_
gotÚ).

Año 1843.- Miguel Chiari: "A mis eom¡atl'Îotas que mc' han fa-
vorecido con la excitación para que ¡io renuncie ìa Goben¡aeiÓn de
la provincia de Panamá"- Panamá,- (Fondo Pineda,- Bogotá).

-- Miguel Chial'i: "Cil'cui,ar que el Gobernador de la Provincia de
Panamá ha pasado a los jefes politicos r1e los eantones".--' Panamá.
(Fondo l'ineda.-Bogotá).
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_ Deel'eWi; del Consejo Municipal de Panamá en su calidad de Ca-
bildo ordinario y del jefe político del CantÓn de Panamá sobre noli-
da Urbana y Rural". i'anal1á.- Impresos por .losÖ María Bcr-
múdez, 18 pp. (Biblioteea de J;nriqlH' J, Ai'Ce. Panal1á),

_ "Libertad o muerte" (Publicación contia ,,1 Geneml ,luaii .Jose
Flore,,). Panal1á. ,- (Fondo Pineda.--Bo;:'Otá).

Carlos de lcaza Al'osemeiia: "Solidbi del Poder Ejecutivo de la
Nueva Granada permita a su padre el dodor Carloskaza, volver a
la r;atria, del destiel'o en qu.. se baIla por cOl1pi'ol1isos en la i'evo-

lución de 1840, como Gobernador de PaiianiÚ".- Panal1á.-' (Fondo
Pineda.-Bogotá) .

_ Alfoiisu Morrel1: "La gran euestión del Istmo de l'ananiÚ.- Pa_
namÚ.- (Fondo Pineda.--Bogotá).

_ Tadeo 1'él'ez de Ochoa y Sevillano y otros: "Manifiesto de algu-
nos comreciantes de PanamÚ a S.E. el Presidente de la República,
sobre derechos de imporl;aeión".- Panamá- (Fondo Pineda,-Bo-
gotá) .

Aî\l) 1844.-- IliscurH(, pronunciado po.l' el Dr. Mariano Arosr,niena
Qu~zada el 28 de noviembre de 1844 en la oxhibición de los produc_
tos de la Industria Istl1eña". Panamá.- Il1prenta de José Angd
Santos.- Por José Maria Bermúdez.- 6 pp,- (Biblioteca de Ei'-
nesto .J. ("astilero H.--PanamÚ),

- "Necrologia d..¡ sefior Obisi;o de Fanamá. J unn J osÖ Cabarcas".

(Fondo l'innda.-ilogotá),
_ A.(Adolphos) Dcnain: "Ensayo sobre los intereses llJlíticos y co-
merciales del Istmo considerándoleR bajo el punto de vista de la
Nueva Granada ~' Proyecto de una comunicación intcroceánic:i",-
1'01' José Mal'a Bermúdez.- Impreso por .J. M. Bermúdez. - Pana-
má a 5 de abril de 1844.- 56 pp. (Bihlioteca de Ernesto J. Castille-
1'0 R. Y Fondo Pineda.-Bogotá).

RamÚn Garda de Pai'!des: "La verdad sin disfraz y la justicia
vindicada".- (Contesta un impresO publieado ",n Panamá bajo este
mismo título).- Panamá.- (Fondo Pineda.--Bogotá).
---- Anselmo Pineda: "Decreto de la gobernacióii de Panamá regula-
rÎ7.ando la prestación y cobro y empleo del trabajo persl.mal subsi-
diario", Panamá.- Imprenta de Bermúdez. (Fondo Pineda.-Bo-
gotá).

Ano 1845, Justo A l'osemena: "Explicación necesaria".- (Dice
que un escl'to suyo, sbbre la comunicación interoceánica. ha sido
casi copiado y publicado por el señor Luh: Lewis).- Panamá.-
Fondo Pinena.-,- Bogotá).

Miguel y José Berl1al'dino Chiari: "Un recuerdo de amor y de
piedad filial",- (A la l1emori;i de Su padre el señor .José María
Ch:ari).- Bogotii., (I"ondo Pineda.-Bogotá).

- Adolpbe Denain: "Considérations sur le~ intéi'ets politiques et
comniereiaux qui He rattachant a I'isthme de Paiiamá et aux diffÖrentH
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isthmes de l Al1érique Centrale; r:,lai ioii dirtde do ces isthmes
avec celui de Suez, par A. Dénain.- A Paris, Chez tous les mar~
chands de nouveatés, 1845",- 2Gl pp. (Biblioteca del C\ongreso.
de Washington, D.C,)

- José Icaza: "Al Público",- Panamá, 13 de eiwro de 1845. (Hoja
suelta contl'a el ex-gobernador de Panamá, Coronel Anselmo Pi-
neda, por haber suspendido a Jcmw de su ol1pleo de c:\pitán de mi-
licias).- (Fondo Pineda.- Bogotá).

- "A la Nación".- (Hoja suelta contra los clérigos IturI'ado y
Blanco).- Panamá,- Imprenta Bermúde". (Fondo Pineda.-no-
gotá).

- "Al Público" (El señor José IHaria ,Joval1é contesta a un impm-
so titulado "Resultado del Sínodo". en el cual ¡;e censura al pres-
bitero Ferl1ín .J ované, rOl' haber obtenidio cierto curato).- Pana-
má,-- (Fondo I'irieda.~Bogotá).

- An¡;elmo Pineda: "Defensa y polémica con José Icaza del señor
ex-gobel'arior de l'anamá".-' Panamá.- (Fondo l'ineda.-Bogotá).

A.îio 1846 -- Justo Arosemena: "Examen sobre la franca comunica~
ción entre los dos oceános por el Istmo de I'anamá".-- Panamá, no_
viembre H de 1845,- Bogotá.- Imprenta de .J. A. C'ualla. (Biblio-
teca de Ernesto J. Castillero R, Panamá y Fondo Pineda.-Bogo-
tá). (18).

- José Domingo Espinar; "Primeni memoria sobre los valles de
Paucartambo",-, Cuzco. (Fondo l'ineda.-Bogotá),
Año 1847.- Bel'ardo Arce Mata; "Sencilla Exposición".- Pana-
má.- (Fondo Pineda.-Bogohi),
- "Decretos y Reglamentación de la Caja de Ahorros de Pana-
má".- Parmmá. Imprenta de José Angel Santos.- Por José Maria
Bei'múdez.- 23 pp. (Biblioteca de Enriqup ..1. Arce. Panamá).

_ "Reglamento del Colegio de Niñas de) PanamÚ y Decreto Gu-
bernativo expedido Pn ejeniciÓ,¡ de é1.- PanamÚ. Reimpreso por
José María Bermúdez,- G pp. (Biblioteca de Elliquc ,J. Arce. Pa-
namá).

_ "Algunas ,observacione¡; sobre la expedkión del General Flores".
Panamá.- Imprenta de Bermúdez, (Fondo lineda.--Bogotá).

- "Rafael Núñez: "A las armas" (poe:.ia).-- l'anamá.--- (Fondo
Pineda.-Bogotá) .

- Guilermo Pel'y: "Informac,iÓn de los fletes establecidos pOI' la
agencia de la Real Gompañía de Paquetes de va¡;or de Panamá".-
Panamá.- (Fondo Pineda.-Rogot.Ú).

(18) 19HH: Este folldo fue publkado en el "Boletin de la Academia Pa-
nameña de la Historia", Número 20, enero de 1939, páginas G:- a
122; 1945 Y 1H4G: "Colección Panamericana, 23, "Estudio¡; Históricos
y Jurídicos de Justo Arosem¡ma", El "Examen sobre la franca co-
municación", figura de página 113 a 190,
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-- Guillerl10 PCl'Y; "MalliÙ,stación de pC".al' que varios ciudadanos

de Panamá hacen al senor Guillermo Pelly, pOI' tener que ausen-
tal'se de dicha ciudad", Panamá,- (Fondo Pineda.-Hogntá).

--- Carlos Plisé: "Un i'ecverdo a su memoria". Panal1á, 25 de
septiembre de 1847.- Panamá, (Fondo Pineda.-Bogotá),

Año 1848.-,... lVariano Arosemena Quezada; "Vindicación del Cónsul
del Ecuador en Panamá",- Panamá, 28 de julio de 1848.- Pana-
mÚ.- Impreso por José M. Bermúdez.- 21 1 p. (Biblioteca de Enrique
J. A l'ce. Panamá y F'ondo Pineda. BogotÚ).

Cámara Provincial de Panamá; "Peticiones didjidas a la mui
honorable Cál1ara de Representantes de la Nueva Uranada",- Cá-
mal'a Provincial de Pana'la, 2G de septiembre de 1848.- (hay de la

pÚgina 31 a la 44),- PanamÚ;-- (Biblioteca de Enrique J. Arce.
Panamá).

_ CÚmara Provincial de Panamá: "Ordenanzas y 1'eticiones".-
Panamá. -Imprenta de José Angel f:,antos. -, Por José María Ber-
múdez.- 44 pp. (BiblilJteca de Enrique J, Arce. Panamá).

Colegio Seminario: "Estatutos para el régimen del Colegio Si:-
minario de la Diócesis del Istmo de Panamá". Punamá.-, Impren-
ta d~ José Angel Santos.- Por .José M.aria Bermúdez.- 30 pp.

(Biblioteca de Enrique J. Arce. Panamá).
José León Chiat'i: "Una manifestución necesaria a los hOl1bl(~s

scnsatos".- Panamá.- Por José María Bermúdez.- 1G pp. (Bi-
blioteca de Enrique .J. Arce, Panamá),

- "Resumen de las pu~;lieaciones que se hicieron en Venezuela con
motivo de la visita quc el General Florcz hi:r a aquella Rer,ública".

Panamá, 14 de l1arzo de 1848.- Il1prenta de José Angel Santos.-
Ueimpreso poi' José María Bermúdez.-u 25 pp.- (Biblioteca de En_
rique J. Arce y Fondo Pineda.-BogotÚ).

- "Protesta dd General Flol'ez".- Panal1á. Imprenta de José
Ang:el Santos. 1'01' José María Bi:rmúdi:z.- 18 pp.- (Biblioteca de
Enrique .1. Arce,- Panamá).

.,,-- Tomás Herrcra: "Prueba de no estar complicado en los planes
del General Florez contr¡i ("1 Ecuadoi'''.- Punamá.",,- (Fondo Pine_
da.-Bogotá).

"Bi'eve nianife"tación del COi'onel TomÚs Herri:ra',- Panal1á.-
1 m prenta .-le José Angel Santos.- Por José Maria Berl1údez, lG
pp. (Biblioteca de li:nrique J. Arce. Panamá).

-- "Ultima contestación del Coronel Tomás Herrera".- Panamii.--
Imprenta de José Angel Santos,- Por José Maria Hel'múdez:'
17 I,P. (Biblioteca de Enrique J. Ace.- Panal1á),

"Carta Quiiita dirigida al sefiQl' Pedro Chbi'i poi' .Juan de la

Cruz Pérez'.- Panamá.- Imprenta de José Angel Santos.- Por
.J osé Maria Bermúdez, 14 pp, (Biblioteca dl' Enrique J, Arce. Pa-
namá).
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LATA ECONOMICA

Por Edmundo BoteIlo

-Pobre País! Cuando te digo, Panchita, que esto estå
perdido. . .

-Qué sabes tú, Ciriaco!
-Llévate de una regla infalible: siempre que se habla de

erisis económica, es pürque tüdos están más o menos fritos en
sals¡~ negra.

,-y qué significa crisis económica '!

-Significa hija de mi alma, que nadie tiene medio en el
bohjlJo; y se le dice crisis, como algunos dicen clipsobomba
por no decir jeringa. Entiendes '!

-Pero de qué proviene la jeringa, digo la crisis?
-Proviene por ejemplo, de que tú me quitas el sombrero,

~'o prdexto de que IU7.ca mejor el pelo. . .

-Sí.
-D8~.pués me sacas los zapatos y los calcetines para evi-

Ü'l el dolor en los eallos. . .
-,-Ay, Ciriaco!

--Después me despojas de la levita, el ehaleco, la camisa
y la camiseta para oxigenarme el espinazo. . .

-No ,:811S majadero, hombre!
-Y, f~nalmente, me bajas los calzones y demás, para que

anèf: fre~co.

--,Ah, bárbal')!

-Ent()nce:~ yo quedo ya literalmente en cnsis. . .
-En cueros, quedarás.
-Es lo mismo; la crisis económiea qui8le decir que el

país está en pelota.

-y qué se hace en e'stos casos?
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-Para eRtos casoR son los financistas; es decir, unos hom-
bres de buena pasta que fe devanan los sesos pensando cómo
hacer para vestir al deRnudo, sin tela que coitar.

-Pero si falta la tela, cÓmo lo pueden vestir'!

-Ahí está la gracia, pues, Panchita. Si hubiera pailo io-
dOR seriamos sastres, pero como no hay, se apela a los finan
cistas para que inventen de nuevo y remedien la Rituación por
medio de lOR números y de las combinaciones.

-Lo que no concibo es cómo se las componen para llegar
a e::e resultado?

-Muy fácilmente: empeñün la cabeza del país para pro-
v(:erla de sombrero; hipotecan los pies para proporcionarle el
calzado; arriendan el tronco para darle camisa y así sucesiva-
mente hasta completar la indumentaria. Entonces se dice que
la situación eRtá salvada.

-Pero se queda debiendo el armazón.

-Ya lo creo! Mas eRtas son las finanzas de tu tierra, que
es también la mía y no se puede decir nada, porque se arries-
ga uno a que lo declaren un jumento.

-Ay qué gracia!
-Aqui para entre los dos, no hay otro remedio que la

hoja de parra.
-En qué sentido'!

-Cuando nuestro padre Adán e,;taba en el p¡.ir,.Îso, ¡ ¡o-
rando su pecado en compañía de nueRtra madre Eva, que le
ayudó a pecar, se acordó de repente que no tenía un real en
el bolsillo, porque andaba en traje de mucha conf~anza, lo mb-
mo que su señora.

-Pero es que entonces no había cORtureras.

-CaIla, Panchita, y ecucha: Lo que hizo Adán fue ll¡v
mar a su compañera y decirle: "Hija mia, estamoR atravesarido
una h:,rrible crisis econón~jca: o mejor dicho, la crisiR eR la que
nos tiene atravesados de parte a parte. Tú :òubeR mejor que
cualquier otro animal de los que nos rodean, que no soy em-
pleado de gobierno, ni vivo a costa del Tesoro público, como
vivÐn tantos en la República. De pezuña estoy de mah"R con el
Padre Eterno, por culpa tuya; así e:i que estamo') arruinadm,
por todos cuatro costados.

"Mas, como la decencia es lo primero y no hay fondos
iwra vestidos de gala, la economía va a comenzar por cubrir-
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nos con hojitas de parra lo mejor que podamos, ha3ta que la
suerte nos ayude".

-Para decir disparates te los vales, Ciriaco.
-Pues bien: yo digo que Adán era un gran financista. Y

lo que él hizo es lo que debe hncer el Poder Ejecutivo, si mi"
palabras no le ofenden: suprimir todos los lujos administrati-
vos y cubrir lo esencial para la decencia pública, aunque sea
con hojas de parra, mientras convalece el enfermo.

-¥ no crees que así lo hani?

-Ay, Panchita, yo lo dudo; porque las administracione~'i
Pública!s, tienen desde chiquita~~ el vicio de ahorcarse en los
empréstitos.

Cada vez que están apurados j cataplum! a los emprés-
titos, como las mariposas a la llama, aunque Re quemen las alas.

Después de la chamusquina juran y vuelven a jurar que
no lo volverán a hacer; pero les acontece lo mismo que a los
bebedores incontenibles en frente de una cantina. Se resisten
como unos héroes para entrar, fielN\ a la promeRa que Re han
hecho de no empinar el codo; pero enorgullecidoR al fin de
tanto yalor, exclaman:

-j Canario! ERto merece un trago!

Los gobiernos pasan y repasan con miradas lánguidas en
torno de los empréstito.-;, prometiéndose no ocupnrlos; pero
compadecidos al cabo de sí mismos, no lJleden menos que de'
cir:

-j Qué diantes! ERtO merece unos empréstitos.

y se ahorcan.

Publicado ('11 "Rl Du('nde", de 4 di' diciembr(' de 190.1, según "El Torpedo",
No. 2, d(' 2:l de abril d,' t 937, que lu n'produce.
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APUNTES SOBRE LOS ANTECEDENTES DE LA BANCA

EN EL ISTMO DE P ANAMA

J. Conte-Porras

La Economía Moderna ha ido desplazando la importancia
del trueque, ya que nuestras innumerables transacciones de
cambio, han demandado la existencia de una unidad de cuenta,
que pudiese a su vez utilizarse como medio de pago.

Pero no puede descartarse el hecho histórico de que los
barruntos de la Moneda y del Crédito tienen su origen en el
cambio de especies, que por tiempo indefinido en la Historia
fue el único medio a través del cual ~e satisfaeIan las necesi,
dades econÓmicas del hombre.

El manejo de los doumentos mercantiles y el empleo (h, la
moneda tienen un uso muy antiguo. Con ellos se suplieron las
üxigencias del comereio interlocal, y luego del marítimo, el
cual tiene gran importancia en la Historia del Mediterráneo,
donde tiene su asiento la civilización occidentaL.

Tenemos conocimiento de que en Grecia y Roma eran co'
munes ciertas especulaciones que son propias de nuestros ban-
cos de hoy, sobre todo en lo referente a los préstamos con usura.

Hasb~ entonces, lo que podríamos llamar banqueros son
,;mples intermediarios, tímidos prestamistas, guardadores de
biene:; ajenos, quienes van alcanzando cierta confianza publi'
'~a por su seguridad .Y honradez en la custodia de valores, pre
"crvándolos de pérdida o de robo.

Al parecer, son los judíos españoles los zapadores de la
banca moderna, y tal como señalan diversos documentos y au
tores, estos se dedican con gran éxito a efectuar préstainos a
mediados del siglo X, recibiendo por ellos prendas en garantía.
Estos préstamos se extienden a importantes señores feudales,
tomerciantes y particulares.

Esta actividad llega a alcanzar características de empre
'la, con respom;abilidades civiles a principios del siglo XII, so
Lre todo en ciertas ciudades italianas como Venecia y Floren-
cia.
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Originalmente (;stos bancos son conocidos eon el nombre
d~' "Monti", pero rápidamente son conocidos como "Bancos",
palabra que al parecer tiene diferentes orígenes en materia
bancnria. Hay auienes afirman que la palabra viene del ale
mán, ya que son estos los que denominan "Bank" a los pres'
tamistas de las ciudades italianas.

Para otrOR sin embargo, el término eR genuinamente latino
y se deriva de los "bancos de madera" desde donde ~.tendían
~,us tr~~nsacciones los orfebres y prestamistas que desde la plaza
pública atendían sus más importantes negocios.

La demanda de servicios de la banca le hace evolUCionhl'
con gnin velocidad, acrecentando sus responsabilidades, con-
virtiéndose más tarde en Casas de C~imbio, Bóvedas de Depó-
sito, Prestamistas y finalmente en las expedidoras de los pri-
meros títulos de crédito de valor internacional y los certifica
dos de deoÓsito, que son el origen del papel moneda en nues'
troR días.

Se anuncia con gran sentido regional que en la América
Preeolom bina, pareee haber existido una forma de banca en las
transacc;ones de aztecas v mayas, los cuales conoeían ciertos
primitivos medios de pagò y hasta parece que llegaron a esta-
blecer cierto mecanismo p(~ra sus préstamoR mediante el cobro
de intereses. Aunq uc es definitivo que los incas y los patagones
no llegaron a conocer la moneda.

La importaneia de la Banca se acentúa con el rompim :ento
de la Edad Media, ante la nueva ctaph que inician los grandes
viajes, los descubrimientos de nuevas tierras y el comercio con
nuevas especies, que en algunas ocasiones alcanzan precios ten-
tadores.

Muchas de las expediciones que cruzan el mar son finan
eiadas por la banca, algunas de ellas con grandes iiesgos .Y
fracasos, porque ya de;"de entoneeR, los banqueros, son los cs.
peculadores que conocen que los negocios más productivos son
aquellos que ofrecen más anchos riesgos.

Existen muchos bancos importantes de Europa surgidos a
raíz de los grandes descubrimientos; aún cuando se menciona
al Banco de Ingldcrra como el organismo de mayor antigüe'
dad y prestigio, éste fue creado en el siglo XVI, un poco d!?s
pués del Banco de Amsterdam y el de Sueeia, si bien pn el
siglo XVIII sin dispuh., ostentaba ya el liderazgo de la Lanca
oecidental.

El Banco de Estocolmo fue el primero en poner en circu'
lad6n una emisión de biJetes en Europa, la cual fue coloeada
en el año de 1661. Los billetes del Banco de Inglaterra, sin
embargo, llegan a obtener más amplia eÎrculación .Y fe pública.
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El Banco de Inglaterra, aunque formado por acciones, re
:"ulta ser el primer banco público, lo cual eH un precedente
intore~ante que ofrece originalmente alguno8 reveses, como lo
dcmuestni el hecho histórico de que sus bóvedas - ubichda,.:
en la 'lorll~ de Londres - Rean a8alladas por el propio Cai.io~;
J de Inglaterra en el año de 1640, el cual se apropia entonces
de 1:30.000.00 libra~ eRterlina~, obligando asi a 108 banquero;;
a trasladar el domicilio de seguridad de dicha in8titución.

F~n lo que re8pecta a la evoluciÓn de la banca latinoameT'-
can,~, 8U primera empresa corresponde a la iniciativa privada
y 8U ubieación geog;'áfiea a México. Esta actividad corre para
iida a las acuña-ciones de moneda de plata que devienen de las
Mina8 de Plata de este país.

En lo que se refiere a otros paises americ,~nos en el tiempo

de la Colonia Hispánica, diferentes áreas geográficaR utiizan
la monedg metálica, conjuntamente con "vales al portador"
que van tomando las características de un papel moneda, y el
fen6meno s,e ext;endc a laR áreas máR pobladas e importantes:
A rgentina, Chile, Perú y Venezuela.

Abund,~n datoR sobre estos hechos en el Perú y México;
los peruan08 son expedIdos por los comercIanteR del guano,
los mexicanos por los que financian las actividades de las mi-
nas de plata. Los "vales merc~nt.i1es" llegan a poseer en Mé
xico características propias, ya que son utiizadoR hasta para
pagar deudas; phra negociar obligaciones; como garantía de
compra y venta de diferentes valores, bienes .v u::os.

Desde ..1 año 1617 la Corona Española había autorizado
la creación de un B~nco Oficial en México bajo el nombre de
"Banco de San Ct,rlo::". la autorizaciÓn de la ley le da primacía
a México sobre mucho:: importanteR baneCJ8 europeos, pel') al
paI'eeer el organi::mo no llega a funcionar.

Según la autOlización real, e::te banco formaría una caJa
general de pagos para satisfacer, anticipar y reducir el dinero
dcctivo en todas las letras de cambio, vales mercantiles priva
do:: .Y otrOR valores en circulación.

El Banco de San Carlos, fue la respuesta de Esparia a la
explotación de que eran víctima lo:: minerOR por parte de em-
presat'os loeales en cuanto al fiw1lciamiento (h~ las miiias de
pl::ta.

Tanto en la Argentina, Perú y Venezuela, la actividacl
bancaria no viene aparecer sino hasta el siglo XiX. Algunos
historIadoreR atribuyen eRte fenómeno a unh situación politica
inestable en dichos paíseR.
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Federico Pinedo, notable economista e historiador argen
tino, en su obra Siglo y Medio de Economía Argentina, afirma
al respecto, por ejemplo:

"Sin minas explotables como las que habían hecho la
riqu0za del Perú o de México, sin esiwcias ni produe-
tos t!'opicales fácilmente negociables, como las que
daban importancia económica mundial a eiertas posi-
ciones asiátic.ès o a las tierras del Caribe. la región del
Río de la Plata fue durante mucho tiempo la eenicien-
ta del rico Imperio Español".

Si bien existen datos de varias entidades bancarias en el
Perú desde el año de 1823, el primero oficialmente constituido
no tiene exidencia real hasta el año de 1860; en la Argentina
el primer dato histórico sobre la existeneia de un Banco apa'
!'ece en el año de 1827. Estos banco", muchas veces, no pasan
de ser proyectos surgidos sin perfeccionamiento.

Corresponde a México ser el país que concibe la creación
del primer' instrumento de crédito que haya existido para ~l
fomento de la industria, y así lo declara en su Memorla de Re
! aciones Exteriores, el gobiel')() nacional en el año de 183 i.

El dato es eurioso, en el año de 1833, Francisco Severo
Maldonado concibe la ide.~ de crear un Banco Nacional Agrí-
cola, el cual estimularía la agricutura mediante préstamos hi
potecarios y prendarios; este organismo guarda singuhir pa
mlelo, con el primer organismo bancario que se fundara en
nuestro país en el año de 1904.

La emprC3a comercial Well Fargo establece una serie de
oficinas " través de toda la Amórica Hispana desde mediados
del siglo XIX, en 10 que respecta al Istmo de Panamá, ellos
,:firman haber atendido una oficina en nuestro país en el año
de 1853.

En lo que deberíamos denominar el origen de la banca en
Panamá, no existe la menor duda de que su desarrollo guarda
aRociaCÎón con la prosperidad mercantil que en diferentes epo
C,èS históricas Rlo' asoma por las orillas del Istmo.

y asi. tenemos cómo el descubrimiento del Oro Califorma-
no tiene tan importante Influenc,ia fobre las actividades banca
rias del Istmo, que como consecuencia de este acontecimiento
i'e convierte en paíq-puerto y ruta obligada de innumerables
traficantes.

Historiadores americanos confirman que el desarrollo de
la banca toma gran impuh;o en el siglo xix por la producción
del oro, con los descubrimientos de vetas en Austn~lia y Cali'
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fornia, que oscilan entre los años lH53 al 1856, dando así inu-
sitado aumento al circulante mundial, y nuevamente - como
en el periodo rle los graiides descubrimientos -- al crédito.

En nuestro recuento de datos, podemos destacar tres he
chos históricos que mel'e('en nuestra comiideración:

L.-El desarrollo de la banca como consecuencia de ios
grandes descubrimientos.

2.-El desarrollo de la banca, como consecuencia de la
importante actividad de las Minas de Plata en México.

:J.-EI desarrollo de la banca, como consecuencia de los
descubrimientos de yacimientos de oro en Australia y
California.

Independiente de esta aseveración y circunscribiéndonos a
la actividad bancaria en el Istmo òe Panamá, nos parece im'
portante afirmar que Don Pablo Arosemena en su obra "Es'
critos" indica que las oficirH~s de Correos en Panamá fueron
las primeras cajas de segurid&.d que se utilizaron para guardar
fondos en el Istmo, y las primeras en remitir, recibir y expedir
títulos de crédito, bajo el nombre de "Vales Postales". Esta si-
tuaci6n pareCf: ser común en ciertos países europeos en la fe
cha, .Y fue una modalid~d frecuentemente utilizada en Norte-
américa.

A pesar de que Pablo Arosemena no es específico en su
cita, por asociación establecemos que el hecho corresponde a
nn periodo comprendido entre el 1840 y 1860.

La participación del Estado en el desarrollo de nuestra
banca tuvo sus manifestaciones ~ lines del siglo xix, dándose
el caso inclusive de que el Estado Departamental, se hiciese
socio de una empresa bancúria; pero esta viene a surgir como
consecuenia de la prosperidad de los trabajos del Canal Fran
céH.

El Banco más importante de mediados de siglo, lo fue sin
duda el B¿nco de Planas, convertido más tarde en el banco de
Panamá, y que según la sección de avisos de la Estrella de Pa-
namá, tenía divei'sas obligaciones bancarias:

BANCO DE PANAMA

Pr~ga interese,' sobre los depósitos de $25.00 para
arriba. Lleva cuentas corrientes. Descuentos. Li-
branzas. Letras de Cambio. Cambio de Moneda.
Horas de Despacho: De las nueve de la mañana

ht~sta las tres de la tarde.
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Aunque no existen datos más específicos que los que nm.)
()frece el 'jiario La Estrella de Phnnmá, otros bancos, imrgidos
con los trabajos del Canal Francés tienen gran movilidad en
el Istmo. El único que parece prolongar su existencia con cierta
seguridad es a no dudar el Banco de Ehrman, que encuentra
Armando Reclús antes del año de 1880 en la Plaza dc la Ca-
tedral, .Y que aún después de la fundación de la República
continúa prestando sus servicios.

En el año de 1880 se funda en Panamá el Banco del Es-
tado de Panamá, con un capital mixto, .Y en el cual el Estado
Departamental coloca $50,000.00 (Cincuenta Mil Pesos) ; con-
sideramos que esta organi7:ación es el prólogo histórico de lo
que habría de ser más tarde el Banco Hipotecario y Pr'endario
de la República, fundado en el año de 1904.

Esta orgtmizaciÓn, conocida igualmente como el Banco de
Labarriere, no parece haber extendido su existencia en una fe,
cha posterior al añe de 1890.

La creación del Banco Hipotecario .Y Prendario de la Rc'
pública ~ Banco N".cional de Panamá más tarde - es canse"
cuencia de la necesidad de robustecer el desarrollo interior de
P:' namá, frente a la absorbente fuerza de la prosperidad mer-
cantil qUE' el Canal de Panamá va a derramar sobre un angos-
to c1pacio, que más tarde ha de considerarse el área metropo.
liana, y la cual se alimentará tan solo de la riqueza comercÜ"¡
de un país de tl'ámÜto, en deterioro de otras actividades eco-
nÓmicas.

Al, LECTOll

"Lotería" pone en conocimiento de SLlS lectores que el 'În.pol'-
tante estudio intitulado "Estructura.' económ'ic(ls y sodales de
VCI'U,qU(L desde ::u orígenes hÙ;tÓT1:cos, Siglos XVI U XVII", del DI'

Alfredo Castillero Calvo, aparecÙto en el nÚ.mel'O (Interior. (;on;"-
iin!wrá hasta .'11 conclusÙ5n en los d08 pnÎximOl; nÚmer08. S(; (i'd(f
del T('sunwn de lu t('sis que pa.rn obtener el Doäorado en Historia,
de (U Uni1'ersÙlad de Madrid, l)reswntuTn el dÚ:h'n,quido pl'ol'er,or.
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'tel ~/
Sucesos y Cosas de Antaño

por Erne.to (a.tillero R.
(1121 1140)0-

1121-0rigen de la Base Aérea de Río Hato. 1122-RegaIos a una
Biblioteca. 1123-Reconocimiento de la República por España.
1124-Un argumento contundiente. 1125 ,Más Generales que ci-
viles. 1126-VisIta principesca. 1127 Hermanos Cancileres.
1128 Fechas históricas. 1129-Planta venenosa. 1130-Colegio
J'esuítico en Panamá. 1131-Vaivenes de un hombre público. 1132
Alumbrado de calles en Los Santos. 1133-Un bailarín condecora.
do. 1134,-Primera Escuela de Santa María. 1135 Extensión in-
sular de la República. 1136-Error o empecinamiento. 1137-Fra-
caso de la Casa de Moneda. 1138-Carreras en Juan Franco.
1139 La tragedia de los Presidentes que vinieron a Panamá.
1140-Aumento extraordinario de población.

,.,.,.
1121-En el año de 1935 el General norteamericano 1,'. B. Fiske,

acantonado en la Zona del Canal, celebrÓ con un ciudadano
noruego de nombre Kierulff, dueño de una zona dt, tierra en
el distrito de Antón, de 7.000 hectáreas, llamada Río Hato, un
contrato de arrendamien'/J por el lapso de un milenio, que
vencería en el año de 2.935. El General Fiske se decía re-
presentar a un club de caza y pesca de la Zona del CanaL.
Años después el gobierno de los Estados Unidos pretendio
oficializar ese arrendamiento por el término de 999 años, so
pretexto de necesitar aquella zona como base de defensa deJ
CanaL. Tanto los Poderes públicos como el pueblo de Pa
namá en patrióticas manifestaciones hostiles, se opusieron
a tal insólita pretensión. Sin embargo, bajo la administra-
ción del General José Antonio Remón, convinose en cedei
a los Estados Unidos el área discutida, por 15 años, prorro-
gables por otros quince, sin remuneración pecuniaria,

1122-La Universidad de Panamá ha recibido por donación dos a
preciables fondos bibliófios de intelectuales panameños: el
uno lo constituye la biblioteca privada del profesor e histo.
riador Dr, Enrique J. Arce, de 6,143 volúmenes y varias co-

lecciones de periódicos; y el otro del ex-Rector de la misrnEl

institución y conocido publicista, Dr. Octavio Méndez Pe-
reira, de 6.527 volúmenes y cerCa de 700 folletos. Estas dos
generosas donaciones han enriquecido notablemente, con

LOTERIA 53



obras de gran mérito, la Biblioteca de esa alta Casa de es-
tudios.

1123--El Consejo de Ministros del Reino de España acordÓ el 28
de abril de 1904, impartir el reconocimiento oficial a la RepÚ'
blica de Panamá.

1124-Cuando en 1906 los ingenieros american03 iwlicitaron de los
indios Cunas de San BIas que les vendieran la arena de sus
playas, necesaria para las obras del Canal en construcciÓn,
los Ságuilas reunidos en Congreso acordaron negarse a ello
con el siguiente argumento: "Aquel que ha creado la are-
na del mar, la ha hecho para los indios que antes existían,
para los que ahora existen y para los que mañana existirán".
Entonces el gobierno panameño facuItó a los americanos pa-
ra tomarla sin remuneración de la playa de Nombre de Dios,
donde fue ex cavado un profundo canal que dividiÓ el pueblo
en dos fracciones. Aún puede verse.

1125-En la reunión de Presidentes que hubo en Panamá en 1956,
de los diecinueve jefes de Estado, once eran miltares, clasi-
ficados así: Uno Goronel, el de Guatemala; uno Mayor Ge
neraL. el de Cuba, y nueve Generales, los de Argentina, Chi-
le, El Salvador, Estados Uni:dos, Haití, Nicaragua, Paraguay,
República Dominicana y Venezuela. Los otros mandatarios
eran civiles: cuatro Doctores, un Licenciado, y tres que no
ostentaban títulos académicos.

1126-EI 20 de marzo de 1920 arribÓ al Istmo de Panamá el Prínci-
pe de Gales, Eduardo, quien vino a bordo del barco "Renown",
y el 21 hizo la visita protocolar al Presidente de la RepÚbli-
ca Don Ernesto T. Lefevre. Años más tarde el noble inglés
subió al trono de la Gran Bretaña, con el nombre de Eduardo
VII, dignidad que renunció "por el amor de una mujer".
Hoyes simplemente Duque de Windsor y vive por lo re'
guIar en las Bahamas.

1127-Dos hermanos sucediéronse en la Cancilería de Panamá en
1956: a Don Alberto Eoyd, Ministro de Relaciones Exterio-
res durante el gobierno do Don Ricardo M. Arias Espinosa,
lo reemplazó su hermano menor, el Licenciado Aquilino
Eoyd, nombrado por el Presidente Don Ernesto de la Guar-
dia Jr., que siguió al primero. Uno y otro Cancileres son
nietos de otro Presidente Don Federico Boyd, y sobrinos de
un segundo mandatario de este mismo apellido, el Dr. Au
gusto S. Boyd.

1128-El 8 de febrero de 1887, falleció el Ingeniero Don Manuel
José Hurtado, hijo del PrÓcer del mismo nombre, educador
y fiántropo, que como ingeniero puso en 1870 el actual piso
de la CatedraL.
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Un Congreso Cuna de los naturales del Archipiélago de
San BIas sometió en 1913 dicha región indígena a la autori-
dad de la República de Panamá, aceptando en forma absolu-
ta y plena su gobierno, cosa que hasta ese año no habían re
conocido sus habitantes sino en forma parcial y restringida

El 25 de noviembre de 1673 fue trasladado con toda so-
lemnidad por el Ayuntamiento de Panamá el Estandarte Real
de la vieja ciudad destruí'da con motivo del asalto del pira-
ta Morgan, a la nueva fundada por Fernández dl' Córdoba,
pasando a ser desde entonces ésta la capital oficial del Reino
de Tierra Firme.

La primera Universidad, llamada de San Javier, que tu
vo Panamá, fue fundada en 1749, gr8.cias a los esfuerzos y la
generosidad de un ilustre sacerdote nativo del Istmo, el P.

J¡'rancisco Javier de Luna Victoria y Castro, más Ül.rde as'

cendido a Obispo y Arzobispo.

En 1773 quedó terminado el bello y artístico templo de
la Vila de Los Santos y dado al servicio de los parroquianos
después de su consagración solemne.

1129-Anota Don Antonio de Alcedo en su DICCIONARIO, que en
la costa sur del Istmo "crece una pequeña planta de dos ho-
jas largas y estrechas, cada una de un matiz diferente del
color verde. Tomadas juntas son inocuas, pero ingeridas
por separado, la del matiz más claro constituye un activo y
fatal veneno que produce la muerte instantánea, siendo la
otra hoja el antídoto". Los indios -asegura- le dan uso a
la hoja mortífera en los casos de venganza por muerte.

1130-En el ano de 1578 se establecieron los Jesuítas en Pana-
má y en 1608 fundaron el primer Colegio, donde enseñaron
latinidad y maneras cultas a los jóvenes de bUf'na sociedad,
y doctrina cristiana a la niñez de la clase pobi e y a los ne-

gros. Fue su primer Rector el p, Ignasio Xaime. El Cole'
gío duró hasta 1671, cuando el incendio provoco;do por el a-
salto a la ciudad del pirata Morgan los destruyó.

1131-El Dr. Bartolomé Calvo, nativo de Cartagena, fue en Pana-
má cajista en la imprenta de la Estrella de Panamá, Secre-
tario de Estado, Diputado y Gobernador del Estado Federal;
en Colombia fue Procurador General de la Nación y Pre-
sidente de la República; luego, sepultero e impresor en San
Juan de Puerto Rico; y, últimamente, Enviado Extraordina-
rio y Ministro Plenipotenciario de Colombia c nte el gobier-
no del Ecuador. Murió en el desempeño de este alto cargo.

1132-En enero de 1884 el servicio del alumbrado público en Los
Santos, sólo se obtenía durante las noches o;,;curas, por 35
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lámparas que hacía prender la contratista, Doña Josefa Ra-
mírez de Escalona. Tal beneficio fue iniciativa del prefecto
Don Nemesio Medina, firmante del contrato en representa
ción del gobierno.

iia:l-En abril de 1957 la Cancilería panameña condecorÓ al Co-
ronel Leroy M. Glodell con la encomienda de la Orden de
Vasco Núñez de Balboa, por su brilante labor en el campO
de la arqueología, como restaurador del Castilo de San Lo-
renzo El Real, en la desembocadura del Río Chagres. El
Coronel Glodell, según la revista norteamericana VISION,
fue en su juventud un bailarín que participó como artista
de primera línea en una compañía de Ópera mejicana, pro-
fesiÓn que se vio obligado a abandonar contra su voluntad,
a causa de la dilatación de un músculo cardíaco. En su
contacto con los mejicanos, y luego con otros latinos, a-
prendió a hablar correctamente el españoL. Glodell se a-
listó en el ejército americano y alcanzó el grado de Coro-
neL. De estación en Gatún, Zona del Canal, tomó a su
cargo la limpieza y restauración de la famosa fortaleza que
el Rey Felipe II mandó a su ingeniero Antonell erigir en
la desembocadura del Chagres, labor cuidadosa que realizó
con esmero y prech;ión, para admiración de los arqueólo-
gos y satisfacción de los historiadores. Esta obra cienti
fica es la que el gobierno de Panamá quiso premiar al baí-
larín militar.

1134-La primera Escuela de niñas de Santa María fue mandada
a abrir el 5 de agosto de 1889, por decreto del Gobernador
del Departamento, General Juan V. Aycardi, quien designli
para dirigirla a la señorita Lastenia Vega.

1135-En los mares que bañan las costas panameñas hay 746 islas:
116 en el Pacifico y 630 en el Atlántico. La más grande es
la de Coiba, con una área de 500 kilómetros cuadrados. El
Archipiélago de Las Perlas tiene un conjunto de 1.165 hec'

táreas, repartidas en 36 islas y 140 islotes.

1136-Hasta el año de 1956, la Embajada de Panamá en Santiago
de Chile mantuvo como divisa del Escudo de Armas nacional
el lema: HONOR, JUSTICIA Y LIBERTAD, que en 1941
había sustituído al primitivo lema PRO MUNDI BENEFICIO,
restablecido éste en nuestro símbolo de la patria desde que
se aprobó la Constitución de 1946. Así, pues, por diez años
más, el repudiado lema que había ímpuesto el gobierno del
Dr. Arnulfo Arias fue mantenido, violando la ley, en la ofi-
cina diplomática de la capital de Chile, hasta que la Can
cilería panameña, caída en cuenta del grave error, ordenÓ
el cambio de los Escudos nacionales allí.
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1137-Una Casa de Moneda fue establecida en Panamá po,- mandato
real del 9 de septiembre de 1578. Vino a poner en funciÓn
la fábrica Don Manuel Hurtado de Vera, con el cargo de Te-
sorero, en 1579 a quien sucedió en 1580 Don Antonio He-
rrera. Las monedas debian ser de plata, pero el funcionaria,
c1espués de dos años de luchas contra los inconvenientes, op-

tó por regresar a España sin haber cumplido su cometido.
1138-La escogencia de los terrenos de Juan Franco para llevar a

cabo carreras de caballos data de mediados del siglo pasado.
En efecto, La Estrella de Panamá en diciembre de 1856 a-
nunciaba a sus lectores la realizaciÓn de carreras de caballo
en ese lugar, para diversión de 103 panameños aficionados a
tal deporte.

1139-De los diecinueve Jefes de Estado presentes en Panamá en
1956, en la reunión que convocara el Pre3idente Don Ricardo
1VI. Arias Espinosa, algunos fueron ví~timas de la tragedia
antes de finalizar su período de mando. El General Anastasio
Somoza, de Nicaragua, resultó víctima de un atentado crimi,
nal y falleció en Panamá el 29 de septiembre de 1956; el Coro-
nel Carlos Casti1o Armas, de Guatemala, fue asesinado en su
palacio el 26 de julio de 1957: el General Paul E. Magloire, de-
Haití, fue despuesto por una revolución en diciembre de HI56
y desterrado; el General Marco Pérez Jiménez, de Venezuela,
fue derrocado el 23 de enero de 1957, enj uiciado. .Y está en
prisión; el General Fulgencio Batista, de Cuba, fue obligado
a huir al extranjero el 1 de enero de 1959 y permanece en el
destierro; el General Héctor B. Trujilo, de la República Do-
minicana, se vio obligado a renunciar al Poder y hoy está en
el exilio; el Coronel José María Lemos, de El Salvador, fue
derrocado por una Junta Militar el 26 de noviembre de 1960;

el Presidente del Ecuador, Dr. José María Velaseo Ibarra,
elegido para un cuarto período, fue depuesto en noviembre
de 1961 por el Congreso Nacional; el Dr. Manuel Prado, del
Perú, fue derrocado por el Ejército diez días antes de cum'

plir su período constitucionaL. Fueron invitados, pero nc
vinieron, el Presidente de Honduras, Don Julio Lozano Díaz,
que falleció muy poco tiempo después de la celebración d€
la Reunión, y el Presidente de Colombia, General Gustavo
Rojas Pinila, depuesto del mando y sometido a juicio por el
Congreso, que lo condenó.

1140-La población de Chorrera ha ofrecido ultimamente el caso
inusitado y extraordinario de un crecimiento demográfico
sin ejemplo. En efecto, cuando en 1930 el censo dió la cifra
de 2.000 höbitantes, en 1956 se registraron 12.000, arrojando

un aumento sextuplicado en sólo un cuarto de siglo. Hoy,
por esto, ha pasado Chorrera a ser la cuarta ciudad de la Re-
pública.
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LOS RECUERDOS DE DON PABLO

(Prólogo a "Recuerdos de la Guerra de lo; Mil Días")

Por: Rafael Murga:s

Don Pablo J. Alvarado, figura destacada del liberalismo tra
dicional de nuestra República, patriarca de la comunidad vera-
guense, político miltante de las actuales contiendas electoreras,
ha. querido distinguirme dándome la oportunidad de escribir el
prólogo de sus "Recuerdos de la guerra de los mil dbs", folleto
que dedica a sus dos simpáticas hijas Raquel y Leticia,

Correspondo con gusto a esta solicitud de mi viejo amigo,
tratando de ensayar una modesta presentación de su interesante
folleto, que indudablemente será de positivo valor para las in ves
tigaciones de todo orden cultural, ya que contiene datos nuevos,
interesantes, para la historia nacionaL.

En primer lugar, desde este bello rincón de la serranía vera-
güense donde vivo en completa paz con el mundo, libre de ambi-
ciones, sin rencores contra ninguna persona, sin deseos de pre-
bendas de ninguna clase, declaro que mis conceptos ~J1 relación
con el relato y vida de Don Pablo J. Alvarado son enteramente
objetivos sin que lleven la intención de menguar o acrecentar los
propÓsitos políticos de grupos o personas determinadas. Mi posi-
cilm es la misma que cuando escribí el prólogo del folleto Toldas
Gitana~, de Manuel Celestino González: recoger lo positivo de un
viejo soldado combatiente, presentarlo al examen libre y minu-
cioso de la crítica racional, con la esperanza de que c:alten ejem'
plos ennoblecedores que puedan ser provechosos para la juven-
tud de mi patria. Cuando me tocÓ actuar en la política militante
siempre lo hice en filas contrarias a las que dirigía Don Pablo
y jamás tuve la oportunidad de ser su aliado en la política; sola-
mente me ligó a él respeto y consideración de amigo.

He hecho estas aclaraciones porque debo referirmê a la per-
sona que escribe este folleto, y como actualmente esa persona es-
tá. ligada a una serie de compromisos de tipo político, es necesa-
rio que mis opiniones se estimen a través de lo que es la persona'

lidad intrínseca de Pablo J. Alvarado, como factor vivo de 18
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Provincia de Veraguas, despojado de las contingencias de la mili-
tancia. política, que por más que trata de absorber totalmente a
sus militantes, no logra destruir el principio eterno de la indi.-
vidualidad.

Del grupo dominante de Veraguas, de ese extracto que hace
el papel de dirigente en todas las comunidades interioranas, dos
personas resaltaron en todos los tiempos de la era republicana en
la ciudad de Santiago: Don Manuel S. Pinila y Pablo J. Alva-
rado,

Todo político, todo movimiento popular, toda actividad cul-
tural, encontraba en su camino a estos dos viejos combatientes,
llenos de bríos, pletórico s de juventud, que se negaban a dejar
las filas de la lucha, y que por el contrario, iniciaban movimientos
de nuevas conquistas dando aportes de sabiduría y ejemplos de
firmeza y valor a la juventud revolucionaria. Fue así como tuve
ocasión de conocer y tratar muy de cerca a estos dos patriarcas
santiagueños, En este folleto del señor Alvarado no aparece en
sus relatos ninguna alusión a e;;e viejo Liberal Don Manuel S.
Pinila; quizás se deba a que esta obra se refiere exclusivamente
a las incidencias que se rozaron directamente con Don Pablo en
su condición de soldado combatiente de la revolución de los mil
días y la actividad del señor Pinila se encaminó en esos tiem-
pos por los menesteres de la asistencia civil que siempre va muy
apartada del fragor de los combates.

En 1952, cuando me correspondió la enorme responsabilidad
de ser Presidente del Comité Pro-rescate de la Escuela Normal
"Juan Demóstenes Arosemena", jornada en la cual escribió Ma-
nuel Celestino González su mejor página revolucionaria, Don Pa-
blo J. Alvarado era miembro de ese comité y su actuación fue
brilante en el campo de la acción frente a los pelotones de la
Guardia Nacional, desafiando las balas y dando grandes aportes
al, movimiento de huelga que por 14 días paralizó la actividad
verëgüense. En esta ocasión, Manuel Celestina González, adversa-
rio político tradicional de Pablo J. Alvarado, hizo en la tribuna
deL. pueblo los más grandes elogios para su enemigo de otras épo-
cas.

Más tarde, en 1959, cuando la reacción entronizada en la Es.
cuela Normal obligó a un grupo de estudiantes a levantarse en
armas sobre las cumbres de la cordilera del Tute en Santa Fé,
la juventud revolucionaria de Panamá, dirigida por la Federacióri
Nacional de estudiantes, me llamó para que viniera de Tolé a em-
puñar la bandera de la defensa estudiantil como Presidente Due'
vamente del Comité Pro-rescate de la Escuela Normal, jornada en
la. cual participaron activamente los dirigentes marxistas de San-
tiago encabezados por el profesor y poeta veragüense Don Fran"
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cisco Chang Marín. La Casa de Don Pablo J. Alvarado, abierta
como siempre a todo movimiento popular y p3,triótico, dio apoyo
y alentÓ económicamente a muchos de estos jóvenes e"tudiante"
idealistas, y fue allí en donde recibí, de manos del Presidente d(~
la Federación Nacional de estudiantes, joven Pablo Ríos, el es
tandarte de luchas de esa Federación, y así pucie preser:ciar, que
Francisco Chang Marín, dirigente marxista de la juventud vera-
güense, .Y Pablo J. Alvarado, dirigente liberal y anti-marxista ac-

tuaban conjuntamente en defensa de los estudiantes perseguidos
en ese entonces.

He querido referirme a estos dos movimiento:: populares de
las actividades revolucionarias de Santiago, porque en ('llos actue
como dirigente y son páginas brilantes de la historia santiagueña
que han dado frutos magníficos para la fe en las luchas populares.

La participaciÓn de Don Pablo J. Alvarado en estos dos mo
vimientos de tipo revolucionario, a una edad avanzada, demuestra
claramente su condición de combatiente, su anhelo de participar
en toda acciól' que tienda al beneficio de la masa campesina. Aquí
lo vemos actuando en compañía de sus adversarios decididos, Ma-
nuel Celestina González, que clama por el derrumbe de la polí-
tica liberal oligárquica .Y de Francisco Chang MarÍn, líder de las
izquierdas extremistas, que clama por el derrumbe total del sis-
tema capitalista, Pero Chang Marín, al igual que Manuel Celesti-
na González, para el desarrollo de su credo se apoya en la ma-
sa popular y por eso se encuentran con Pablo J. Alvarado, que
acostumbrado a luchar, hombro con hombro, desde joven, con
esa masa campesina, cuando la ve en movimiento se identifica con
ella y se coloca en puesto dirigente.

Esto es lo que hay de permanente en la vida política de Don
Pablo, su relación e identificaciÓn con el campesino veragüense.
Su acciÓn política ha tenido las variantes que hizo su partido li'
beral a través de su recorrido histórico. Los dirigentes nacionales
se veían obligados a recurrir al viejo dirigente liberal veragüense
para encontrar calor de pueblo en la noble e histórica provincia de
Veraguas,

Como Alcalde de Santiago y como Gobernador de Veraguas,
habiendo sido exaltado a esas posiciones en oposición a los can-

didatos presentados por Don Pablo, recurrí muchas veces a su
ayuda para los conflictos campesinos. Los dirigentes populares
que más me ayudaron a resolver los asuntos que se relacionaban
con el campesino fueron Francisco Chang MarÍn y Pablo J. Al
varado.

Este folleto, además de presentar su relato de la Guerra de
los mil días enmarcado en la tradiciÓn histórica nacional, contiene
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datos muy interesantes que se refieren a la participación directa
del autor, que describe con coloridos de emoción, combates, per-
sonajes históricos y lugares que siempre llamaron nuestra aten"
ción.

En ningún otro relato hemos visto mejor descrito el combate
deL. sitio de Aguadulce. Naturalmente que el autor no describe
eL. panorama total del sitio de Aguadulce, pero nos explica como
fue el fragor de la batalla describiendo las incidencias personales

de su participaciÓn en esa acción de armas.
Nos describe con lujo de detalle lo que era el Campamento de

"La Negrita", cuartel general de Victoriano Lorenzo y luego nos
hace un interesante estudio sobre el pueblo Guaymi, cuna de Vic-
toriano Lorenzo. Así por ejemplo, da un dato histórico importan-
te: Urraca es nombre que los españoles pusieron al indio "Ubarragá
Maniá Tugrí", y desde luego aquello de que Urraca era palabra
del idioma castellano y Urracá era palabra indígena, ha quedado
totalmente aclarado, porque los indios conservan su tradición oral
que transmiten anualmente a las juventudes en la ceremonia se-
creta de la Clarida, que tan prolijamente está descrita en este im-
portante folleto.

Es cierto, los Tugrí son la famila tradicionalmente grande en
tre los guaimÍes, son ellos los descendientes directos de la casta
guerrera de Urraca y son los únicos que conservan un apellido ge-
nuinamente indígena y lo llevan con orgullo y con valentia. Nues'
tros historiadores no buscaron la fuente viva de información. Asi
tenemos que "La Clarida" que es un vestigio de los antiguos ritos
religiosos de los indios, muchas veces ha sido mencionado en las
investigaciones de nuestros intelectuales como algo similar a las
BalserÍas que más bien son fiestas, o eventos de tipo deportivo co-
mo las Olimpiadas en nuestra raza. Por primera vez en este fo-
lleto se trata de penetrar ese profundo misterio que constituye la
esencia de la estructura espiritual del indio. En esta forma la fi-
gura histórica del General Victoriano Lorenzo cobra todo su relieVe
al surgir en el panorama de la tribu guaymí en los lineamientos tí-
picos de su raza, La participaciÓn de los cholos en la guerra de lOs

mil días es la continuación de la rebeliÓn de los indios del Piro, bajo
el mando de su caudilo José María Acosta, es la tradición guerreo
ra de Maniá Tugrí, el célebre Urraca, contra la dominación monár
quica española.

Esto es lo que encuentro más interesante en la obra de Don
Pablo J. Alvarado. El relato de la guerra es casi el mismo en to-
dos los folletos publicados con las variantes de nuevos aportes reco
gidos por la experiencia personal de cada uno de los militantes, pe
ro este estudio de la personalidad del General Victoriano Lorenzo,
siguiendo la trayectoria guerrera de su raza y profundizando la con'
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dición espiritual del indio, es valioso para el conocimiento de b
estructura espiritual de nuestra masa campe,;ina que forma el es-
trato autóctono de nuestra nacionalidad. Po::emo;; en esa forma
explicarnos muchas de las contradicciones que hacen tan duro in
corporal' a la vida de la civilización a ese campesino, m;tad blancc
y mitad indio, que asi también, dividido espiritualmente, partid
pando de dos estructuras espirituales diferente3, se mantiene in
deciso, sin entregarse plenamente, porque se ~Üente hondamente
aprisionado por la fuerza atávica de una tradiciÓn que tiene el
perfume de las brisas que respira, el calor de la tierra que 10 viÚ
nacer,

Don Pablo J. Alvarado nos da también la clave de cómo se
sostenian las guerrilas indígenas. N os explica con nombres pro
pios, fechas y lugares, el suministro de armas para Victorianú
que no podía conseguidas en la serranía y que necesariamente te
nían que llegar le de las poblaciones vecinas. Nos dice también
cómo el ejército Liberal hizo su primer contacto con Victoriano
Lorenzo, guerrilero de la serranía, que nada tenia que hacer con
las invasiones liberales a territorio istmeño. Cuando Victorianc
llevó su gente a llevar sobre los hombros el equipo guerrero para
atacar a la ciudad de Panamá ya conocía al DI' Porras en su en-
cuentro en Aguadulce, por la mediación de Don Pablo .1. Alvarado,
que tenía relaciones muy viejas con los guerrilero,,. Aquí en
Aguadulce, el Dr. Porras hace General a Victoriano, y más tarde
Benjamín Herrera 10 confirma en ese cargo. Estas lagunas que
se manifiestan en los relatos históricos anteriores aquí están com
pletamente aclaradas.

La guerra de los mil días es propiamente nuestra separación
de Colombia. Es la rebelión del pueblo panameño contra la 01I
garquía conservadora Colombiana. El Istmo De Panamá entero
acuerpó el movimiento revolucionario liberal y así mismo un año
después todos los pueblos del Istmo proclamaron su independencia
de Colombia. Es por esto que es muy interesante el relato histó-
rico que ahora comento, ya que es necesario que la juventud co
nozca cual era el destino que compartíamos con lo,, colombianos
y la necesidad que había de poner a la nación paname'1a en fun
ción de su gran destino providencial de ser cuna de amor .Y de paz.

Agradezco mucho a Don PablQ J. Alvarado su honrosa distin
ción, y lo felicito por su valioso trabajo de gran mérito para toda
la república, porque este folleto, será muy úti para la juventud
estudiosa que encontrará aquí datos muy interesantes para el co-
nocimiento de la historia patria.

Alto Jesús, Diciembre 6 de 1966.
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RECUERDO DE LA GU ERRA DE

LOS MIL DIAS

Pablo J. Alvarado

La eausa que determil'ó la revoluc'ón en Colombia fueron las e.
lecciones fraudulentas que en lSC)8 arrcbataron el triunfo a los can'
didatos presidencialeR del iiberalismo. En todo el territorio de Co-

lombia estalló la revolución. En el Istmo de Panamá se levantaron en
armas grupos de jóvenes en la ciudad capital bajo el mando de Don
Temístocles Díaï. y en el interior del país otros grupos se fueron

al campo de la revolución capitaneados por Don Francisco Fi!ós.
El día 31 de Marzo de 1900, el Dr. Lelisario Porras, quien en com-
pañía de otros ilustres liberales colombianos había gestionado ayu-
da a los gobiernos de Guatemala y Niearagua, desembarcó en Pun-
ta Burica de Chiriquí en el vapor Momotombo, con cfeetivos de gue-
rra y más de c;en hombres, y en ese mismo sitio y en la misma fe-
cha se proclamó Jefe Civil Militar del Istmo, lanzó un manifiesto
explicando las causas de la revolución y haciendo un llamado a todos
los panameños para que empuñaran las armas en defemia del li
beralismo. El General Emiliano Herrera fue nombrado por la ,J un-
ta Militar que presidía el Dr. Porras Jefe de Operaeiones del ejér-

cito revolucionario. Los Doctores Eusebio A. Morales y Carlos A.
Mendoza ejercían las funciones de Ministros de Haeienda y Tes,)-
ro y Gobierno y Justieia, respectivamente. En esta forma quedó
constituido el gobierno revolucionario en Punta Burica y luego co-
menzaron las acciones de guerra camino de David. En la ciudad
de David encontró el ejéreito liberal su primera resisteneia del ejér-
eito conservador del gobierno que, atrincherado en la Plaza dd
Carmen, donde estaba el cuartel general, libró fuerte combate.
Después de inferir muchas bajas al ejército liberal se rindió y e:i-
tregó la plaza al gobierno Revolucionario.

La revolución cxigió tributo de guerra a los eomiervadores y
en esa forma financió el movimiento de las fuerzas expedicionarias,
logrando una gran cantidad de mulas, eaballos, novilos y equipo
completo de ropa, zapatos, monturas, capotes, machetes, escopeb:is

.Y toda clase de víveres y dinero en efectivo. El ejército se hizo
aquí numeroso con el aporte de la juventud liberal que corrió a
tomar las armas para seguir con los Jefes liberales a lo largo iie
todo el territorio del 1 stmo. El día 24 de Abril de i ()OO, después

de dejar en David un gobierno formalmente constituído, el ejércitn
liberal salíó de David dividido en dos batallones: uno, comandado
por el Dr. BelisarIo Porras, embarcó con rumbo a Tonosí, en 13
Provincia de Los Santos, y el batallón que siguió por tierra, eo
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mandado por el General Emilano Herrera, quien atravesó toda i:
ProvineIlJ de Chiriquí hasta Tolé para luego cruzar a Veraguas y
encontrarse con el Dr. Porras eii los Llanos de Divisa, a los alre-
dedores de Aguadulce, plaza fortificada del gobierno conservador.
El General Emiliano Rerrera entrÓ a Veraguas con su ejército por
el Distrito de Las Palmas y pasÓ luego a Soná, Santiago y Agua-
dulce. Cuar:do el General Rerrera pisÓ tierra Veragüense la ,in
ventud liberal de Veraguas lo aclamó y corriÓ a empuñar las arm,H:
y a sumarse al ejército liberal que gozaba de un prestigio grande
por su valentía y arrojo, y también porque el ejército Pberal nI'
hacía pillaje ni atropellos en su glorioso recorrido. En esa época
yo tenía apenas l(i años. Mis padres y abuelos eran liberales que
habían sufrido persecueiones y vejámenes por los déspotas colom
bianos que gobernaban a Par:amá en aquella época. Ardía en
deseos de luchar en rebelión abierta contra los tiranos que humma
han mi patria.

Antes de la llegada del General Emiliano Rerrera a la Provin-
cia de Veraguas y con motivo del pronunciamiento del Dr. Franci~s-
co Filós en Natá, se levantó en las montañas de Coclé el caudilo
indio Vietoriano Lorenzo, quien tenía a su mando más de 300 indiO,;
formando un aguerrido batallón que dominaba toda la parl,e norte
de Coclé, Veraguas y Chiriquí. Los indios habían hecho incursiones
en varias poblaeIones como Penonomé, Antón, y trataban de conse-
guir armas de fuego para prepararse para el sostenimiento de sus
guerrilas.

El Dr. Ezequiel Abadía, méd'co de gran renombre, que se
había casado en Soná con una distinguida señora de las familias
más connOlada8 de esa poblaciÓn y quien era un entusiasta liberal,
en su afán de ayudar a la revoluciÓn hizo contacto con las guerri-
llas de VictorIano Lorenzo y le ofreeió ayuda mandándole arma"
y municiones a través de la serranía por Santa Fé y Calobre. Cuan-
do el Dr. Abadía puso en ejecución ese plan de i'um;nistro de ai'
mas pH~'a las guerrila8 de Vietoriano, me llamÓ a la Me':n v m.,~

comisionó para que fuera yo la persona que dirigiera esta opera-
ción de poner en manos de Victoriano Lorenzo una canti(hd i1(\
escopetas, rifles y cápsulas que debían recibir comisionados de
Victor;ano en la cordilera del Saoo. en los baios (Jue limihn eon
la región de Chitra en el distrito de Calobre. Salimos de Soná en
la roche y después de reC'orrer todas las montañas de la ;'\1:esa y
Caña%a8 atravesando ríos caudalosos llegamos después de cinec
J~Jt'g08 días al sitio señêtlado y luego de la identificación por me

dio de contraseñaR ertreg-amos 1m; armas a los indios. Cuando re-
"Tesamos H Soná a d~,ì' narte al Dr. Abadía nos encontramos Que
Soná estaba en manos del gobierno liberal con la llegada del G,~-
neral EmiFano Herrera.

Mi ::leg-ría fue grande y seguidamente me hice presentar al
General Herrera por el Dr. Abadía, quien despué8 de conocer lmi
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apo,rtes que y~, h3;bía dado a la causa liberal y el entronque que
lenla con el eJercito de guerrillas de Victoriano Lorenzo me dió
de ~lta en el ejército con el grado de Alferez. Como yo conocía
el sistema de contraseñas usados por las guerrilas indígenas el
General me dijo que sería la persona que haría posible su encuen
tro con Victorino Lorenzo para incorporarlo al ejército regular dela revolución. .,

Como el día 5 de Mayo del año 1900 salimmi de Soná rumbo a
Santiago. Yo iba como oficial de caballería en el ejército porqiie
cuando llegué a Soná que me encontré con el General Rerrera He
vaba un buen caballo y buena montura.

Hicimos el viaje de Soná a Santiago en marcha forzada para
tratar de dominar esa plaza antes de que se dieran cuenta de los
efectivos de guerra que tenía el ejército revolucionario. Yo mar-
chaba en un batallón del ejército en una compañía que jefatura,ha
el Coronel Dr. Ezequiel Abadía que me había escogido como su
asistercte en el mando por el conocimiento que tenía de mi compor-
tamiento y pericia en el desarrollo del plan de suministro de al'
mas a Victoriano Lorenzo. Cuando llegamos a Santiago encon-
tramos la notida de uue los jefes del gobierno y los más connota'

dos conservador8s se habían embarcado en Puerto Mutis, de Mon-
tijo. en prec'pitada fuga haeIa David, porque sabían que el ejérci-
to del General Emiliaiio Herera marchaba hacia esa población por
el lado de Soná y la Mesa y que el ejército del Dr. Porras asomab!:

ya en los llanos de Santamaría y Divisa. En esta situac'ón 1.,
plaza de Santiago fue tomada sin un solo disparo y los jefes con-
servadores que huyeron por Montijo hacia David fueron hechos
prisioneros por las autoridades liberales de aquella ciudad. El
General EmIlano Rerrera constituyó un gobierno revolucionario
en Santiago y ordenó la marcha del ejército hacia Divisa dando
se encontraba el ejército del Dr. Belisario Porras acanlonado. El
Dr. Porras en su recorrido por la Provincia de Los Santos habÍn
logrado elevar las unidades de su ejército a más de 400 plazas y
contaba con valiosas unidades de la juventud liberal que forma-
ban un cuadro de oficiales muy valientes entre los cuales recuer-
do al Coronel .J uaii Goitía, Luis García Fábre~a, Rogelio Fá.bre~a,
Ramón González, Francisco Sánchez, Agustín Romero y a José
Manuel Urrutia.

Cuando se unieron los dos ejércitos, el Estado Mayor que es-
tab:: allí todo, menos el Dr. Eusebio A. Morales, que de Ch'tré
había partido en misión secreta rumbo a Panamá par ir a buscar
refuerzos al extranjero, se dispuso esperar unos R días para el
ataque a la ciudad de Aguadulce. Mientras tanto se me envii a
mí al mando de un destacamento a llevar un mensaje a Victoria-
r o Lorenzo. Para esto era necesario que me tomara en primer
lugar el Cristo para dejar all una avanzada que sirviera de punta
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de lanza para el combate de Aguadulce y luego, internándonos en
la montaña, subir hasta los picos de Olá donde tendría oportunidad
de lograr informes sobre el paradero de Victoriano y sus guerrI
!las. La toma del Cristo no me fue muy difícil porque la guarni.
dón conservadora después de una débil resistencia en la cual per-
dieron ellos tres hombres y nosotros sufrimos una baja y dos heri-
dos, abandonaron el Cristo y huyeron hacia Aguadulce. De aquí y a
la media noche, con guías bien conocedores de los caminos, empren.
dimos marcha hacia los Picos de Olá tratando de atravesar lo má'l
lejos posible de Aguadulce para evitar un nuevo choque con la:,;
fuerzas cOlliervadoras.

Cuando llegamos a los Picos de Olá no quisimos entrar a la
población, pero encontramos en sus alrededores cooperadores de
Victoriano que miltaban en sus guerrilas y .subiendo por el fiû
de la cordilera hasta un lugar que está como a 6 horas a caballo
de la Pintada en las faldas de un cerro y a la orilla de una que
brada encontramos un campamento provisional de Victoriano.
Como Victoriano había sido avisado por comisión que salió antes
que nosotros de los Picos de Olá sobre nuestra misión vino a recibh'.
nos con mucha cordialidad. Entre los indios que lo rodeaban es-
taban cuatro o cinco que me identificaron como la persona que les
entregaba las armas al norte de Calobre enviadas por el Dr, Aba
día. Puse inmediatamente en manos del jefe indígena una carta
personal del Coronel Dr. Abadía y una nota firmada por el jefe
del Estado Mayor Doctor Belisario Porras y por el General en
jefe de operaciones, General Emiliano Herrera, nombrando a Vk
toriano Lorenzo General del Ejército regular RevolueIonario y dán-
dole cita para que bajara con sus guerrilas al combate de Agua
dulce. Esta noticia fue recibida con muchas muestras de ale-
gría por todos los ir. dios y Vidoriano después de hacerme grandes
regalos de sombreros, ruanas y tapacilas me entregó sus carta;"
contestación que yo puse en manos de mis jefes cinco días después
de haber salido del Cristo. Este lugar donde encontré al general
Victoriano Lorenzo era exactamente su famoso campamento de
"La Negrita".

Las fuerzas conservadoras acantonadas en Aguadulce decid:e-
ron abandonar la plaza y Aguadulce se entregó sin un solo tiro,
Cuando estábamos en Aguadulce llegó Vidoriano Lorenzo con un
batallón de 300 indios. El general Emiliano Herrera puso en for-
mación todos los cuadros del ejército y presentó al nuevo gener:i.l
Victoriano Lorenzo a quien le asignó el mando de un batallón. En
esa misma ocasión fueron comunicados ascensos en el ejército,
entre los cuales recuerdo, el de CoroneL para el Capitán Médica
Dr. Ezequiel Abaùía y mi ascenso a Capitán ingresando con ese
rango inmediato al batallón "Libres de Chiriquí", comandado por el

general Manuel Quintero VilarreaI.
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Después de muchaR deliberaciones del Estado Mayor, se con-
vino perseguir al enemigo que había escapado por tierra y aban-
donar el plan de perseguir a los que habían escapado por mar.
Así fue como se dispuso que dos batallones al mando directo del
Dr. Be1Isario Porras siguieran una línea por la cordilera pasan

do por el Valle de Antón para llegar hasla Chame y Bejuco donde
los otros dos batallones al mando supremo directo del general
Emiliai~o Herrera seguian con rumbo también a Bejuco pero Ri'
guiendo una línea paraleln a la costa del mar pacífico.

En Bejuco se reunió después de varios días de espera el
grueso del ejército. Comenzaron a llegar resfuerzos de todas
partes del país. Cientos de voluntarios aparecían procedentes
de Chorrera, de Panamá y de San Carlos. De las Islas de
San Miguel llegaban en grandes botes de velas. De diferentes
partes de Colombia, y especialmente del Cauca, llegaban comba-
tientes veteranos del liberalismo que habían participado en herói-
cas acciones de armas como en el combate naval de Tumaco donde
el ejército revolucionario había logrado la captura de varias uni-
dades navales que en esos momentos eran utlizadas para la fûr
mación de la flotila naval que debía participar en el ataque a la
ciudad de Panamá. Llegaron allí también héroes de la gran bao
talla de "Barbacoas". Entre ellos el Coronel Temístocles Díaz;,
valiente oficial par:ameño, que se había distinguido como un héroe
en el combate de Tumaco y venía exactamente en el vapor "Gai
tán" con cien negros caucanos veteranos de guerra que formaban
una legión llamada "Cazadores del Pindo" y que comandaba el
Coronel Díaz. Se recibieron refuerzos que trajo de Centro Amé-
riea el Dr. Eusebio A. Morales.

Todos estos refuerzos sirvieron para levantar la moral :le!
ejército que había sufrido mucho deterioro con la espera en Cha
me y Bejuco, en donde se habían producido serias contradicciones
entre los Altos jefes, especialmente entre el Dr. Porras y el Ge
neral Emi1Iano Herrera. Se había librado ya el combate de la
Negra Vieja en los paredones de Bejuco donde el ejército liberal
conquistó una victoria muy costosa, victoria que fue posible de'
bido a que los atacantes después de doce largas horas de comba-
te se retiraron dejando u n gran saldo del equipo que llevaron para

ver:cernos en esa célebre batalla que ellos planearon para detener
nuestro avance hacia la capitaL. Después de esta batalla en la
cual participé yo como Capitán en el Batallón "Libres de Chiriquí",
el cual rindió la jornada más fuerte en esa acción de armas porque
nos correspondió el ataque central contra el Batallón Quirto de
Cali donde estaban aguerridas legiones de negros caucanos, 81
ejército liberal fue reorgariizado y reforzado todos los batallones
con nuevos ofic;ales, nuevos soldados, rifles, municiones y cañones
que babían I1egado a Bejuco para la marcha hacia Panamá. Yo
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seguí en el Batallón "Libres de Chiriquí" bajo el mando directo
del General Emilano Herrera, quien comenzó su avance hacia
Chorrera donde debía reuninie con los otros batallones para pla'
near con 'el Estado Mayor la marcha triunfal hacia Panamá. Rei-
naba en el tt'ayecIo hacia Chorrera un gran entusiasmo, una ak
grÍa desbordante, y una seguridad completa de que entraríamos
a Panamá tr:unfantes. Por todas partes vivas y aplausos para el
ejército triunfador en Bej uco. Ya en Chorrera se puso en eje'
cución el plan de ataque acordado por el Estado Mayor. El Dr.
Porras partió con una flotila y un batallón por mar para desem
barcal' en las playas de Farfán y atacar por la Boca la eIudad de
Panamá. Mi Batallón partió por Emperador para entrar por Co
rozal. En Corozal se libró una batalla de las más resonantes de esa
campaña. El batallón "Libres de Chiriquí" donde estaba yo como
Capitán se destacó en esa batalla como el mejor de los que partici-
paron porque todos los que formábamos los cuaúros del batallún
éramos veteranos probados en distintas acc:ones de guerra. Di
chosamente aquí como en Bejuco yo salí sin heridas de significa'
ción, pero se produjeron bajas considerables en mi batallón. De
aquí continuamos el avance hacia Panamá, y en el trayecto ~e
unieron grupos dispersos de las fuerzas comandadas por el Dr.
Porras en el área de Farfán, que habían fracasado en su intento
de atacar la ciudad de Panamá y abar.donaron esa posic:ón pan:.
buscar los batallones que marchaban en la línea central del ata
que. Ya el Coronel Temístocles Díaz y su legión de "Cazadores
del Pinto" que iban a la vanguardia se encontraban en terrible
combate frente a las trincheras del ejército del gobierno en el fatI
dko puente de CaIidonia El General Herrera ordenó luego el
despliegue de las fuerzas del batallón "Libres de Chiriquí" y en
menzamos el ataque reforzando las fuerzas del Coronel Temísto
cles Díaz que estaban siendo diezmadas en la heroíca acción dt~
tomar por asalto las trincheras en el mismo puente de Calidonia.
Los soldados del gobierno disparaban sin cesar sobre las filas deì
ejército liberal que en campo abierto combatía con un enemigo!\
que parapetado sobre trincheras bien construídas no corría ningÚn
riesgo de ser vencido. En las horas de la tarde del 2S de Julio, E'I
Estado Mayor de la Revolución estac'onado en Perry HiI debatía
lleno de contradicciones la línea a seguir después de este desastt'e
donde había muerto la flor y nata de la juventud liberal por una
táctica equivocada por la alta dirección del ejército donde preva"

lecía un estado de animo de intrigas, rencores y malos entcndi'
mientos, que produjeron esa situación de malos despliegues y do
órdenes precipitadas dentro de las filas del ejército liberal en el
preciso momento en que se libraba la batalla decisiva que ase
guraría el triunfo definitivo en la naciÓn entera.

Frente a las trincheras del enemigo, centenares de muertos y

heridos, tendidos en pleno campo sin poder soconerlos porque ~!
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nutrido fuego de las fuerzas que defendían la ciudad era copio~o,
incesante. PedImo~ una tregua para recoger a los muertoR y a lmi
heridos de gravedad, porque muchos de nORotros, habíam¿s' sufri
do heridas de balas del enemigo, de accidentes en el ataque, pero
nos manteníamos en nuestro puesto de lucha porque sabíamos que
esa era la gran batalla finaL. All murió el valiente Coronel T0
místodes Díaz, al frente de su brava legión de los "Cazadores del

Pindo" que se había reforzado con valioso contingente de la juven
tud liberal Istmeña que veía en el Coronel Díaz al "Caballe~o sin
miedo y sin tacha". Más de cien caucanos quedaron muertos, .v
tientos de jóvenes panameños, cuando el Coronel Temístocles DLn,
en pleno combate, viendo la inutilidad del esfuerzo para vencer t:
los enemigos atrincherados, dio la orden y se puso al frente de los
que debían tomar por asalto las trincheras del enemigo.

El combate en la ciudad de Panamá duró cinco días desde el
~i hasta el 2(i de Julio que se firmó la Capitulación. DespuéR (1£
esta capitulación yo Rupe por informes del Estado Mayor que el
ejército RevolueIonario había Rufrido pérdidas entre herido;: y
muertos en el ataque a la ciudad de Panamá de mAR de 700 baj:M:
y laR bajaR del ejército conRervador que defendía la ciudad atril1'
cherado no1legaron a 20 muertOR. Yo recibí mi ascenso a Mayur
en el ejército el día 23 de Julio de 1900 despuéR de la batalla del
Corozal en que varios oficiales y miembros de la tropa del batallón
"Libres de Chiriquí" fuimoR ascendidoR por las acciones heroícas
de este combate, cuyos gloriosos hechos determinaron la victoria
a favor del ejército Hevolucionario liberal que puso en fuga ti má~i

de 500 combatientes del ejército conservador que huyó hacia la
ciudad de Panamá dejando efectivos de guerra, muertoR y heri-
dos en el campo de batalla.

Fue este triunfo de Corozal lo que determinó al gobierno a no
salir más de la ciudad y a buscar la táctica de las trincheras en
actitud de espera del ataque, y fue el eiì.URiaRmo de ese triunfo,
lo que llenó de optimismo a las filas de nueRtro ejército para lan
zarRe con toda valentía en acción suicida Robre laR trincheras inex'
pugnables del ejército conservador que aguardaba con saña la
hora de vengar una serie de derrotaR que había sufrido a lo largo
del Istmo.

El ejército liberal no pudo s~r controlado para las formalida-
des de la Capitulación. El Dr. Porras esperó en el Cuartel Ge
neral de Perry's Hil a los comisionados del gobierno para dar
comienzo a la entrega de los efectivos del ejército liberal, pero ba-
tallones enteros partieron antes de esa entrega disueltos a lo lar
go del camino recorrido hacia el interior del país.

El batallón "LibreR de Chiriquí", donde estaba yo con mi
grado de Mayor, casi en su totalidad emprendió marcha de t'e
greRo anteR de las formalidades de la Capitulación. ERte bata,
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Ilón "Libres de Chiriqui" lo habia formado el Dr. Porras a su ile
gada a Búcaro en Pedasí con valiosas unidades de la tropa que
trajo de Chiriquí cuando se embarcó en Pedregal, y luego fue Y'e-
forzado con nuevas unidades de chiricanos que llegaron hasta
Aguadulee en el recorrido hecho por el General Emiliano Herre-
rra por tierra. Yo me había alistado en el ala del ej érci to del Ge
neral Emiliano Rerrera en Soná y en Aguadulce, cuando me aseen
dieron a Capitán, me incorporaron a un regimiento de ese bata
llón, "Libres de Chiriquí;'. En este batallón había oficiales qU0
habían participado en el combate de la toma de David y en varias
acciones de armas en diferentes lugares de los ocupados por ('1
ejército liberal, por eso yo me sentí muy cómodo en medio dt!
compañeros valientes y muy generosos como todos los chiricanos.
El General Manuel Quintero VilarreaL, algunas veces como Coro
ronel y otras veces como General tuvo el mando directo de estü
batallón, donde todos lo admirábamos y queríamos por su gene-
rosidad y valentía. Cuando el ataque a Panamá el mando directo
de este batallón lo ejercía el General en .Jefe Emiliano Herrera.

En el desbande hacia el interior yo me vine j unto con el Ge'
neral Victoriano Lorenzo a quien alcancé en Bejuco y junto con
sus cuadros de ir,dios hice viaje con ellos hasta "La Negrita", en
la serranía de Penonomé y la Pintada. De aquí el General Lo
renzo me hizo llevar por toda la serranía con un grupo de indios
que me mostraron todos los sitios de defensa de "La Negrita",
cuartel general del General Victoriano Lorenzo, situado al norte
casi en el filo de la cordìlera de los Andes que pasa bien arribE
de Penonomé y la Pintada. Hice una inspección a las avanzadas
defensivas de aquella fortaleza inexpugnable que jamás pudo ser
dominada por los soldados del gobierno conservador. Pude en el
mismo teatro de los hechos darme cuenta cabal de la estrateg'd
usada para diezmar en los caminos a los piquetes de soldados que
en diferentes ocasiones trataron de batir al General Lorenzo en
su invicto campamer,to de "La Negrita. Aquello era una cadena
de espionaje que operaba desde la misma población de Penonomé
hasta el corazón de la montaña. De trecho en tt'eclio, grupos de
indios armados estaban estacionados en rejolIas de las monlañ~ts
inaccesibles en paciente espera de los avisos para salir al ataque.
Arriba en la cordilera detrás del campamento de "La Negrita"
operaba otra cadena de puestos estratégicos repartidos en diferen
tes direcciones que comunicaban a "La Negrita", por el filo de las
tierras altas, con los indios guaimíes puros de la región de Peña
Blanca, al norte de Tolé, en la Provincia de Chiriqui. Aquí entre
estos ind;os estaban los descendientes directos del caudilo gue
rrero "Urruca," los indios norteños de la famila de los "tugrises"
quienes después de la cor,quista, ayudados por los indios "MOSqiii
tos" de Nicaragua, atacaron varias poblaciones del litoral pacífico
y destruyeron totalmente la población de Talé.
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Urraca, según la tradición oral de ellos era de nombre indí-
gena "Urragá Maniá Tugri" y los eRpañoleR le pusieron el sobre"
nombre de "Urraca" porque según elloR volaba como laR pájaros
y LO podían apriRionarlo. De este grupo de los Tugrí sacó Vk
tor:ano SUR mejores guerrileroR. Muchos de ellos habían acom-
pañado o eran descendieiiteR de los guerrIleroR que partíciparoil
en el levantamiento de la región del "Piro". en la Provincia dE
Veraguas, dirigidos por el bravo indio ".José María Acosta", quien
junto con Retecientos indiOR más fue dominado y muerto por 10:'
soldado3 del Gel:eral .José de Fábrega, quieneR diezmaron las gue-
rrilas indígenas del "Piro", en los primeros díaR de la unión a
Colombia. También tenía el General Lorenzo contacto con los
indios del norte de Santa Fc en la región de Calovébora y en està
forma SUR fuerzas tenían asiento en el cel;tro de la cordilera con
acceso a los dos mareRo El General Victoria no Lorenzo podía
haber sostenido por muehos años más su dominio sobre las tie-
rraR altas del Istmo si hub:ese podido escapar de la prisión donde
lo llevaron sus mismos .J efes Liberales. La organización de las
"Choladas" deRde el ¡.urte de Per.onomó hasta las ulturaR de "Chor
eha" en el Distrito de Gualaca, en la Provincia de Chiriquí, era
fantástica porque no se trataba de un movimiento de tipo político
exclusivamente.

El pueblo indígei:a, la raza guaymL los dueños uutóctonoR de
la tierra lstmeña, duehos de los grandes secretos de este terruÙo
eon una larga tradición de fé en SUR divinidadeR, estaba de pie en
lucha abierta para defender el último reducto de libertad que les
quedaba, la cordilera inacceRible, que habían ese alado SUR ante-
pasados huyendo a las hordas de la conquista para guardar aHí
SUR tesoros, los símbolos RagradoR de RUR divinidades, la pureza
de su raza, el vínculo legendario de SUR costumbres y el derecho
a sentirse soberanos siquiera en un pedazo de tierra en medio le
aquella vastedad americana donde la Divina Providencia los había
colocado. Así, en esa convivencia con los guerrileros indígenaR
de "La Negrita," casi todos de la Serranía Chiricana y Veraguen-
Re, vine a conocer muchos secretoR de esa raza hoy arraRada por
el soplo de la ti vilzación.

Asistí personalmente a reuniones donde predicaban los ;m'
quias, "adivinos" que hacen el papel de dirigentes espirituales eJe
la tribu. En esas reuniones se tomaba una bebida de Cacao que
la pasaban en totumas grandes para que todos los presentes fue
mn tomando un sorbo en muestra de fé y solidaridad. Después
de las explicaciones del "adivino" cada uno de los asistentes hacía
un relato de las CaRas que había visto y que Regún ellos podían es-

timarse como hechos sobrenaturaleR. Aquí vine a conocer el gran
secreto de "La Clarida". y a yo había escuchado relatos fantás'
ticos sobre esta reunión secreta de los indiOR en las profundidades
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de laR montanaR y que el vulgo ha dado por llamar la fiesta de la
"Tulivieja". Los habitanteR de las regiones fronterizas con el
sitio donde celebraban una "Clarida" hablaban de fuertes sacu-
dimientos de la tierra, de horrorosos bramidoR que caURaban gran
pánico en todoR los contornoR de la región. Sabía que a esas reu
niones solamente podían m:iIRtir indios varones previamente ¡ni
ciados que juraban en un altar de sacrificiOR levantado en eSOR 111

gares nunca revelar ese secreto. Sabía que ningún hombre de
otra raza había logrado llegar hasta esos lugares para presenciar
eRa fieRta. Pero tenía entendido que se trataba efectivamente (h~

una fiesta en el corazór: de la montana al peRO de la media noche
donde "egún el decir de la gente laR indios amarraban un anim:il
fantá"tico con bejuco y lo mantenía atado al pie de un corpuleto
árboL. Este animal erh la "tulivieja" que daba e"OR bramidos que
retumbaban y haCÍan temblar la tierra, pero luego lograda la vIe-
torIa de apris;onarla y domesticarla con gritos y cantos al son ile
Lll'.à variedad de inRtrumentos sonorOR, se tornaba en una bella
mujer, que acampanada de otras mujeres hermosas que concurrían
adHlU llamado, iniciaban una alegre fieRta con los indios y re par
tian SUR caricias entre la legión valiente de laR triunfadores que
habian logrado la captura del terrible animal que solamente podía
sel' sostenido por un bejui:o especial con el cual se le amarraba y
(¡ue t"e llama bejuco de "Tulivieja". Eso es todo cuanto yo sabía
de eRa fiesta de "La Clarida", pero esto era también para todm\
IOR habilantes de los puebloR colindantes con la serranía, lo que

era la fiesta de la Tulivieja de laR indios. Pero allí supe una no
che en medio de laR gnlldes hogueras de "LlIi Negrita" que la
fiesta de la Tulivieja era algo más formal y de mayor importan
cÎa para la tribu que lo que Re conocía por los relatos fantásticos

del vulgo. Me dí cuenta que todo intento de inve"tigación de tipo
científieo había sido ahogado en medio de la exuberancia de ia,,
leyendas populare" en relación con los grandes Recretos de esta
taZ(l conocedora de profundos misterioR aún desconocidos por la
eivilización.

Un indio viejo que era de la serranía de CanazaR y que en
eRaS momentos hacía allí como de maestro de ceremonia. al Rabe!'
que yo era de toda la confianza del .Jefe Victoriano a pregUntaR
mías me dijo que "C1a1'1ua" quería decir fiesta de claridades, es
decir fieRta de luces, de verdades eternas, que la tribu traRmitía

por medio de una tradición oral que se conserva por medio de loi;
"adivinaR" a la juventud guaymi en eRas ceremonias donde eRpe-
cialmente eran llevados IOR jóvene, varoneR para la formación de
nuevos adivinoR; se les decía los grandes secretos que la vieja
religión de IOR ii-.dios tenía y que ahora se conservaban como un
secreto p~t:a. qu~ ,las blan;os no pu?iera;i deslriiírlos ni s~ relajar~l
eon la eivilizaelOn. Alli Re les intrUla y se les ensenaba como
aprovechar ("ertas planÜis y bejucos para curaeIones de muchas
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enfermedades. Se les decía los animales que debían comer. Se
les explicaba el por qué de la poligamia y la forma de mantener
la paz en el hogar. Era una instrucción de tipo moral acompaña-
da de ejercicios violedos para probar la resistencia física y el
valor de la juventud. Después de las enseñanzas los muchachos
tenían que lanzarse por la montaña de noche con una serie de gri-
tos de contraseñas para comunicarse unos y otros en la espesura
del bosque en tinieblas y lograr con esos gritos que respondiera
un animal salvaje y fél'oz, que al sentirse rodeado de seres huma'
nos comer;zaba a dar saltos y bramidos para asustarlos, pero como
los combatientes del monte ya conocían los secretos para que este
animal no pudiera hacerles daño se acercaban más y más hastg,
cerrarles todos los pasos y lograr el rendimiento del monstruo que
era atado con un bejuco especial porque si se usaba otra clase de
bejuco o sogas o maniJas el animal las rompía, en forma que
este animal solamente podía ser dominado siguiendo las instruc-
c'or.es específicas para estas ceremonias consistentes en secretos
que decían los grandes maeslros y que seguidamente se ponían en
práctica. Digo que muchos indios morían en la prueba y luego
eran sepultados en la montaña y que por eso la gente decía que
ellos mataban por castigos a los que habían hecho cosas malas,
pero que no es verdad que ellos impusieran castigos de muerte
a los iniciados que concurrían a la Clarida.

Una lucha en medio de la montaña de noche en plena tiniebla
con un animal salvaje lleno de espantosa bravura hacía que se
presentaran muchos accidentes de muertes, heridos y gente des-
mayada por el susto.

Explicó también que era verdad que después de dominado el
animal y presentado ante la concurrencia, ese animal lo soltaban
y desaparecía en la espesura de la montaña después de haberle
quitado algunas muestras de pelos y uñas que eran repartidas 

m-
tre los concurrentes como reliquias. Ese animal no existe en la
tierra y solamente se presenta en el lugar de la ceremonia de la
Clarida y después desaparece para aparecer nuevamente después
de un año en otra clarida. Es verdad, también me dijo el indio,
que después que este animal lo sueltan y todos los presentes co-
mienzan a rezar y a cantar himnos a la divinidad, se presenta en
la reunión una mujer con figura celestial de una belleza extraor-
dinaria en medio de muchas luces y les habla a los maestros de
ceremonia y desaparece misteriosamente como si se fuera para el
cielo y entonces termina la fiesta de la clarida que es propiamen'
te un rito religioso que ellos han conservado a través de los siglos
porque es una c:ta que tienen todos los años con la divinidad, y de
esta cita se han olvidado la mayor parte de los indios que se han
,cercado a la civilización.

Me he permitido dar este testimonio recibido del maestro de
ceremonia de 10R guaymíes del norte de CañazaR, que participaba
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en el ejército del General Victoriano Lorenzo, para que se conoz-

ca mejor la historia de este gran caudilo porque conociendo el
pueblo de Victoriano, sus cOf\tumbref\, f\US tradiciones podremos
conocer mejor su acción guerrera. Además me he dado cuenta
que los estudios que se han hecho f\obre el indio y que ha patro
cinado el Inf\tituto Indigenista de Panamá son muy diferentef\ y
como yo tuve oportunidad de convivir con ellos, de participar con
ellos en acciones de guerra en donde se desarrolla una gran cama-
radería y buena comprensión, logré interesanteg conocimientos so'
bre la vida de ellos que ahora pongo aquí en estas páginas, porque
este folleto no solo lo escribo para dar datof\ sobre mis actuacio-

nes en la guerra de los mil días, síno tambíén para escribir sobre
la vida del General Vicioriano Lorenzo, caudilo de nuestra histo-
ria, a quien todavía no se le ha hecho debida justicia y espero que
así pueda yo contribuir a que la juventud de mi Patria conozca
mejor sus valores históricos.

LOf\ indiof\ guaymíes ocupan actualmente las tierras altas de
las Provincias de Bocaf\ del Toro, Chiriquí y Veraguas. Según el
cen¡.o de 1960 la población total de guaymíe¡. ef\ de 3~.867 habitan-

tes, di¡.tribuídos así:

Bocas del Toro... ............................................
C h i r i q u í....................................................
Ver a g u a s................................................
Total en la RepÚblica....................................
guaymíes.

LUi2l) indios

19.946 "
3.292 "

35.867 indios

Después de haber paf\ado en "La Negrita", alrededor de vein"
te días, y como ya habíamos tenido noticias que el gobierno
conf\ervador no estaba persiguiendo a JOf\ liberales y que, más
o menos, se estaban cumpliendo las condicione¡. de la capitula'
c'ón en PerrY'f\ Hil, ya que el Jefe Civil y Militar en el Istmo,
el (Jeneral Albiin, era un miltar de carrera y uii gran cabållero,
que af\istido en el combate de Calidònia por los Generales Victol'
Manuel Salazar y E¡.teban Huertas, habían logrado sobre noso
tros un triunfo legítimo que los hizo sentirf\e orgullosos, se mos

traron de"lpués con el liberalismo vencido muy generosos y Cll'
menzaron a luchar porque la paz y tranquilidad reinaran en tú.
dos 101' pueblos afectados por la guerra; dispuf\e mi viaje de regre-

so a la Mesa de Veraguas donde vivía mi familia, y para eso el
General Victol'iano Lorenzo me hizo acompañar de un grupo de
diez indios que eran de la región de Santa Fé para que me traje-
ran hasta Calobre por l~i cordillera. Estos indios de Calov¿bora
al igual que los de Coclé tenían todaf\ las costumbres de los indios,
pero ya habian perdido el dominio del dialecto indígena; ellos il
dijeron que Victoriano sí hablaba los dos dialecto¡., g'uaymí y f',a.
banero.
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Llegué a Cal obre y seguí la misma ruta que conocía cuando
llevaba las armas a Victol'iar.o. Al llegar a la Mesa me dí cuenta
de qu~. todo estaba en tranquilidad y me dediqué a mis trabajos
cotidianoR por espacio de un año porque mi llegada a la Mesa des"
pués del combate de Calidonia fue a fir,es de Agosto del año 1 c¡cin

En el meR de Septiembre del año 19(jO, el Dr. Coronel Abadia
me dijo que yo debía ir nuevamente a La Negrita donde se encoii"
traba Victoriano resistiendo ataques del ejército conservador a-
cantonado en Penonomé que trataba de cogerlo preso. Este habia
comenz:ido a defenderse, y como el Dr. PorraR estaba por lle-
gar nuevamente al Istmo con refuerzos para comenzar la lucha,
era conveniente reforzar con armas y munic:ones que había man-
dado, a Victoriano, para que resistiera y no se entregara. Salí de
la Mesa con más de veinte indios cargados con rifles y municiones
para la Negrita siguiendo la misma ruta que ya conocía en el via
je que había hecho el año anterior. Después de varios días llegué
al campamento de Victoriano y una gran alegría reinó en todas
partes de la serrania cuando conocieron la noticia de mi llegada
con estOR refuerzos. Estas armas las había mandado el Dr. Po"
rras del parque que ellos no entregaron cuando la capitulación de
Panamá. Yo estaba preparado para mi regreso cuando llegó
sorpresivamente la noticia de la llegada del Dr. Belisario Pon;)s
a la Negrita con nuevos refuerzos. El Dr. Porras asumió inme-
diatamente el mando y contento de verme all en cump1imienb
de altos deberes de oficial del ejército liberal me extendió ense-
guida mi nombramiedo de Mayor y me ordenó colocarme al fren-
te de un regimiento que debía defender la posieión de La Negrita
del lado que daba para Olá y Calobre. Tan pronto se ¡:;po en
Panamá que el Dr. Porras estaba en la Herranía de Coclé al fren-
te de las guerrilas de Vicìoriano, se ordenó que un batallón del
gobierr.o conservador marchara haeIa allá a batirnos.

El empuje del gobierno conservador, con el General Carlos
Albán a la cabeza en la ciudad de Panamá fue ten¿z y fuerte, se
libraron muchas escaramuzas donde ellos llevaron la peor parte
V si el avance de ellos no hubiera sido tan cauteloso quizás nOR
habrían dominado por la superioridad de las armas, pero feliz
mente para nosotros el General Benjamín Berrera había desem-
barcado en el Puerto de Búearo, de Pedasí, de Los Santos, el día
24 de Diciembre, y teniendo noticias de la situaeión en que nos en"
contrábamos marchó eon su ejéreito a prestarnos ayuda y entonce"
el ejército conservador se puso en fuga y se atrincheró en Agua-
dulce.

, Así fue como yo quedé inmediatamente enrolado en el ej ércilo
de Benjamín Herrera que venía eomo Jefe de la Guerra en Pana-
mp. y en el Cauca nombrado por el General Vargas Santos, .Jefe en

l"
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todo Colomb' u del Partido Liberal en abierta revol ución al g'O-
bierno eonservudor, El Dr. Porras pasó a un segundo plano co:.
mo miembro del EKtado Mayor. El General Herrera reconoci6
los grados dados por el Dr. Porras a la oficialidad de las tropas
que encontró en la Negrita, entre ellos el de General para Vidoria-
no Lorenzo, Coronel para Juan Goitía, reconociéndome a mi el ¡le
Mayor que me había dado el Dr. Porras.

El General Benjamín Herrera, teniendo en cuenta la expe
t'encia ~mfrida en Panamá, antes de proceder al ataque a Agua-
dulce, se propuso dominar todo el interior del país por lo que
marchamos sobre Natá, Olá y Pocrí en donde encontramos fuerte
resistencia por parte de las tropas gobiernistas que se encontra
ban en Aguadulce al mando del General Francisco de Paula Cag'
tro, Jefe del ejército conservador, quien no hizo caso a la excita
tiva del Gral. Herrera que se encontraba en las playas de An-
tón para que se rindiera por medio de una capitulación en condi
ciones generosas. La madrugada del 23 de Febrero de 1902 a pe-
sar de la posición ventajosa del enemigo en el cerro "Vigía", de
Aguadulce, no resistió el ataque, y pronto se retiró hada Agua-
dulce. Igual suerte nos sucedió a los liberales que ya estábamos
posesionados de Pocrí, pues nos hicieron retroceder dejando buena
cantidad de muertos y heridos en las calles de Pocri. Pero a poca
distancia fuímos reforzados por las tropas que habian dominad~)
en el Vigía y otras que venían de retaguardia pudiendo de esa roa'
nera dominar a los conservadores que salieron en precipitada fUgLt
hac:a Aguadulce.

Combinadas las tropas liberales, el Gral. Castro no resistió,
retirándose hacia Santiago con el grueso del ejército dejando una
pequeña fracción que se entregó voluntariamente, El Gral. He
rrera y el Dr. Porras ordenaron la persecución, con mucho sigilo,
de los derrotados. En esa persecución tomó parte el ejército del
Gral. Victoriano Lorenzo. El Gral. Herrera y RU plana mayo\'
se embarcaron hacia Chiriquí. Cuando nORotros llegamos a Tol¿,
detuvimos la marcha, y entre esa población y RemedioR nos man-
tuvimos esperando órdenes que debíamos i'ecibir de David donde
ya se encontraba el Dr. Porras y la plana mayor de la dirección
de la guerra.

El Gral. Albán con los buenos resultados que le había dado su

táctica de atrincheramiento en Panamá, ordenó levantar trinche-
ras en Aguadulce y esperar allí al enemigo.

En Remedios, Provincia de Chiriquí, se supo que entre el Dr.
Belisario Porras y el Gral. Benjamín Herrera hubo una discusiÓn
completamente desconocida por el ejército al mando de ambos c~
balleros. Después de esto fue puesto pres,o el Dr. Porras y enviad(
a la cárcel de Santiago por Puerto MutiR donde permaneció hasta

'1
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el día de su fuga. Por orden del Gral. Herrera avanzamos haeiu
Sar,tiago y proseguimos después rumbo hacia Aguadulce para ata-
car al Gral. Morales Berti que contaba con un ejército de '),00:1
hombres bien equipados. Al llegar a Santiago, tuve que Rerin
ternado en el hORpital que había en esa época, presa de fuerte fie'
bre palúdica. El médico que atendía el hmwital era un practÎ'
cante que había Rido ayudante de un médico que viajaba de Pana-
má al Exterior de quien obtuvo IOR conocimientos necesarios y
fue habiltado como médico del hORpita!. ERe médico era peno,
nomeño de nombre ERteban V áRquei Morán. DespuéR de ocho
días de hospitalización se me habían quitado las fiebrcR y como
el ejército avanzaba poco a poco me llegó al hospital la visita del
Dr. Ezequiel Abadía, a quien le pedí me diera de alta porque me
encontraba bueno y quería seguir rumbo a Aguadulce junto con
los demás compañeros. Al día siguiente llegó gran cantidad del
ejército y con ella el Gral. Pablo Emilio Obregón, que también era
médico. El Gral. Obregón llegó de visita al hospital en compañía
del Gral. Neponuceno Zaavedra, perRona ampliamente conocida por
mí. Le pedí al Gral. Obregón me diera de alta que yo quería avi:ii
zar haeIa Aguadulce; fuí escuchado en mi ruego y el Gral. Zaave
dra me tomó deRde ese momento como su ayudante. Salimos pa
ra Aguadulce, como también lo hizo la plana mayor del ejército
con un número no menor de mil Roldados a encontrarnos con el
Gral. Herrera que ya estaba adelante con un ejército grande y quien
tenía bordeado de gente el río Santamaría con el fin de impedir
el paso del ejército conservador que se encontraba del otro lado
del río. Ya en Divisa, el Gral. Zaavedra se puso a las órdenes del
Gral. Herrera para planear la manera de cru::ar el río Santamaría
y poder eRtablecer contacto con el gobierno con mayor facilidad
El Gral. Herrera le dió facultad a Zaavedra, que conoCÍa bien hiS

márgeneR del río, para que encontrara la manera de cruzarlo ya
que Zaavedra tenía una finca a orilaR del río en la márgen con-
traria de donde nos encontrábamos, en un caserío llamado "Las
Guías". Como a las nueve de la noche salimoR de Divisa en mar-
cha directa a un caserío llamado "LaR Huacm;", donde pasamos
sin tropiezo alguno. Zaavedra tenía un ejército como de 200 hom-
breR, todos panameñoR, buenoR amigos y muy prácticoR, vecino:,;
de Las Huacas, Las Guías, El Sanche, el CriRto y el Jaguito que
puso bajo mi mando como Mayor, grado que se me había recono'
cido. Para cumplir eRta orden pURe una avanzada como de 100
hombres entre Llano Sáncliez y El Cristo yel reRto quedó como re.

taguardia en Llano Sánchez que visitaba diariamente. Como a
los cuatro o cinco días recibí una orden emanada del Gral. Zaave.

~ra quien me viRitaba con regularidad, informándome que por
rden del Gral. Herrera me tomara El Cristo. Eran como laR tres

de la tarde cuando avancé con 40 hombres a caballo hacia El Cristo

f~ cumplimiento de e,a mi,ión. Al llegar, no, degplega~::ER::
..



guerrilas, pues en ese momento habían como 50 hombres a caba-
llo del ejército conservador que habían venido en exploración y
quienes al sentir los primeros disparos que hicimos al aire se die-
ron a la fuga. Nosotros los seguimos hasta el panteón del Cr:sto
donde hay un alto que domina hasta muy lejos el camino hacia
Aguadulce. Al divisarlos les hicimos otras desca rgas que ellos
contestaron sin hacer frente.

Regresamos nuevamente al Cristo de donde mandé un pO'lta
hacia Llano Sánchez con im,trucciones de que el reAto de la gente
que quedó allí avanzara hacia el Cristo donde me encontraba con
el resto del batallón, pues no quería abandonar esa posición. I-
gualmente envié un segundo posta a comunicar al Gral. Rerrera
que seenconlraba en Divisa que el Cristo estaba tomado. Al reci-
bir el Gral. Herrera la noticia, dio la orden de avanzada hacia el
Cristo que se hizo sin ningún tropiezo. Durante toda la noche
desfió el ejército hacia las Animas, llanos de Panchilo; eso dio
margen a que los conservadores que se encontraban en la orila
del río Santamaría abandonaran su posición sin hacer un tiro re-
tirándose hacia Aguadulce. Al arribar a MembriJar hicieron
una parada donde se libró un pequeño combate que no resistie-
ron y continuaron su retirada hacia Aguadulce. De allí en ade-
lante no encontramos tropiezo alguno y pudmos avanzar rapida.
mente posesionándonos de todo sin que el ejército conservador
hiciera resistencia alguna.

Nuestro ejército estaba hambreado, pues no había tiempo pa-
ra coeinar, solo en El Cristo y el Panchilo usamos unos fondos de
trapiche que teían algunas gentes donde preparamos carne cocida
con yuca. Durante ese día y toda la noche siguiente el enemigo
no nos atacó en ninguna parte a pesar de que tenia muy buenas
posiciones. A las seis de la tarde de ese día fue nombrado PÍ
Gral. Zaavedra, General Jefe del Dia. Como yo era su ayudante, me
llevó nuevamente a su lado, dejando mi batallón al mando de va-
rios oficiales que andaban con nosotros.

Toda la noche la pasamos recorriendo el campo de batalla. Co'
mo el ejército liberal eran tan grande hubo gente suficiente para
cubrir desde Montero hasta Guayabito de Pocrí. Al amanecer del
dia siguiente marchamos a la dirección de la guerra que estaba
acampada en un lugar denominado "Cerro Morado", muy cerca
de Aguadulce. Al llegar a la presencia del Gral. Rerrera, le ma-
nifestó el Gral. Zaavedra, "General no hay novedad, el ejército
está a sus órdenes". El Gral. Rerrera le contestó con estas pa-
labras: "Gral. Zaavedra. Ud. es el Jefe del ejército, hay que toma,'
a Aguadulce". Presentes en ese momento se encontraban el Gra:
Lucas Caballero, el Gral. Pablo Emilo Bustamante y Alberto Ibá
nez secretario del Gral. Caballero. Como de "Cerro Morado" don
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de se encontraba el Gral. Herrera, al corral de los alemanes, de don-

de se divisa Ag-uadulee, estA bastante cerca, no demoramm; en pn-
conttar al Comandante Gallegos de Chiriquí quien se encontraba
con el batallón Córdoba y el Escuadrón Padila. Allí le comuni-
camos a Gallegos que avanzábamos hada Aguadulce. Como a mí
me tocaba dar la orden de romper fuego, cog-í el corneta de órde-
nes del Gral. Plaza quien acababa de llegar en esos momentos y dí
la orden de romper fuegos y se inició el combate. Aproximada-
mente 10 minutos después de inieiado el combate se presentó el
Gral. Herrera en compañía de la plana mayor de la dirección de
ia g-uerra; en esos momentos el Coronel Juan Goitía se avanzó sobre
la trinchera del gobierno, al punto que hubo que tocarle un alto
y una ateneión con señal del batallón Córdoba para que regresar¡:
evitando así fuera muerto por nuestros soldados; en ese momentfJ
Îue herido de bala el Mayor José Saerobis lVendoza, qui8D cayo
del caballo con dos heridas; inmediatamente después caía de su ea.
baIlo el Dr. Germán Uribe salvando milagrosamente la vida, pues
la bala la recibió el caballo muriendo instantáneamente. El cor-
neta a quien escogí para que trasmitiera la orden de no disparar
en dirección al Mayor Goitía reeibió un balazo en la pierna. Al des-
plomarse del caballo lo tomé por un brazo para que no cayera, en
ese mismo instante otra persona que no conocía lo tomaba por el
otro brazo y así logramos sacarlo de la línea; esta persona resultó
ser Alberto Ibánez.

El Dr. Ezequiel Abadía quien además era Coronel, el Gral.
Plaza y y(~, por estar en constante mov:miento, pues la si!uaciÓn
así lo exigía, no notamos la presenda del Gral. Herrera que había
llegado momentos antes a nuestro lado corriendo el mismo rieR-
g-o. En vista de ello nos dirigimos hacia el Gral. Herrera supE.
cándole que abandonara la línea de batalla por considerar RU pre-
sencia una imprudeneia, pues él era la persona a quien nec2Ritába-
mos. El Gral. Re retiró con la plana mayor hacia su campamento.

El ñato Mendoza, pariente del Sargento Mayor Saerobis Men-
doza, me pidió que le ayudáramos a sacar del suelo donde estaba
herido su primo, cosa que hicimos con tod,i prontitud haciéndose
cargo de él el Dr. Abadía, enviándolo al hospital de emergencia que
teníamos para su curación. En esa forma prosiguió el combate,
peleando Rin defensa alguna; hubo muchos muertos y heridos ;v;í
peleamos todo el día. Poco más o menos a las doce del día ces5
el fuego fuerte y después solo se escuchaban tit'OS esporádicos.

Nuestro ejéreito tenía ÓrdeneR de no malgastar el parque,
¡)ues el enemigo se encontraba atrincherado. Al Ilegal' la r.oche tu,
- R estábamoR hambrientos y sedientos; como a las ocho de la no-
:he el enemigo Ralió de sus trincheras para desalojarnos. Ese
ue el combate más terrible de toda la historia de la guerra del
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lRtmo. NuestroR cañones elitaban colocados y nue~tras ametralla-
doraR de cinta~ no~ sirvieron de mucha ayuda. Nuestro ejército
peleó con heroiRmo dejando a nuestro paso muchos muertoR y he-
ridoR. NORotros quedamo~ confundidos por un buen tiempo sin
clasificación de jefes. Al encontrarme con el Gral. Pablo Emilo
Bustamante me dio órdenes de recorrer la línea de combate y salir
en direcciÓn a Pozo Azul, camino viejo hacia Aguadulce, donde me
encontré con el Gral. Federico Barrera a pié animando a la gente
con estaR palabraR "Adelante muchachos, no Re desanimen". Lai':
luces de la pÓlvora alumbraban nuestro camino. Al proseguir, sen'
tí un ay! muy lastimero y al inquirir; "quien es '?", respondió: "soy

el indio Mejicano", y me pidiÓ que lo matara. EntonceR pedí ni
Capitán Tomás Sucre que me sacara con RU gente eRe herido. Así
seguí hasta Monteros por el lado sur de Aguadulce y regresé a
comunkar' que nuestra gente estaba peleando con entuda~mo. Co
mo a las doce de la noche ceRaron laR fuegos, los conservadores sn
habían atrincherado nuevamente. Así amanec'moR, organizan11o
nuevamente la línea de batalla y restableciéndoRe nuevamente la
moral del ejército, quedando muy en alto.

Debo decir que antes del combate, el ejército que salió el día
anterior ya estaba pose~iorado de Pocrí y todos sus alrededores,
quedándole solo libre al gobierno conRervador la Ralida al Puerto
que tres días despuéR nos tomamOR dejando así completamente e:,;'
tablecido el sitio. DespuéR de este grandioRo triunfo liberal, Ralí
con el Gral. Zaavedra y cien hombres más hacia Chitré, con el
fin de perReguir una guerrilla de conservadores que actu;ctn Pi'
laR alrededores de Pesé. Allí me acompañé coi, el Capitán Cei~
lio Zaavedra de Monagrilo, nOR hicimos de unos soldados má;; de

a caballo y par'timos hacia MacaracaR proRiguiendo hacia Los Po
70R V Pesé por informaciones de que la guerrila e:,;taba en la o!'i
lla del l'o Esquidita y el Cerro Potrero. LlegamoR al rio en l:
noche creyendo librar combate pero no encontramos resÜ3teT!eia:
sujo los fogones donde habían acampado. AmanecimoR del Oh'i,
lado del río; ya al aclarar el día nos dimoR cuenta que se eneodra
ba sobre el Cerro Potrero un grupo que calculamos no pa8aba de
50 hombreR. El grupo lo componían hombres guapoR con poe,,:,
armamentos, CUYOR jefes eran Epaminond.as Quintero, Adonav Cas-
tilero y otros que lo hacían por idealismo. Al abandonar eì cam-
pamento nos hicimos de RUS caballos enRiladOR y de todo. Salimof'

a Pesé y proseguimoR marcha forzada hacia ÛCú. Aquí tuve 11 n
momel.o muy desagradable, pues al Ralir al llano, un soldado de
nombre Celestino Pérez, mejor conocido como el zoco Pérez, le hiJlo
un tiro a un hombre que huía. Supe después que el muerto era
inocente, criado de una familia muy honorable. Ordené el arr ",
to del zoco Pérez y seguimoR hacia Aguadulce. Dos días despuc
de estar en mi campamento, mi puesto de batalla, recibí una lh
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mada de la alta dirección de la guerra; salí para allá y me encon-
tré con el Gral Zaavedra, quien me escogió para que en compañía
del Capitán Nicolás Riloba, del Roble de Aguadulce, me traHlada~

. ra a Divisa a recibir al Gral. Enaos que llegaba preso de Mensabé,
después de la toma del buque la Boyacá, donde venia en compañía
del Gral. Ortíz y 20 soldados, más gran cantidad de parque, com'-

da y armamento. Salimos hacia Aguadulce conduciendo al Gral.
Enaos hasta el campamento del Gral. Herrera, haciendo entrega
del mismo al Gral. Lucas Caballero, dejando cumplida de esa ma-
nera la misión que se me habia encomendado. Después supe que
el Gral. Enaos fue conducido a la cárcel de Santiago en donde se
encontraba el resto de los presos de la Boyacá. Después vino la
Capitulación de Aguadulce. El señor Osvaldo López como parh-
mentario vino primeramente a ofrecer la Capitulación, pero (êÙõl
condiciones, propuest.a que fue rechazada por el Gral. Herera, ma'
nifestándole a la vez que aceptaba la Capitulación pero incondici0
nalmente, regresai;do poco después el señor López aceptando bi
Capitulación incondicional, pues no les quedaba otra alterng,tiva.

Así entramos a Aguadulce parte del ejército. Yo me rlediqiié
a dar órdenes a todos los cocineros del ejército para que mandaraa
comida a Aguadulce pues la gente estaba muriéndose más de ham"
bre que de otra cosa. Las bajas registradas por el ejército con-
servador por efectos de las balas fueron pocas, pues casi "Iiempre
permanecían arlIncherados; la mayor parte de los muertos tõe (bbi6
al hambre y a las enfermedades como la disenterÍa, etc. Todos con"li-
deramos que el General conservador Morales Bert había cometido
un error.

En los primeros días del sitio, después de muchos días de 110

vernos, me encontré con el Gral. Victoriano Lorenzo; me abrazó
y me preguntó que qué grado tenía. Yo le contesté que era solo
Mayor, a lo cual me respondió: "Mereces que seas General".

Después de la Capitulación, el Gral. Herrera reorganizó el
ejército y se ordenó la marcha sobre Panamá, cosa que hicimos
por tierra y por mar siguiendo la mayor parLe de nuestro contin-
gente por la vía terrestre, mientras que el otro lo hacía por el
Puerto de Aguadulce en los barcos Padilla y Momotombo. El Gral.
Herrera, con la plana mayor del ejército, ocupó el Padilla. Como
era natural en aquel entonces, la marcha fue lenta y penosa por la
enorme distancia existente y por lo dificultuoso de la vía terrestre.
Apesar de lodo eso se podía notar el enorme entusiasmo .Y la fé
en el ejército liberal, pues jamás habíamos perdido un combate.
Encontl'ándonos ya sobre las poblaciones de San Carlos, Bejuco

Ant6n, recibimos la orden de no avanzar, emanada del Gral. Uri-
)C Uribe, quien comandaba el ejército liberal en Colombia como
Jefe Supremo y quien pedía al Gral. Herrera buscara una honrosa
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Capitulaeión porque ellos habían perdido la guerra en el Cauen,
Colombia. No puedo describir la impresión y la pe:,adumbre que
embargó al ejército liberal, hasta ese momento triunfante por .la
decisión del Gral. Uribe Uribe. De allí comenzaron las negoc!a--
ciones del Gral. Rerrera con los jefes conservadores, negocheio-
nes desconocidas por mí, enterándome m¿s tarde de que una de \as
exigencias de los conservadores era la entrega de nuestro querido
Gral. Victoriano Lorenzo, quien fue entregado por el Gral. Rerre-
ra y su plana mayor con compromiso escrito de re"petar "u vida.

Nuestro ejército se dispersÓ, muchOR armamentos fueron arro-
jados al monte antes de "el' entregados; desde ese instante no i\\
De más de mi" compañeros de lucha.

De San Carlos regresé completamente decepcionado a la Me-
sa de Veraguas, mi tierra natal; acampé primero en Antón en una
oportunidad que logré, pues el viaje por la playa era sumamente
penoso. De all seguí rumbo a Natá a caballo, completamente so-
lo; más tarde al pueblo de OJá, evadiendo siempre el paso pUl'
Aguadulce, pue" temía ser ultrajado por algunos conservadores to'
davía resentidos. De Olá seguí rumbo a la población de Calobl'C
en la Provincia de Veraguas, camino de difícil tránsito que con
anterioridad había recorrido transportando armas para el Gral.
Victoria no Lorenzo. Llegué a Calobre muy fatigado, y de allí a
San Franeisco con una fiebre muy alta y me hospedé en la casa
de un matrimonio muy honorable y muy liberal compuesto poi'
don Valerio Rodríguez y Doña Manuela Castrellón de Rodríguez,
donde fuí tratado con infinita atención y donde recibí tratamiento
para mi fiebre de manos del señor Valerio, quien era poseedor de
grandes conocimientos de medicina casera. Ya convalecido, con-
tinúe mi marcha hacia mi pueblo La Mescl, en donde fuí objehi
de persecuciones por mis enemigos conservadore", quienes me en-
carcelaron varias veces sin motivo alguno, por lo que tenían que
Jibertarme horas después. Sin recursos de ninguna naturaleza,
pues la herencia en ganado que recibí de mi padre fue desecha p01'
la convulsión de la guerra, postrado a una situaciÓn económica
precaria y muy difícil viví pasando trabajos. Un día reeibí una
citación del Alcalde de La Mesa para que me presentan a ~,u
despacho en compañía de mi hermano Ignacio Alvarado y Octavie,
Escudero Rios, viejo amigo mío, compañero de lucha de"de el ini
cio de la guerra hasta el avance a Aguadulce, donde no supe más
do su rumbo. En la Alcaldía, en presencia de dos policías armaòos
nos mostró un telegram~i del Prefecto de Santiago, señor Anibal
García, ordenRndole nos pu"iera presos. Al día "iguiente iiB~Ó a h

Mesa el Cap;tán Berbey con 100 hombi'es procedentes de Son',
conduciendo preso a Juan Mayorga, un liberal que habí cl estai
con no"otros en el combate, y a Cu"i Alvarado, ambo" sonaeño,
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Fuimos trasladados a la cárcel de Santiago, en donde se encontra-
ba preso un número regular de liberales de esa poblaciÓn enca
bezado por el Gral. Luis García Fábrega, Ramón González, Eus-
torgio González, Justo y José Antonio Sánchez, Isabel Alvarez,
Manuel S. Pinila, Feliciano Pedroza, Clemente Ramos y otro:,
que por el momento escapan a mi memoria. Alli permanecimos
dos meses ignorando la suerte que nos esperaba, ya que circulaba
el rumor de que los que se consideraban peligrosos serían enviados
a Cartagena, Colombia.

Como a las cuatro de la tarde del primero de Noviembre de
1 (;03 se preRentó al cuartel el Prefecto Aníbal Carcía, el Capitán
Berbey y otrOR oficialNi máR para informarnos que de Panamá
había llegado una orden para que nos pusieran en libertad. Cuan-
do esto ocurrió ya habían libertado a Manuel S. Pinila y Clemen-
te Ramos.

Esta noticia causó en nosotros mucha sorpreiia, pues conside-
rábamos que seríamos enviados a Colombia; nadie sabía a c'encía
c;erta lo que en esos momentos sucedía en Panamá. Una vez Iiber
tados salimos para la MeRa ignorando todavía la verdad de todo.
Dos días después fuí llamado por el Gral. Luis Garda Fábrega,
quien, al llegar a su presencia, me comunicó que el Jefe del bata-
llón de aquí se resistía a entregar el cuartel porque no tenía órde-
neR de Panamá.

Como a las siete de la mañana, un grupo aproximado de 300
pen:;nas entre las cuales se encontraban algunas damas, nos pre'
sentamoR al atrio de la Iglesia que queda frente al cuartel, en ae

titud pacífica y sin armas, con el fin de encontrar un entendimien-
to amigable. Un comerciante de aquella época muy próspero y
reRpetahle llamado Nataniel Hil, quien desempeñaba las funcÍonf'i
de Vice-Cónsul americano en eRta ciudad, Re preRentó al cuartel
portando una bandera blanca en donde fue recibido por el Jefe
del batallón, quien no ofreció resistencia alguna entregando el
cuartel. Por haber sido Mayor en el ejército, fuí eRcogido en com-
pañía del Subteniente Palacios para que condujera al ,Jefe del ba..
talión, peñor Berbey, en calidad de preso simbólico, a la caRa del

señor ,Juan Bautista Amador García, primo hermano del Dr. Ma
nuel Amador Guerrero, jefe del movimiento en Panamá.

Regresé a la Mesa y empecé a dar los pasos preparatorios para
la firma del Acta de Independencia de La Mesa, cosa que se efec
tuó el l..~ de Noviembre de 1903, cinco días después de h,iberse
firmado el Acta de Santiago. Dicha Acta es la sigu;ente:

"En la cabecera del Distrito de La MeRa, a las 2 de la tarde
del día 14 de Noviembre de lC)(3, en el Salón de la Casa Munici.
pal, se constituyó en Solemne SeRión el Consejo Municipal del
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Distrito con la concurrencia de sus miembros Seiìores: Francisco
J. Medi~a, Pres~dente; Pedro Tristán, Vice-Presidente; Eulogio
Solís, Lorenzo Chamizo y Abelino J. del Barrio, actuando como
Secretario del mismo Concejo éste último, vocaL. Concurrieron
también en virtud de invitación expresa el Seiìor Juan J. del Ea,
rrio, Alcalde del Distrito, Tesorero Municipal del mismo el Señor
Manuel S. Escudero, y yo, el Tesorero Municipal, por estar ausen-
te y un gran número de ciudadanos. Abierta la Sesión el Señor
Presidente manifestó el objeto de la convocatoria y enseguida el
vocal Vice- Presidente, Seiìor Pedro Tristán, presentó la siguienl8

proposición:

El Consejo Municipal del Distrito de La Mesa, interpretado
los sentimientos del pueblo su comitente, libre y expontáneamente
expresados, resuelve: Aceptar como acepta el movimiento popul a t
de la proclamación de la Independencia del Istmo de Panamá, fir-
mada en aquella capital el 4 del mes en c.urso yen la cabecera de
la Provincia el Y del mismo mes en curso y ofrecer todo apoyo al
nuevo Gobierno constituido. Comuníquese a quienes corresponde
y publiquese. Sometida que fué a discusión, fué aprobada por
unanimidad de votos. Para constancia se extiende y firma la pre-
sente por todos los empleados presentes.

El Presidente
Francisco J. Medina

Vice- Presidente
Pedro Tristán

Vocales
Lorenzo Chamizo

V oca! -Secretario

Abelino ,T. del Barrio

El Alcalde
Juan .J. del Barrio

El Tesorero
Manuel S. Escudero

El Cura
José Policarpo Puga
Firmantes: Manuel Medina, José G. Herrera, Moisés Vas.
quez, José G. Tristán, Valerio Medina, Darío Castillo,lVanuel

S. Vargas, Magdaleno Peiìalba, José G. Tristán M., José del
C. Batista, José B. Abrego, Salvador Canto, Gerardo Vásque;!,
ADHESION: Con patriótico entusiasmo nos adherimos libre
y espontáneamente al movimiento salvador, verificado el .3 de
los corrientes en la ciudad de Panamá y declarándose el 1st,
mo Independiente de la República de Colombia.

La Mesa, Noviembre 14 de 190.. Alej andro Méndez, N icn-
lás Alcedo, Pedro Tristán, Daría Castllo, José 1. Alvarado,
Francisco J. Medina, Valerio Medina, Manuel Medina, Octa.
vio Ríos, Salvador Vargas, Moisés Vásquez, Narciso Barrio",

LOTERIA 85

/



Loren,.o Chamizo, Manuel Eseudero, .José G. Tristán M., Pü,
blo .J. Alvarado, Mai:uel María Alcedo, .José B. Castilo, .Juan
,). del Barrio."

Copia tomada por ,) esús Maria Medina Barrios, de la Gaeeta
Oficial de fel'ha 24 de Dieiembre de 1 r)03. Año 1, Serie 1,
No. 8, existentes en los archivos de la Secretaría de Gobierno
y .J ustieia, en la ciudad capitaL.

Es fiel capia de su original, que extiendo hoy 12 de Dieiem-

bre de mil noveeientos sesenta y se: s.

José A. Vargas .I.
Pr.e"idente del Concejo

Marisol Cedeno
Seel'etal'ia del Coneejo

Heriián ,). Vargas
Alcalde Munieipal

Abilo Tristán P.
Secretario del Despacho.

* * *

Permanecí en la Mesa ya libre de per.-eeucioLcs pero muy en-
fermo. Pocos días después se presentÓ a la Mesa el DI'. ,José 1-(0-
dríguez y Hodríguez, viejo amigo de mi famila, y me propuso que
me fuera para Aguadulce, donde me curaria a la vez que le aten-
diera un negocio que tenía en compañía de Stanz:ola y Pedreschi
(bilar, eantina y botica). No vacilé en aceptar. PermaneeÍ en
Aguadulce más de un año, easi en ,su Lotalidad el año de 1904. Es-
tando todavía allí llegó el Gral. Esteban Huertas con el batallÔn
que había lieencIado en Panamá. Aeompañaba al Gral. Huertas
el Coronel Mario Ramírez, casado con una señora llamada 'lenau-
ra Robles Pisano. Tanto el Gral. Huertas eomo el Coronel Rami-
rez me hicieron el honor de brindarme su amistad. El Gral. Huer-
tas eompró una finea a Don Marcos Robles que es hoy la finca
"La Estrella" de la familia Chiari; además eompró otra, a Doiia
Amelia Jaén, rica haeendada Aguadulceña. Allí tuve oeasión de
conocer a los ofieiales que trajo el Gral. Huertas. Trujilo, MafIa y
Rojas, que vinieron a trabajar con el General. Todos formaron
hogar en Aguadulce.

Atendiendo los negocjos de Stanziola y Pedreschi, tuve la
oportunidad de conocer a un joven más o menos de mi edad, de
buena presencia, agradable y simpático que al brindarle un trago
me dijo que no tomaba pero que sí fumaba y que tenía dos días de
no haeerlo; entonees le brindé un paquete de eigarrilos y una ca-
:ietila de fósforos manifestándole que euando se le terminaran vol"
viera para ayudarle, cosa que hizo en la tarde aeeptándome los d-
arrilos y dándome siempre las gracias. Como en el negocio
abía gente eontínuamente no tenía oportunidad de hablar largo
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Coronel Ramírez quien después de la presentación y los saludos
le pregunLó: "quien es tu padre?", a lo que respondió: "E lías Qui-
jano". Le dió un abrazo y le dijo: "desde este momento eres mi
empleado en la oficina." Quijano se hizo querer de todos. Des
pués me contó su aventura: la razón por la cual abandonó su casa
fue la oposición de .su familia al noviazgo con la joven que ante-
riormente me había presentado en retrato.

Después del 3 de Noviembre, al tener conocimiento de que el
gobierno panameño arrestaría a todo colombiano que no firmó
,21 Acta de Independencia, salió en compañía de su paisano antio-
queño de apelldo Quintero hacia Chitré. Ambos eran muy inLe.
ligentes y como había que hacer algo para ganarse la vida organi-
zaron una velada con buen éxito donde obtuvieron algún dinero y
se vinieron a Santiago en donde también presentaron, con permi-
so del Alcalde, otra velada donde alcanzaron mayor éxito que en
Chitré, pues todo el pueblo de Santiago asistió. Según me contó
el propio Quijano, en esa velada vió a una joven en compañía de
la familia Goitía que le llamó poderosamente la atención. No vol"
vió a verla más ni a saber de ella. Salieron de Santiago, pero

Quintero, su amigo, más astuto y práctico en asuntos de camino,
le llevó la delantera y llegó a Aguadulce dos días antes que Quija-
no, tomó un barco llamado "La Merejol", sin rumbo conocido. A1
!legar Quijai:o a Aguadulce se enteró que su amigo Quintero se
había embarcado para Panamá con todo el producto de su traba-
jo, dejándolo en la indigencia, razón por la cual quedó en Agua.
dulce pasando trabajos. Diez o quince días después de estar ha-
bajando con el Coronel Ramírez, cambió totalmente su vida. Al
tener que ir yo a Panamá a ver una hermana que estaba enferma,
el Coronel envió conmigo a Quijano con una orden parà el Bazar
Francés para que este tomara los ve8tidos que creyera convenien-
te y dinero suficiente para sus gastos. Nos hospedam08 en el ho-

tel "Corcó". Quijano fue al Bazar Francés y compró sus vesti,
dos. Despué8 de haber visitado a mi hermana, invité a Quijano
al parque de Santa Ana. Al llegar al Kiosco alcancé a ver al Coroneì
,Juan Jacobo Restrepo, a quien yo había sacado de la artilería en
la línea de batalla en Aguadulce herido un brazo de un balazo, lo
saqué en compañía de otros y lo enviamos al hOf1pital donde el Dr.
Abadía tuvo que amputarle el brazo. Al verme el Coronel Restre-
po me abrazó y me dijo: "Pablito, como te vá ?". Le pre8enté a
Manuel de Je8ús Quijano. Al oír su nombre preguntó alarmado:
"de quien eres hijo?" Le contestó: "de Elías Quijano". "Qué
haces aquí '!" "cosas de la vida", fue la respuesta. "Si tu quieres
regresar yo te llevo. Acabo de traer a tu hermano Elías y lo he

dejado en una Universidad de Colombia, así que prepárate y telle-
v. ." Quijano le contestó: "Coronel, no me voy, porque ya mi suer-

está echada". Regresamos a Aguadulce, donde estrechamos
áR nueRtros lazos de una amistad que duró hasta su muerte.
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Quijano recordaba siempre a la joven que había visto en
Santiago, Luz Robles Méndez, hermana de Don Adriano Robles,
padre del presidente Don Marcos Robles, con quiijn se casó años
más tarde. Quijano era un gran liberal como lo tira la gran ma
yoría del pueblo Aguadulceño, prontamente se hizo querer de to-
dos por su don de gente8 y caballerosidad. Fundó una escueh
nocturna donde estaba la flor y nata del pueblo de Aguar\ulce.

Yo regresé a La Mesa, mi pueblo natal. Me dediqué el la ga-
nadería, donde me fue muy bien. En 1906 entré a la política par-
tidarista de lle:ro y fuí nombrado a la Primera Convención Liber'11
Constituyente que se reunió en el hotel Santiago con la asistencia
del Dr. Carlos A. Mendoza, Eusebio Morales y la plana mayor del
liberalismo. No pude asistir a la inaugurac'ón por encont,rarme
enfermo, pero al día siguiente participé en la clausura, expuse las
razones de mi inasistencia a la reunión inaugural y pude saludar
a todos mis am'gos. Esta convención solo duró tres días. Esa es

la razón por la cual no figura mi nombre en el Acta de la Con:iti-
tuyente del Partido LiberaL. De allí me dediqué a hacer campaña
en favor delliberalbimo para las elecciones de 1 YOl¡. En compañía
de mi amigo Don Octavio Ríos y otros encabezamos la oposición en
la Mesa donde triunfó el partido liberal lo mismo que en Santa Fé
con la familia Vernaza. Fue talla presión que en nuestra contra
llevó a cabo el gobierro conservador que en la ciudad capital el
liberalismo tuvo que abstenerse de votar y retirarse hacia las
afueras de Panamá, Cabo Verde, llamado desde ese entonces do-
mingo sangriento.

Volviendo a Quijano, encabezó una oposición con todos 10:'
elementos liberales de Aguadulce, logrando levantar los ánimos
del pueblo. Al llegar el Dr. Pablo Arosemena con la plana mayor
del liberalismo, Quijano pronunció un discurso incendiario toman-
do como tribuna un cajón de querosín vacío, al ver que se le arri"
mQ un agente de po\ic~a, de apelldo qarta, con. inten~ion,e, ~~, a-
rrestarlo en caso que Insultara al gobierno, lo impresiono dicieii-
dole "téngame esta vela". El policía fue destituí do después. A
Quijano le siguieron un juicio y tuvo que abandonar el país y salió
hac'a el Ecuador. En la ciudad de Esmeralda de ese país creó
un colegio que se llamó .Juan Montalvo. Al regresar a Panamá
al lado de su esposa, Doña Luz Robles, vino a vivir a Santiago co-
mo secretario de la Administración de Tierras, cuya jefatura de-
sempeñaba su pariente políico Sr. .José María Goitía. Aquí tam-
bién se hizo querer de todos, fundó una fábrica de jabón de barra
y vivió bien entre nosotros. Quijano vir,o a Santiago después de
la campaña de 1908 con el triunfo de José Domingo de Obaldía.
nos acoi;p~ñó ~uand~ ,fuimos electos .diputado por la, mayoría,' d4j
la ProvIncia, diputacion que la perdimos con el fallo de Balboil
Heights. Nacieron en Santiago sus hijos Guillermo, Lilia y otro,;.
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Después de l()lH se radicó en Panamá donde h:zo una carrera muy
exitosa, ocupando puestos altos, como Ministro, etc. etc.

El 23 de Noviembre de 1907 coütraje matrimonio con mi se.
ñora esposa Doña Angela Medina de Alvarado. De ese matrÎ!no-
nio he tenido cinco hijos de los cuales han fallecido tres, dos hiji-
tas mujeres y un varoncIto, quedándome dos hijas mujeres, son
ellas, Raquél Alvarado de Ruíz Vega y Letcia Alvarado de Gon-
zález Barrientos. En el año de 1 ()OH fuí electo nuevamente de-
legado a la segunda conveneión liberal reunida en Panamá en la
casa del Dr. Carlos A. Mendoza. Esa conveneIón fue la más im-
portante del pat'tído, donde se deeIdió apoyar la candidatura (le
José Domingo de Obaldía, hümbre honorable a carta cabaL. El
partido liberal presentaba en esa Convención toda su flor y nata,
Termirada, regresamos a nuestros respectivos lugares con la con-
signa de luchar por esa candidatura que recIb'ó el calor popular
poco visto en Panamá, Nuestro triunfo fue unánime. Las eles-
c;ones de aquel entonces se llevaban distintamente a las de hoy
día, pues en aquella ocasiÓn se votaba primero para representantes
municipales (concejales) y el domingo siguiente ya que las elec-
cior,es se efectuaba n también los días domingos, para escoger una
asamblea de electores que ya integrada o nombrada eran los que
escogían al presidente de la República. En 1 (JOS fuí escogido pa"
ra integrar esa asamblea. Como la elección para escoger los re-
presentantes munieIpalei. fue un triunfo arrollador para nuestro
partido en toda la República, el candidato apoyado por el gobier-
no, Don Ricardo Arias, pen;ona sumamente honorable, renunciÓ
su candidatura quedando sola la de José Domingo de Obaldía, quien
ocupó la pres!dencia por el querer mayoritario del pueblo pana-
meño.

Después de estar Don Domingo encargado de la presidencia
fuÎ llamado por su hijo .J08é de ObaldÎa Jované (alias Pepito), por-

que Don Domingo quería conocerme personalmente, pues en todo
el período polítieo con quien me entendía era con su hijo Pepito.
Mis telegramas, cartas y demás correspondencias iban firmadas
eomo Pablo ,1. Alvarado y el tenía un i'ecuerdo muy grato de un
tío hermano de mi padre, de mi mismo nombre. Mi tío había pe-
leado en la guerra del llano de Santiago con su hermano Aristidefl
de Obaldía donde hahía sido herido de gravedad. Don Aristidcs
con mi tío 'se querían como hermanos, razón por la que mi tío con
ayuda de otros amigos saeal'on a Don A1'i.ticles herido y lo tras'
ladaron a un monte cerca del caserío llamado la Soledad, de San-
tiago; all lo arropó con una manta mientras que regresaba al
combate donde fueron derrotados los eonservadores, razón por la
riue mi tío no pudo cargar el solo a su compañero y am;go quo
abía muerto.

Al llegar a la presidene:a de la República y al anunciarme
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ante Don Pepito, este corrió y me hizo pasar pero antes de condu'
d rme ante el seÙor pre,;idente me preguntó tres veces si yo era e'
feetivamente Pablo .T. Alvarado. Ante la presencia de Don Do,
mingo el se alarmó al verme tan jóven creyendo que yo era, Pablo
J. Alvarado, compañero y amigo de su hermano Aristides, a lo que
yo le contesté que nó, que aquél era tío mío hermano de mi papá.
Don Dumingo me manifestó: "Pablo, estoy en la presidencia de la
República donde te puedo servir. dígame en que," y yo le manifesté
que en eRe momento no deseaba nada solo que me empleara algunos
amigos míoR que habían trabajado por la causa. Yo atendía mi
ganadería .v me iba bien. El General Leoriidas Pretelt, Comandan
te de la Policía Nacional, era mi amigo, lo había conocido en la cam-
paña política pro-Obaldía, me dijo que tenía un empleo vacante que
era "Habilitado de la Policía" en la Sección de Veraguas, que si ms
convenía inmediatamente me nombraba. Le dí laR gracias y le pe-
dí que numbrara allí a Octavio Escudero Ríos, mi compañero de
guerra y brazo derecho en la campaña política. Antes de regresar
al interior recibí una invitación de Pepito Obaldía y el Gral. Nica
nor Obarrio para un almuerzo en el Club Comercial de la ciudad
que existía en esa época. Allí tuve oportunidad de conocer lo más
salier.e de laR partidarios de Don Domingo haciendo amistad cOJi
ellos.

Al regresar a la Mesa continué mi negocio de ganado. En Di-
ciembre de 1 (108 recibí una serie de telegramas de todos los amigos
de Santiago entre los cuales recuerdo el del señor gobernador de
ese entonces, Adolfo J. Fábrega, el Gral. LuiR García Fábrega, fe-
licitándome por el nombramiento que Re me había hecho como Jefe
de la Policía de Veraguas, nombramiento que fue una sorpresa para
mí, pueH no 10 había Rolicitado; fue una deferencía de mis amigo;,.
en Pai;amá sin habermelo consultado y que fue muy Ven recibido
por laR autoridadeR locales.

En seguida Ralí para Santiago, les manifesté que no estaba pre-
parado por el momento y que no podía aceptarlo. MiR amigos me
exigieron que tomara posesión, cosa que hice trasladándome desde
ese entonceR a vivir a Santiago. ivIi .Jefatura de Policía terminó
en j\)12 por haberle dado contra a la candidatura del Dr. Porras,
apoyada por la mayoría del liberalismo, y haber Heguido la del
Dr. Pablo Arosemena quien buscaba su reelección, pues anterior-
mente eRtuvo encargado de la presidencia como primer de,;ignado,
nombramiento hecho por la Asamblea Nacional de irno y por ha.
ber terminado el período el DI'. Carlos A. Mendoza como Segundo
designado encargado de la presidencia después de la muerte de Don
Domingo de Obaldía. Para lanzar la candidatura del Dr. Pahlo
Arosemena en el año de 1l)12 fuí electo convencional, convenció
celebrada en LOR Santos. Desde 1 ()12 quedé en abierta opoRición 11

gobierno del Dr. PornlR, año en que fue electo preRidente.
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En el año de JCn ó, el liberalismo ca!,i en su mayoría se le sepa-
ró al Dr. Porras, para lanzar la candidatura de Don RodoIfo Chiari.
En es2t ocaRión también fui electo conveneional, Conveneión que se
efectuó en David, Chir!quí. Es ca!,i imposible describir el entusiaR-
mo reinante en esa época. El Gral. Manuel Quintero V. deRplegó
una actividad pocas veceH vista, pues era partidario íntimo de Don
Rodolfo ChiarI, el entuRiaRmo en el país era extraordinario, pero la

presión del gobierno del Dr. Porras fue tan grande que hubo pue-
blos enteros que no pudieron votar; hubo que retiran1e de las urnas
con la gente, como ocurrió en Santiago.

En 1018, el prei:idente Valdés había muerto, Electo en JCJ16,

lo sucedió en el poder el Dr. Ciro Urriola como i:u primer design:i,
do. Había que elegir diputadoR, en esa época eran elegidos en
período distintos al de prei:identes. Tomamoi: con calor la causa
de Don Rodolfo Chiari para elegir diputados de filiación chiarista.
Nuestro triunfo fue apIaRtante en toda la República. Fuímos elec-

to!, por Veraguas LuíR Gan~ía Fábrega, Manuel de JeRÚS Quijano,
Alfredo Calviño y Pablo J. Alvarado.

Por una discusión RURcitada entre IOR dirigentes gobiernista y
de la oposición se sometió la elección a un arbitraje en Balboa, el
resultado de ese arbitraje fue decapitar la diputación Veraguense
.Y Chiricana dándole el triunfo a los del gobierno Porrista, y gracias
a eso volvieron a elegir a Porras como primer deRignado ala pre-
sidencia de la República. Antes de terminar PorraR su período de
dos años, seis meses antes se separó de la presidencia. En aqueila
ocasión era permitida la reeleceión y se encargó de la presidencia
Don Ernesto Levebre hasta el año de 1 (i20, cuando Porra!, se encar-
gó como presidente electo, presidencia que duró haRta el año de
1924. El Dr. PorraR, por razoneR convincenteR de que RU mejor
amigo había Rido Don Rodolfo Chiari, en geRto aplaudido por todos.
el 20 de Enero de 1924 visitó en la finca "La Estrella", de la familia

Chiari, a Don Rodolfo, con quien me encontraba en ese momento.
Al notar la presencia del Dr. Porras me oculté porque no sabía (le

que se trataba esa visita y por no tener relacionei: con éL. Al re-
tirarse el Dr. Porras, Don Rodolfo me dijo: "Sabes quien vino '?"

Le contesté: "como nÓ: el Dr. Porras, preRidente de la República,"
pues era inconfundible su figura. Don Rodolfo, que tenía conmi-

go alta confianza, me dijo que había venido a pedirle que 10 acom-
pañara a Ocú donde se estaba celebrando el 20 de Enero, fieRta tra.
dicional de ese pueblo, y que iba a hacer declaracione" en RU favor
porque el quería que Don Rodolfo fuera a la preRideneIa. Yo le
contesté: "todo el mundo ha visto venir al Dr', Porras, no vaeih
acepte la invitación". Y Don Rodolfo "alió inmediatamente para
eú, encontrándose con el presidente en Aguadulce de donde mH~'-

charon juntos. El Dr. Porras cumpliÓ su promesa.
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le preguntó que quien era yo. Este le dijo: "mi primo Pablo Al-
varado." Al saludar al Dr. Porras, me preguntó la causa de mi vi
Hita, ýo le contesté: "a saludarlo Dr. y a ponerme a sus órdeneR."
Me contestó; "nada más 7". "Nada más Dr." afirmé. El Dr. vol-
vió a preguntarme: "Cuantos años tienes de no verme'l. Le dije:
"20 años Dr." "Donde fue la última vez 'l." "En Remedios", le
codesté, pues yo estaba en el ejéreHo euando su disgusto con el
Gral. Herrera. "Y en mi presideneia Pablo ,?". Le eontesté: "Dr.
yo le dí contra a Ud. desde el 12 y no tenía dereeho a venir aquí."

Se me acereó, me dió un apretón de manos y me dijo: "Pablo, son
poeas las personas en este país que pueden decir lo mismo." Como
la polítiea se intensificó a favor de Don Rodolfo eon el visto bue-
no del Dr. Porras, Don Rodolfo me nombró su represeEtante en
la Provineia de Veraguas y el Dr. Porras nombró a Don Enrique
Icaza Fábrega para que juntos hieieramos la eampaña en favor de
Chiari. Reeorrimos toda la Provincia de Veraguas y triunfamo:;.

En 1Y26, fuí nombrado Gobernador de la Provincia de Vera-
guas por el presidente Don Rodolfo Chiari, puesto que desempeñé
hasta seis meses antes de mi postulación a diputado en el año de
1()28. Eledo diputado a la Asamblea NaeionaI, represedé mi
provincia hasta el año de F!32 en que terminó el período. En ese
mismo año fuí nombrado nuevamente Gobernador de Vl?mguas,
por el presidente Don Floreneio Harmodio Arosemena, recibiendo
también en esa oeasión de mis eompl'ovincianos gr'andes muestras
de simpatía y felicitaci ones.

En 193(j, fuí eleeto nuevamente diputado a la Asamblea Na-
eional, y en ese período me hizo la Asamblea el honor de nombral'-
me miembro del Gran .Jurado Naeional de Elecciones, distineión
que eompartí con el Dr. Harmodio Arias Madrid, Octavio Fábrega,
Rafael Samudio y Enrique Cottes, teniendo que aduar cuando fiie
electo pres:dente el Dr. Arnulfo Arias Madrid.

ANEXOS
POi' no haber participado en el combate de Vuelta Larga en

Santa Fé, Veraguas, me voy a permitir apuntar aquí. la breve re-
ferencia que sobre ese hecho me hizo mi buen amigo y compañero
Genaro Vernaza, testigo presencial, por haber actuado en eompa'
ñía de su tío Heliodoro Vernaza, valiente general y de sus herma-

nos Fmncb1co y Aníbal.

Las fuerzas liberales estaban divididas en dos fracciones; una,
al mando del Gral. Heliodoro Vernaza y el Gral. Faustino Mina y la
otra al mando de los generales Victoriano Lorenzo y Antonio Papi
Aizpuru, en la parte oceidental de Santa Fé en pleno dominio de
los cerros "Tute y Sapo". Nos refiere Vernaza, que a él se le en
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comendÓ una mlslOn muy difícil y riesgosa que era la de buscal'
al Capitán Huitrago que se encontraba en Cañazas. Al regre:~o, se
inieiÓ el combate en San José y Vuelta Larga en donde el partido
liberal obtuvo resonante triunfo, su posición estratégica fue decisi-
va, obligando al Gral. Grueso, Jefe del ejército conservador a '\U
retirada inmediata hacia la población de San Francisco y después
Santiago con su ejército diezmado ya que en el combate perdiÓ b
mayor parte de sus tropas. Hubo muchos muerto;, de bala, ah()
gados en el río Santamaria, y gran caEtidad de heridos. En su re
tirada solo se les persiguió hasta las márgenes del río.

Quiero haeer eonstar el Higuiente episodio: El Gral. Lor'enzo,
:¡ien se cneontraba siempre entre la "Negrita" su campamentr,
principal y otros lugarei\ cercanos, al saber que Fidel Murilo U:ll)
le RUS combatientes qu:en tenía fama de bandolero había sido hedw
prisionero por el Gral. Faustino Mina, vino a Santa Fé con el fi:
:Ie que no se le siguiera Consejo de Guera y evitar en esa forma
su fusilamiento, porque su credo liberal que el practicaba no perm'-
tía la pena de muerte. Murilo fue siempre fusilado tan pronto
l,orenzo abandonÓ Santa Fé.

* * *

TELEGRAFOS NACIONALES
Telegrama trasmitido de Santiago, Diciembre 30 de 1930.
Señor Presidente Arosemena

P ANAMA

Escogencia Alvarado rija deRtino esta Provincia L'lIRulta
verdadero querer mayoría hijos esta SeeciÓn República, que miran
en él mandatario probo, ecuánime, liberal y justo. El ha sabido
como ciudadano conquistarse, por sus virtudes. puesto preferente
en el corazón no HÓlo de los veragÜenses sino de aquellos que han
tenido ocw;ión de tratarlo a fondo.

Agradecemos sinceramente patriotismo He ha inspirado Ud,
al seleecionar su representante en Veraguas para año (1931) uno
iiueve tres uno, y lo felicitamos de corazón por acertada eHeogenciu.

Amigos.

Rodolfo Jaén L.. J. Guillén, A. Velarde, V. Pedl'oza. Gerardo Gon-
zález, Pmieual Ballejo, R. Tristán, C. Rodríguez N., Secundariu
Herrera, Juan Guevara, Aníbal Romero, Manuel H. Tristán. K
Tristán, RamÓn Tristán, Evangelisto Pardo, Domingo Rodríguez,
.José Ma. Vilanueva, Andrés Adames, V. Pardo, Rafael Olarde, A,
Canto, Ladislao Marín H., R E. Arosemena, Francisco Filos G.
Milciades Molina, C. R. Amador, lsmael Herrera, Leonardo Vát;
quez, Francisco Paredes, Amelio Escudero, Amelio Escudero Jr..
Alfredo Méndez, Juan ViIalaz, Abel Herrera A., IHidoro Tejada,
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Juan Peñalba, Je::ú:: Ma. CaHtilo, Víctor José Atencío, Ruperb
Ruíz,' Enrique Solo, Urbano González, Rogelio Murilo, Misa~l
Herllández, Ramón Guerra, Baudilo Delgado, Ramón Rodriguez,
José Barrera, José A. Mateos, José Jaramilo, Raúl Quintero, Nilo
Sánchez, Moisés Vega, Albino Martínez, Toribio Pinzón Z., Rafael
Ortíz, Leonor Medina y otras firmas ilegibles.

Panamá, Diciembre 2 clè 19.::9.
Señor
Guillermo Quijano,
Presiderite del Directorio Nacional del Partido Liberal,
Panamá.

Como miembro principal de la junta consultiva del Partido,
vería con agrado, ese directorio recomendar a magna c01~vención,
cand:datura presidencial mi dilecto amigo Roberto F. ChiarI. Para
tal recomendación por este medio consigno mi voto.

Pablo J. Alvarado
Miembro Junta Cor.sultiva

Partido Liberal Nacional
Directorio Nacional

Señor
Pablo J. Alvarado
Santiago,
Ver aguas.
Mi estimado amigo y copartidario:

Tengo el agrado de comunicarle que oportunamente di lectura
en el Directorio Nacional, a su telegrama de 4 de agosto y que la
HIta direción hizo grandes elogios a su distinguida personalidad.

Para mí que lo conozco y aprecio desde que era un niño, me
sentí muy orgullo::o de oir a mis compañeros de laboreH expresar-
He en términoH honrosos de usted.

Cada vez que su nombre llega a mi mente lo uno al recuerdo
(le mi padre y de allí que tenga un doble mot;vo para seguir esti-
mándolo como haHta ahora lo he hecho.

Con mi cordial abrazo para mi amigo y copartidario,

Guilermo E. Quij ano
PreHidente del Directorio Nacional

del Partido Liberal

Panamá, 4 de septiembre de 1959.
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